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BOMBEROS DE LA HABANA

NOTAS



SERVICIO DE INCENDIOS

1770, enero, 26.- (Fol. ID r)

Auto del Gobernado? ^ucareli,ex­
pedía o con motivo del incendio habido en 
la madrugada de este día, SBxpxxKxáaxpxx 
en ias casas del Tesorero Oficial Real ju­
bilado D. Diego Per alver y Angulo^ se pro­
ceda por el Ayu' tar'lento a hacer 'un re­
puesto de borbasalariadas,aazadones, cubos 
y demás utensilios precisos par* cortar 
lo- fuegos en ios casos que ocurran"

Hasta entonces la «tención a los 
lnvendios era de- carácter benéfico y p*r- 
tlcu]«r, saliendo las autoridades a atajar 
los con la «vud« de los vecinos y escla­

vos.
Habla ordenanza antiguas de in- 

cencdios,según se desprende del cabildo 
siguiente (Vid. ínfr?) consistentes en 

que cad* vecino tuviera en su casa un cu­
bo y un. cajonciilo. Al toque de la campana 
habrían de acudir todos los carpinteros de 
lo blanco y de ribera con sus iHixiHxixxtzi 
instrumentos así coro los albaf.iles con los 
sujos.

1770, enero 30.- 3e delibera sobre lo dis-, 
~ pue'st o poré el gobernador y se acuer-, 

A a en cuanto a los cubos, qdiue los 
re i dores comisionados de barrio vi­
gilen el cumplimiento de los vecinos 
en lo referente a tener cubo, con lo 
que se reunirán más y más baratos que 
si los comprara el Ayuntamiento útil i' 
znndo lor de todos los vecinos del 
barrio. Exigir que acudan carpintero# 
y ^ibafiles con sus herramientas, y



se tendrán picos azadones y escaleras. Y 
comprar por parte del Ayuntamiento cua­
tro bombas.
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INCENDIOS

1772, abril 4.

En el Bando de B1JOn Gobierno del 
1arquós de la lorre de esta fecha, art. 
31, se determina la forma de atender a 
Jos incendios por parte de los vecinos,y 
se confirma lo dlspuest o por su antecesor, 
Bucareli en el bando de 6 de febrero de 
1770 en cuanto a los cajoncllios, cubos 
que debe haber en cada casa, escalas dé 
rano, azadas, etc.

nay an ejemplar impreso de 
este bando en las actas (copia) folio 
35 7 45 del cabildo de 9 de abril de 
x± 1772.
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Reglamento que creó el Cuerpo de Honrados obreros y bomberos 

de la Habana, de 12 de diciembre de 1835, firmado por el Cap. 

Gen. Miguel Tacón.

Aprobado por Real Orden de 10 de mayo de 1838.

Para aoatenerlo el sindico procurador Romualdo de Zamora pro­

puso en 7 de abril de 1837 y el Ayuntamiento de conformidad acor­

dó en acta del 14 la imposición de arbitrios, que se especifican, 

sobre fincas urbanas y comercios, los que aprobaron las Cortes 

en 5 de octubre de 1837, lo que produjo la real Orden de 26 de 

octubre de 1837 en la que se inserta la ya citada resolución de 

las Cortes.

El Reglamento de Tacón y el acuerdo de las Cortes aparecen 

Insertos en Biblioteca de Legislación Ultramarina en forma de

1 onar 1 o_a 1 fabético, por José María Zamora y Coronado, Madrid, 

1845, t. 49, p. 506-510.



Legislación sobre Bomberos.

Decreto, creando y reglamentando el Cuerpo de Honrados obre­

ros y Bomberos de la Habana, del Cap. Gen. Miguel Tacón, de 12 

de diciembre de 1835.

Imposición de arbitrios para sostenerlo, presentada al Ayun­

tamiento por el Sindico procurador Romualdo de Zamora en 7 de 

abril de 1837.

Aprobación de esos arbitrios por el Ayuntamiento, acta 14 

de abril, 1837.

Resolución de las Cortes, aprobando esos arbitrios, 5 octu­

bre de 1837, y devolviendo al Gobierno el expediente para que 

organice el Cuerpo de Bomberos como crea mas oportuno.

Real Orden de 26 de octubre de 1837 en que se inserta la re­

solución anterior de las Cortes.

Real Orden de 10 de mayo de 1838 en que se aprueba el Regla­

mento dado por Tacón en 12 de diciembre de 1835.

(Esta R. 0. que se limita a aprobar el Reglamento de Tacón, 

aparece también reproducida en Legislación Ultramarina concor­

dada y anotada por D. Joaquín Rodríguez 8an Pedro, Madrid, 1863, 

t. III, p. 494-498.
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Tacón, Miguel

Breve noticia de loa primeros meses de mando del Exmo. Sefior 

D. Miguel Tacón, Gobernador Político y Militar de La Habana y 

Capitán General de la Isla de Cuba, escrita por un testigo ocu­

lar, Nueva York, 1835, 19 p.

(Tiene planos de Pescadería, Mercados, Cárcel).

Es loa de Tacón.

Biblioteca Nacional.



Tacón, Miguel

Relación del Gobierno Superior y Capitanía genersl de la 

Isla de Cuba eatendida por el teniente general Don Miguel Tacón, 

Marqués de la Unión de Cuba al hacer entrega de dichos mandos a 

su sucesor el Escmo. Señor Don Joaquín de Ezpeleta, Habana, 1838, 

54 p.

Biblioteca Nacional.

En la p. 10 habla de su creación del Cuerpo de Bomberos.



Tacón, Miguel

Juicio de Resolución del escelentlslmo Señor Don Miguel Ta­

cón... o sea colección de verlos escritos presentados por su 

apoderado y defensor el señor Don José Antonio de Olafleta..., 

Flladelfla, 1839, 201 p.



Bomberos

Epoca del Sr. General Serrano. Numero 314 - Expediente de 

Proyecto de Refornas en el Reglamento de Bomberos.

Da principio en 4 de marzo de 1863 y tennlna en 14 de sep­

tiembre de 1869.

Tiene 4 Interesantísimos acuarelas de los uniformes para los 

bomberos, reproduclbles en Carteles.



Los Bomberos de La Habana

Revista Económica.

I mayo 23, 1880

II mayo 30, 1880

III Junio 8, 1880

IV Junio 13, 1880.

V Junio 20, 1880.

VI octubre 17, 1880.

VII noviembre 7, 1880.

Biblioteca Nacional.
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REGLAS 30BRE LA EXTINCION DE INCENDIOS

Cabildo 14 de Mayo, 1802.



BOMBEROS MUNICIPALES DE IA HABANA
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'Felipe Xiqués y Entralgo^.
.£. A * • ■

SienteJregpcijo'EL Bombero be Cvbx al publicar el 
retrato del ^sfimado Comandante honorario, capitán 
del Muy EeejMto Batallón de Bomberos Municipales, 
D. Felipe Xitpns Eutralgo.

El Sr. Xjqups altamente conocido del comercio de 
esta capital áh-que pertenece hace muchos años, y en 
el que ha alcalizado gran crédito y posición, debido á 
su honradez y perseverancia, no deja de ser menos 
patriótico y Humanitario prestando importantísimos 
servicios en las filas de la benéfica institución. Asi lo
reconoció el Exmo. Sr. General D. Emilio Calleja, an­
tes de abandonar esta Isla, concediéndole como gra­
cia especial y en premio de sus servicios, el empleo 
de comandante honorario que hoy disfruta.

Esta modesta publicación felicita cariñosamente al, 
estimado comandante y cumplido caballero. j
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i *>Dr. D. Manuel Aguilera y Márquez^*
i '^'■'

Ij Eh Bombero de Giba se complace hoy. mejor di* 
j | cho, se honra, eon publicar el retrato del benemérito 
ú. médico del muy Benéfico cuerpo de Bomberos Muñí- 

cipales Sr. Dr. O. Manuel Aguilera y Márquez.
j Al Sr. Aguilera, que á sus vastos conocimientos 

á científicos une su caballeroso trato y su Té y su cons- 
í tancia incansables, como también su ¿mor definiere* 
hsado- bajo todo puntó de vista-^il Instituto, no 
V hay que dirigirle gárrulos párrafos, en los que cám- 
|! pen, sobre base deleznable, elogios bipérbolicos.
: Los hechos, esto es, sus servicios prestados á la

Institución á que pertenece bastan por si solo, para 
^hacer su cdiBDlida aDolosla. __________



Ingresó en el Cuerpo como Médico 2? Honorario i 
deSanídad Militar en 11 de Noviembre al 1871 yen 7 j 
de Noviembre de 1878 ascendió á Médico Io, empleo j 
que disfruta, hace 17 años. Está en posesión de la 
Cruz de 1? clase del Mérito Militar por R. O. de 2G de ! 
Octubre de 1880; de las Medallas de plata y oro con 
que se premia la Constancia de los bomberos; por R. 
Ó. de 4 de Octubre de 1890 se le concedió ctra Cruz 
de 1? clase de Mérito Militar por los ¡mensos ser­
vicios prestados en la hecatombe del 17 de Mayo de 
1890; posee la Medalla de cobre creada por el Ayun­
tamiento de Batabanó, en premio de sus valiosos ser­
vicios en el incendio ocurrido en esa localidad el 7 de ' 
Eebrero'de 1894 y otras varias por servicios cspe- ¡
cíales.

El Bombero de Cuba, no tiene que lamentarse en 
estos momentos más que de una cosa: de que el Mé­
dico 1? (Capitán) del Benéfico Cuerpo, al cabo de 24 
años, no haya alcanzado, en premio á sus mereciinien 
tos, mayor graduación.

Y más de sentirse es, cuanto que sin duda su mo 
deslia sin limites es causa de que, á no ser en el corazón 
de sus compañeros, en lo demás pase inadvertido su 
culminante personalidad.

¿Porque será condición humana el olvido, cons­
ciente ó inconsciente?

Nosotros confiamos en la rectitud dei Coronel Sr. 
González Mora, para que sea un hecho el ascenso, del 
dignísimo Médico 1? l>r. 1). Manuel Aguilera que tiene 
17 años de antigüedad ep su actual empleo.
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Nuestros Beneméritos Bomberos

D. Emilio Lavóle ij Julia
Primer Teniente Comandante de la Sección de Bomberos 

Municipales de Casa Blanca

Inaugurada esta Sección en Enero de 1892, por el activo y entusiasta Sr. 
Lavale, débele el pintorezco Caserío el contar con tan brillante fuerza cuyos ejer­
cicios tanto llamaron la atención en las fiestas del Centenario y tan buenos resulta­
dos han tenido en los siniestros en que lian lomado parte.

Después de la honrosa pléyade de fotografiados que han enaltecido esta ga­
lería y agotados todos los adjetivos merecidos que hemos estampado al pié de­
tantos retratos, es difícil, muy difícil, trazar la semblanza del que la avalora hoy; 
pero las deficiencias del lenguaje y de la pluma las suple el indiscutible mérito 
del caballero espléndido y sin tacha que manda la arrojada Sección, del otro lado.



I dé la bahía: que cuando las indiscuti- 
! bles dotes que enaltecen al biografiado 

son tan relevante como las que todo el 
mundo reconoce al Sr. Lavale, la tarea 
del articulista se va haciendo fácil y el 

despacio de ias planillas resalla corto 
para contener los elogios por mucho 
que se escatima al estamparlos.

Emilio Lavale es conocido, querido y 
respetado en Gasa Blanca con el cariño 
franco y sincero y respeto delicado que 
solo los elejidos se granjean de los 
hombres y de los pueblos y allí donde 
sus correctos actos siempre se acogen 
con gusto y simpatía, no hay quién no 
le conozca ni quién no le estime.

Nosotros sentimos que hasta hoy no 
hayamos podido dar publicidad ásu re­
trato; pero su excesiva modestia y la es- 
casés de fotografías suyas nos habían 
privado de trazar á sus pies los mal per- 
jiñados renglones que ardíamos en de­
seos ce escribir. Hoy se cumplen nues­
tros ardientes anhelos y nuestro espíri­
tu los expresan con la sinceridad que 
siempre ha caracterizado nuestros mo­
destos escritos, sintiendo que la incapa­
cidad nos prive del placer de formar 
brillante marco á la arrogante figura del 
si''"'>ático compañero y del amigo tan



D. ^ntonio González IVJora
A-l Coronel Primer Jefe del Muy Benéfico Cuerpo de Honrados 

Bomberos de la Habana, corresponde figurar hoyen la galería del ór­
gano profesional, de la brillante institución que conduce al sacrificio y



aunque sabemos que pálida ha de resultar esta silueta ante sus mereci­
mientos, el redactor encargado de trazarla, cumple gustoso su deber al 
realizar un esfuerzo tratando de poner de relieve el mérito indiscutible 
y reconocido del distinguido biografiado que enaltece hoy las planas 
de El Bombero de Cuba.

Elcolocador de la primera piedra del Cuartel «Infanta Eulalia,» me­
rece que pluma más experta, salude su aparición aquí; pero las defi­
ciencias del escritor las suplirán nuestros lectores, que vean la obra 
que á fuerza de gestiones y de paciencia contribuye á levantar en esta 
capital el entusiasta reformador del Cuartelillo de Egido y fundador 
del Cuartel de Jesús del Monte; porque el Sr. González Mora, com­
prendiendo que lo primero que necesita una institución es lugar ade­
cuado para instalarse, ha dedicado atención especial á la creación de los 
edificios de que tanto carecían los altruistas valientes que manda.

A su iniciativa y perseverancia el Excmo. Ayuntamiento ha teni­
do que ceder en su actitud eternamente pasiva, frente á las necesida­
des del pueblo, y las cantidades asignadas para el servicio de incendios 
han ido á figurar en gran fiarte á las Cajas de la honrada institución,

Y decimos en gran parte, porque no todo lo que se adeuda á los 
Cuerpos de Bomberos, se les ha pagado ya; pues en esto, como en lo 
demás, los padres del pueblo siempre encuentran dificultades que se 
opongan á la solventación de las deudas de la Corporación.

Más como la gloria de haber conseguido cobrar algo, cabe al celo 
y al entusiasmo del caballeroso Jefe de los Municipales, lógico y justo 
es que elogiemos á quien tanto ha logrado en empresa tan difícil.

Cúmplenos por tanto, dar fiel interpretación al agradecimiento 
público y hacer llegar hasta el amigo, el compañero y el Jefe, nuestro 
aplauso y nuestra felicitación; con lo que palmariamente demostramos 
al par de nuestra sinceridad en elogiar la vestüta verdad que sostiene 
la imposible ocultación de los buenos actos,

Y en les actuales momentos está dando prueba de su gran patrio­
tismo y actividad, organizando la movilización de una segunda compa­
ñía del cuerpo que manda, para el inmediato relevo de la que se en­
cuentra en operaciones.



Habana.—NOVIEMBRE io DE 1895

Nuestros * Beneméritos * Bomberos

CAPITAN DE LA 5a COMPAÑIA DEL MUY BENÉFICO CUERPO
BOMBEROS MUNICIPALES DE LA HABANA.

El valiente, que al frente de los Bomberos movilizados acaba de 
salir para campaña, exorna hoy nuestras columnas y nunca figurará en



2

estas planas fotograbado de mas actualidad, porque el simpático Ba­
chiller, que incorporado á las filas del histórico Batallón de Volunta­
rios Catalanes desembarcado en Cuba durante la guerra pasada, 

i tiene bien probado su valor, reconocido por el Gobierno, cuando 
en aquella aciaga contienda hubo de condecorarle con la Cruz del Mé­
rito Militar por acciones de guerra.

El veterano de la otra campaña, vuelve hoy a! puesto del honor 
á luchar voluntariamente por su bandera y por su patria, acaudillando 
á los sufridos y heróicos bomberos que prueban sin alardes y sin alhara­
cas su fidelidad á la Metrópoli, sacrificándose por la causa de la nacio­
nalidad y en pró de un país colocado al borde de un abismo, por la in­
transigencia exagerada de unos cuantos^ especuladores sin concien­
cia, y por impaciencia insuperable de obcecados espíritus levantizcos.

Los denodados patricios que abandonan sus hogares, van fiados en 
la pericia del Jefe que los dirige y nosotros al insertar su retrato, nos 
sentimos satisfechos y confiados en vista de sus relevantes prendas 
personales y sus dotes de mando indiscutibles.

¡Que el cielo conceda al amigo y al compañero, la satisfacción de 
regresar con los mismos hombres con que ha salido y que la concien­
cia del deber lealmente cumplido, ablande el cabezal en que recline 
la frente, en las soledades del campo del combate!

; . ..

¿ / /
- - w j ■

¿ ¿r '■ *
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PRIMER TENIENTE (movilizado) DEL MUY BENEFICO BATALLON 
BOMBEROS MUNICIPALES DE LA HABANA.

Es el valiente que mandando á ¡os sufridos Bomberos que estu­
vieron en campaña, ha cumplido con el deber velando por la integridad 
de la patria, con celo digno de encomio y heroísmo á toda prueba.



Destacado en el fuerte Salamanca rodeado de pequeño número 
de compañeros, fué rudamente atacado múltiples veces por las partidas, 
insurrectas cuyos afanes se estrellaron ante la energía y el denuedo 
de los sufridos Bomberos de la Habara, sin que bastasen á amedren­
tarlos las risibles amenazas de los levantados en armas, que, prome­
tiéndole á diario volarle con dinamita el lugar de su refugio, obtuvie­
ron siempre por contestación el reto inmediato del Jefe, que supo sos­
tener con honra, el prestigio merecido de los bomberos que con abne­
gación ilimitada han sabido, cómo siempre, exponer sus vidas en de­
fensa de la causa del orden, de la moral y de la civilización de Cuba.

El civismo, el amor á la patria, el amor al prójimo, que es la 
manifestación más lata de esa virtud sublime que se llama caridad, to­
do esto es la negación del egoísmo, vicio de raza, de que no todos los 
pueblos carecen, y que es la muerte de todo elevado sentimiento.

El Teniente que orla estas planas con su figura, pertenece á 
ese grupo de hombres dignos, que todo lo ofrecen á su idea y á su pa­
tria; y nosotros al disponernos á dar cabida en estas planas á su foto­
grabado, cumplimos un deber para con él y para el público, que esti­
mando en lo que valen la abnegación y el ejemplo de patriotismo de 
que ha dado muestras el Sr. Giol, desea verle representado en todas 
partes para que se animen á imitarlos los pusilámines y los indecisos.



■*v>'

de.la Habana

.. T*--- --- f..... ..  ------ - ~ ' ""V—’ ’ " *
<T-.\ • LAS NOVISIMAS BOMBAS DE VAPOR PARA INCENDIOS CONSTRUIDAS

^tá tj Cuerpo de Bomberos de Londres y pedidas tres para el Cuerpo de Municipales 
i -

K.

nombres

' I VV -

*» ’

hj£s trefe 
L>* ,

T ■■¡■i

encargadas, igual Tóbdelo al presóte, está acordado lleven los 
«José Martí», «^élipe de Pazos^ y «Dpctor Geríer».

.4.

de
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BOMBEROS DEL COMERCIO DE

LA HABANA



LISTA DEL PRESONAL DEL"CUERPO DE BOMBEROS DEL COMERCIO No. 1.

POR ORDEN DE ANTIGÜEDAD.



(1873)

Sor.Don. Juan J. de Musset y Martinez.

Sor.Don.
Sor.Don.

Aquilino Ordoñez del Campo
Enrique B. Hamel

Sor.Don.
Sor.Don.

Eugenio Rayneri y Sorrantine.
Francisco Ordoñez del Campo.

Sor.Don.Juan E.Guardiola y Cirera.
Sor.Don.Timoteo Ordoñez del Campo.
Sor.Don.Francisco Rayneri y Serrantine
Sor.Don.Nemesio Rodriguez Daponte.

(1874)
Sor.Don. Fernando Blanch y Burges.

(187b)
Sor.Don.Manuel Debord y Luba
Sor.Don. José A.Carmona y Martinez.
Sor.Don.Jaime Carreras y Altimira.

Sor.Don.Salvador Hidalgo y Montijano.
(1376)

Sor.Don.Pedro Trenchs y Barges.
Sor.Don.Rafael Bernardo y Gómez
Sor.Don.Emilio Edelman y Robinson
Sor. Don.Adolfo Caldepo y Palomino.
Sor.Don.Pablo Espinóla y Fontcuberta.
Sor.Don.Alfonso Alvarez Rivero.
Sor Don.Jacinto Valdes Ondares
Sor.Don.Manuel Casas y González

Sor.Don.Rafael Rivero y Vilches

Sor.Don.José Arcala y Márquez.

COMERCIO No. 1

17
17
17
17
17
17
17
17
17

8

de
de
de
de
de
de
de
de
de

de

Abril de 1876

23 de
23 de
8 de

12 de

6 de
20 de
4 de
4 de

Ib de
Mayo de

30

Octubre de 187b.

Mayo de 1876.

Junio de 187b.

Noviembre de 187b.
Noviembre de 187b.

Marzo de 1876.

Mayo de

27
28
26

8

Stiembre de 1873.Setiembre
Setiembre
Setiembre

Setiembre
Setiembre
Setiembre
Setiembre
Setiembre

de
de
de
de
de
de

de
de

1873
1873.
1873.
1873

1873.
1873.
1873.
1873.

Octubre de 1874

1876
1876.

de
de
de
de

de

Agosto de 1876
Julio de 1876.
Setiembre de 1876.
Octubre de 1876

Noviembre de 1876.



(1876) 
Sor Don.Carlos Plisset y Godvin.

t

Sor.Don.Evaristo Morena y Prado.
(1877)

l ;

Sor.Don.Manuel Varela y Redondo.
I

Sor.Don.Domingo Rivas y Hernández. 
Sor Don.Antonio Llanos y Montesino. 
Sor.Don.Antonio Vicandi Lecardo 
Sor.Don.José Marta Valdés

23 de Noviembre de 1876.
30

17
20

5
26
26

de

de

de
de
de
de

Noviembre de 1876.

Marzo
Abril
Julio
Julio
Julio

de
de
de
de
de

1877.
1877
1877.
1877
1877.

Sor.Don.Francisco Boman y Rodriguez. 
Sor.Don.Luis Crespo y Sánchez 
Sor.Don.Pastor Elizalde y Vergara 
Sor.Don.José Carol y Salas. 
Sor.Don.Quintin López y Rodriguez. 
Sor.Don.Aquilino Paez y Medina. 
Sor.Don.Arcadio Padrón y Fuentes.' 
Sor.Don.JoséSeguí y Padilla.

(1878) 
Sor.Don.Emidjio Valdés y Gómez. 
Sor.Don.Ramón Garcia Balza

26 de Julio de 1877.

2
18
28
26
8

de
de
de
de
de

8 de
13 de

17
28

de
de

Sor.Don Francisco Rion y Muñoz.
Sor.Don.José Hevia de la Sala.

28 de
9 de

Agosto de
Agosto de
Setiembre

1877.
1877.
de 1877

Julio de 1877.Noviembre
Noviembre
Diciembre

de
de
de

1877.

1877.
1877.

Enero de 1878.
Febrero de 1878

Sor.Don.Benigno Carvajal y Carballo
Sor.Don.Antonio Llrenci y Torrez.
Sor.Don.José Barrera Aix.
Sor.Don.Eduardo Valdés Sepero
Sor Don.Enrique Suner y Castellanos 

Sor.Don. Pedro Montero y Sánchez.

13
13
13
4
4
2

de
de
de
de
de
de

Sor. Don. Cand ido Abro in y González. 10 de

Marzo de 1878
Mayo de 1878.
Julio
Junio
Junio
Julio
Julúo

de
de
de
de
de

1878
1878.
1878
1878.
1878

Setiembre de 1878,

Octubre de 1878.



(1878)

Sor.Don. Eugenio Coll y Bonell 
Sor. Don. Adolfo Angueira y Sigla r» 
Sor.Don.Manuel José Torobo y Vidal 
Sor Don Felipe Gómez y Herrera.
Sor.Don.Rafael Santos Romero.

Sor.Don.Alejandro Freíre y Lchenagueira
Sor. Don. Enrique Frau y Amores 
Sor Don. José Clemente Arce y Ruis.
Sor.Don.José L.Delfín y Duiles.
Sor.Don.Perfecto Oliveira y Fartinez. 
Sor Don Francisco ¿lanso y Al vare z.

24 de Octubre de 1878.
31 de Octubre de 1878.

31 de Octubre de 1878*
7 de Noviembre de 1878*
7 de Noviembre de 1878*

2 de Enero de 1878*
20 de Febrero de 1879.

3 de Julio de 1879.
10 de Julio de 1879*

10 de Julio de 1879*
7 de Agosto de 1879*
21 de Agosto de 1879.-

18 de Setiembre de 1879* 
2b de Setiembre de 1879.
2 de Octubre de 1879*
30 de Octubre de 1879*
6 de Noviembre de 1879.-

20 de Noviembre de 1879*

Sor*Don.Julio J. de Cisneros y Govastes
Sor.Don.Alberto Mora y Pedrajas. 
Sor* Don.¿íanuel ¿Jarrero y IJartf.
Sor.Don Francisco Alvarado y Padilla. 
Sor Don.José Dominguez y de Orta. 
Sor*.Don*Aanuel Saatana y Ramos 
Sor.Don Victoriano Sola y Arroyo.

Sor.DonPRamon S. de Pendo za Dollenartecarricaire.- 30 de Diciembre de 1879
(1880)

Sor.Don. Pedro Rivero y mediría.
Sor.Don.
Sor.Don. José Ramón de Ilaro y de la 
Sor.Don.Jacinto J*Aas y Campana 
Sor.Don. José Aw^airol y ¿íartinez. 

Sor Don*.Ramon Aleu y Das.
Sor.Don.Arturo Sner y Castellanos.

Ib de lanero de 1880.- 
Vega 26 de Enero de 1880.

¿¡ de Febrero de 1880.-
21 de Febrero de 1880
3 de Abril de 1880.-

29 de Abril de 1880;

Sor.Don. Gastón Alvaro y Jayet de Beaupre.- 13 de ¿layo de 1880.



(1880)

Spr.’ jon. Luis Fe Corona Bustamante, 
Sor. Don. José U. de la Cuesta y Gayol, 
Sor Don.Lamias ’erez y Darez, 
Sor.Don Taaon Araaburu Astiz, 
Sor. Aon.ramon Abreu y Goaez, 
Sor. Ion.Juan Grironi y Valúes 
Sor.Lon.xjaílio - os y Diaz* 

Sor. ion. Casiiairo Gallardo @ Israel 
Sor,Don. Gregorio Castellanos y Dávila, 
Sor,Ion. José Faaon de Faro y Paro, 
Sor. Ion. Mariano Aiaerieh y Poura, 
Sor. Don. Luis Mazorra y Subizarreta, 

(1881)
Sor. Pon. José Cuesta y lUrcell, 
Sor.Don.Juan Pardet y Frías, 
Sor.Don.Diguel Porgara y Canet 
Sor. Con. Alonso Surtí y ¿rocha 
Sor» Don. Manuel Calejo y Collignon 
Sor.Don. Joáe Alieje y Vázquez 
Sor. Don.Guilleroo Fernandez de Castro, 
Sor.Don.Manuel Fernandez y Fernandez, 
Sor. Don. Candido Sánchez Córdoba 
Sor. ijon.Leandro M. Lozano y Fernandez, 
: or. Don. Aurelio Lando val y Lauda 
Sor. jon.Doaiago Mora y Cha vez 
Sor.Don.Juan Viar y Valdés 
Sor.Don. Pedro Milians Danfiel, 
Sor. Don.Dionisio Poselld y Rodríguez,

13 de Mayo de 1880.
17 de Junio de 1880.
24 de Junio de 1880.
24 de Junio de 1880.
24 de Junio de 1880.
1ro de Julio de 1880.

30 de Julio de 1880.
b de Agosto de 1880.
19 de Agosto de 1880.
21 de /^osto de 1880.
16 de Setiembre de 1880.
11 de Noviembre de 1880.

10 de uiero de 1881.
lo de Febrero de 1881.
17 de Febrero de 1881.
17 de Febrero de 1881.
10 de . arzo de 1881.
10 de Farro de 1881.

29 de Abril de 1881,
6 de Junio de 1881.
16 de Junio de 1881»
28 de Junio de 1381»
1ro de Se timbre de 1881*
8 de Setiembre de 1881.

8 de Setiembre de 1881.
22 de Setiembre de 1881*
1ro de Octubre de 1881»



30(1331)
Sor.Don.Ildelfonso Sta. Carine y Gercilaso, 
‘'or,Don.V81entín González Sevia, 
^or.';j8n.Ms Auge y J*jo»
Sor.Don.Fe ir© Rodríguez emendez 
Sor.Don.Teíro Deiasquez y franjo, 
Sor.Don. .alosan Caballero y artinez, 
Sor.Don.Mguel García y García 
Sor Don.Ricardo Illa y ovando, 
Sor.Don.Julio Castellanos y Garcia,
Sor Üon.Cusebio del lio y Porraspita, 
Sor DoiuRafael Valdés y Valdeá
Sor -on.Jo^e Soto Lujarlo
SorDon.Josí Alvaro y artinez,

(1802)

Sor on.Josd lemet y Márquez
Sor Don.lozano Cwley y Váidas 
Sor; DoiuAntonio alsdriges y lastro, 
Sor.Don* Vicente González Dínalia 
3or.Don..intonio spinosa y Serpa, 
Sor.DoíUlMteo uidrade y ándrade,
Sor Don. Juan de Santa ■.arina y Carcilaso,
Sor.Don Juan Vázquez y x mora de,
Sor DauAlfredo Santa Karian y Garcílaso,
Sor. Don. obrabais Barreal y -alazar,
Sor.Don.Salvador Hecharti y Flanes,
Sor.Don. Bernardo Cordero y Gil, ’
Sor.Don. ■’enuel Sueires y Hiralles,
Sor.Don. Severino Aguilar y costa,

6 de Octubre ele 1381.6 le tatuare le 1 81.
6 de Octubre de 1381.

27 de Octubre de 1331.
27 de Octubre de 1381.
27 de Octubre de 1 81.
27 de ctabre de 1881.

3 de Noviembre de 1601.
10 de 'ovienbre de 1881.

1€ de Noviembre de 1881.
10 de Noviembre de 1881.
13 de Noviembre de 1381.
23 de Diciembre de 18°1.

20 de Abril de 1382.
20 de Abril de 1882.
20 de ^bril de 1382.
22 de Junio de 1332,

6 de Julio de 1882.
17 de Agosto de 1882,
24 de Agosto de 1882.

4 de Noviembre de 1882.
9 de Noviembre de 1382.
9 de Noviembre de 1882.
9 de Noviembre de 1882.
23 de Noviembre de ln2,
7 de Diciembre de 1332.

7 de icieabre de 1882.



(1883) 

Sor.Don .Alejandro Bozan y González, 

Sor Don.Arturo Picaño y Massino 

Sor Don.Angel Rafael Rivero y Mastrapa, 

Sor Don José Soler y Botella, 

Sor Don.Higinio Diaz y González, 

Sor.Don.Juan Enrique Chiapi y Garcia, 

Sor Don.Miguel Velasco y León, 

Sor.Don Miguel Bodriguez y Rivero, 

Sor.Don. Juan Santiesteban Dominguez, 

Sor.Don. JoséeL. Masseur y Gohner, 

Sor.Don.Gabriel Quintero y Ramos, 

Sor. Don. Pablo Brech y Odearde, 

Sor Don.Octavio Izzaaa y Corredor, 

Sor.Don.Adolfo Prez y Arocha, 

Sor.Don. Baltasar Ruiz y Castresana, 

Sor Don.Arcadlo Mazas y Lamas, 

Sor.Don.Eduardo Burunat y Hernández, 

Sor. Don.Arturo Carrascosa y Hernández, 

Sor.Don.Domingo Jardin y Valido, 

Sor Don.Domingo Perez y Miranda, 

Sor.Don. Luis Oliva y Laoliva.

Sor.Don.Pablo Alcázar y Alcázar, 

Sor.Don.Luis .Auguste Cuní y Varela, 

Sor.Don.Erancisco Lajara y González, 

Sor.Don.Adolfo Rabian y Consen, 

Sor.Don.Antonio Recero y Buchelo, 

Sor.Don.Manuel Cortés y Echevarría, 

Sor.Don.José González Perez, 

Sor.Don.Miguel Vila y Perez,

-25 de Enero de 1883.

23 de Febrero de 1883.

24 de Febrero de 1883.

24 de Febrero de 1883.

lro de Marzo de 1883.

3 de Abril de 1883.

2 de Julio de 1883.

2 de Julio de 1883.

9 de Julio de 1883.

9 de Julio de 1883.

9 de Julio de 1883.

9 de Julio de 1883.

9 de Julio de 1883.

9 de Julio de 1883.

9 de Julio de 1883.

9 de Julio de 1883.

9 de Julio de 1883.

9 de Julio de 1883.

16 de Julio de 1883.

16 de Julio de 1883.

16 de Julio de 1883.

16 de Julio de 1883.

16 de Julio de 1883.

16 de Julio de 1883.

15 de Julio de 1883.

16 de Julio de 1883.

16 de Julio de 1883.

16 de Julio de 1883.

16 de Julio de 1883.



(1883)
Sor.Don. Carlos Alburquerque y Gómez, 
Sor,Don.Pederico Torres y Montero, 
Sor.Don. Rafael Ortega y Valdés, 
Sor.Don.Tomás Delgado y Torres, 
Sor.Don.Emilio Infante Jurado, 
Sor.Don. Garlos Teuma y González, 
Sor.Don* Blas Saladrigas y Castro, 
Sor.Don.Arturo Garcia y García, 
Sor Don.Angel Bucelo y Sandoval, 
Sor.Don.Serafín Garrido y Guillermi, 
Sor.Don..Luis Giralt y Malet, 
Sor. Don.Agustín Revuelta San Román, 
Sor.Don.«Juan Soler y Botella, 
Sor.Don..Jesús Morris y Muñiz, 
Sor. Don* Femaado Mateso y Rodríguez, 
Sor. Don.Rafael Betanoourt y Batey, 
Sor,Don.Joée Iglesias y Delgado, 
Sor.Don.Federico Gutiérrez y Orta, 
Sor.Don.Juan Castro y López,
Sor, Don.Enrique Font y Mery,
Sor.Don.Esteban Muñoz Bazarte, 
Sor.Don. Juan Alzóla y Pendón,
Sor.Don.Enrique Aguilera Donely,

~ -a. o % ■ ■ ■-
Sor.Don. Francisco CasWy Sosa,
Sor Don. Manuel Concepción Hidalgo,
Sor.Don. Santiago López Amores,
Sor. Don. Francisco Perez de la Torre?

16 de Julio de 1883.

16 de Julio de 1883.

16 de Julio de 1883.

16 de Julio de 1883.

16 de Julio de 1883.

16 de Julio de 1883.4

16 de Julio de 1883.

23 de Julio de 1883.

23 de Julio de 1883.

2b de Julio de 1883.

30 de Julio de 1883.

30 de Julio de 1883.

30 de Julio de 1883.

30 de Julio de 1883.

30 de Julio de 1383.

30 de Julio de 1883.

30 de Julio de 1883.

30 de Julio de 1883.

30 de Julio de 1883.

6 de Agosto de> 1883

20 de Agosto de> 1883

20 de Agosto de 1883.
27 de Agosto de 1883.
3 de Setiembre de 1883.
3 de Setiembre de 1883.
10 de Setiembre de 1883,
10 de Setiembre de 1883

24 de Setiembre de 1883Sor. Don.Francisco Alday y Diaz,



33

(1883)
Sor.Don. Lorenzo Gómez Miranda.
Sor.Don.Domingo Ariza y Váidas,
Sor.Don.Rafael L. Mariscal Dominguez 23
Sor. Don. Juan Toledo y Diaz,
Sor.Don.Lmilio Ero y Garcia

Sor. Don. José de la Rosa y ¿quino 
Sor.Don.Alfredo Diaz y Urbino 
Sor.Don.xáoisés Garcia Campano, 
Sor;Don.Luis Cibelli y Tonis, 
Sor.Don.Rafael Muñoz y Ayala, 
Sor.Don.Esteban Bardella y Sirven, 
Sor.Don.Francisco Espinosa y Serpa, 
Sor.Don.Generoso González y Fernandez, 
Sor.Don.Antonio Potts y Garcia,
Sor.Don.Alejo Izquierdo y Fernandez,
Sor.Don.Federico Ferrer y León , 
Sor.Don.Carlos Nadal y López,
Sor.Don.Andrés Rodriguez Mena, 
Sor.Don. Ubaldo Perez y Pastor
Sor. Don. Juan J.Anejr y Tenorio
Sor.Don.Francisco Abello y Martinez, 
Sor.Don.Francisco Fernandez y Oliva 
Sor.Don.Abelardo Fernandez y Oliva, 
sbr.Don.Pedro Portos y Collazo, 
Sor.Don.Adolfo Torres y Sánchez 
Sor.Don.Alfredo Torres y Sánchez,
Sor. Don. José Delfin Esquivel,
Sor.Don.Alfredo Angueira y González

24 de Setiembre de 1883. 
lro de Octubre de 1883.

23 de Octubre de 1883.
23 de Octubre de 1883.

27 de Octubre de 1883.
27 de Octubre de 1883.
31 de Octubre de 1883.
31 de Octubre de 1883.

7 de Noviembre de 1883.
7 de Noviembre de 1883.

12 de Noviembre de 1883.
12 de Noviembre de 1883.
20 de Noviembre de 1883.
20 de Noviembre de 1883.
20 de Noviembre de 1883.
26 de Noviembre de 1883.
26 de Noviembre de 1883.
26 de Novdembre de 1883.
26 de Noviembre de 1883.
26 de Noviembre de 1883.

26 de Noviembre de 1883.
26 de Noviembre de 1883.
26 de Noviembre de 1883

26 de Noviembre de 1883.
17 de Diciembre de 1883.
17 de Diciembre de 1883.
17 de Diciembre de 1883.
17 de Diciembre de 1883.

Sor Don.



(1884)
Sor.Don.Celestino Seguí y Padilla
Sor.Don.Julio Alvarez y Viera,
Sor Don.Vicente Fernandez Villaverde

24 de Enero de 1884,
24 de Enero de 1884.
24 de Enero de 1884.

Sor Don.Domingo A. Mendoza,Dollenartecarricayre, 24 de Enero de 1884.

Sor.Don.Juan P.Mendez y Rodriguez, 
Sor.Don. Antonio Punafciega y Carrftfio, 
Sor.Don.Antonio Cantenái yCardenas, 
Sor.Don.Indalecio Gómez y González, 
Sor.Don. José Iglesias Perez,
Sor.Don. Fernando Toca y Fernandez, 
Sorl Don.Lázaro Bango y Torres, 
Sor.Don.Francisco H.Lagueruela y Rubio, 
Sor.Don. Ramiro Zubizarreta y Alcázar, 
Sor.Don.Antonio Adorni y Marrero, 
Sor. Don.Enrique Perez y Valdés, 
Sor.Don.Miguel Secades y Lemas, 
Sor.Don.José Avendaño y Silva, 
Sor.Don.Ramón Martinez Maseda, 
Sor.Don.Jorge Richart y Valdés, 
Sor.Don.José Lajara y González,
Sor.Don.José Perez Guerra,
Sor.Don. Raoul Alvaro y Jayet de Beaupré 
Sor.Don.Enrique Alonso y González, 
Sor.Don.Federico Escoti y Cavada, 
Sor.Don. Ramón Vázquez y Prada Vega, 
Sor.Don. Delfin Paez y Arocha,
Sor.Don.Juan Balimnrrat y Bory,
Sor.Don. José Crespo Cernada,

de

24 de Enero de 1884.
24 de Enero de 1884
24 de Enero de 1884.
24 de Enero de 1884.
24 de Enero de 1884.
24 de Ernar® de 1884.
24 de Eenro de 1884.
24 de Enero de 1884.
24 de Enero de 1884.
28 de Enero de 1884.
28 de Enero de 1884.
28 de Enero de 1884.
28 de Enero de 1884.
28 de Enero de 1884.
4 de Febrero de 1884
4 Febrero de 1884.
5 de
11
11
18

¡18
18
22
23

Febrero
de
de
de
de
de
de
de

de
Febrero
Febrero
Febrero
Febrero
Febrero
Febrero
Febrero

de
1884,
1884.

de
de
de
de
de
de

1884.
1884.
1884.
1884.
1884.
1884

Sor.Don.José Francisco Cordova y Rubio, 23 de Febrero de 1884.



(1884) 
Sor.Don.Juan F.Jucrvo y ‘tornandez, 
Sor.Don. intonio rale cío Valenzuela, 
Sor.Jon. Domingo Martínez Trill, 
'¿or.'k>n.8ufo M.Váidas y Govantes» 
Sor.ton. /mtonio toldes tochin,♦
Sor. ton. Es t toan Bus tásente y ; torera, 
Sor.Don. ranoiseo Jerez Miranda, 
Sor.Don. Joaquín Jardo y Suarez, 
Sor.Don. Leopoldo López ItoaSez, 
Sor.Don.Joaé P.Suarez del Casal, 
Sor.Don.Juan I.HavelA y torragut, 
Sor.ton.José k..íerez ^Iderete y Diez 
Sor. on.Miguel Bucéis y Saadovul, 
Sor. ton. Lrnesto tota y Estcvez, 
Sor.ton.José M.toirel y Martines, 
Sor.jod. Adolfo González y Careaga, 
.,or.ton. Darlos Medina y A rango, . 
Sor.'ton. Carlos tojean y Beyés, 
Sor."ton. Oscar B. Conill y Ponte, 
Ser. toa. tonesto Diva y Pereira, 
Sor. ton.,alejandro Porte y tortinez, 
Sor."on.Mlio Branca y Iazorra, 
Sor. ton.Manuel SÍBUrado -Mntana,
Sor.ton.toleran -artinet y Batisaean, 
Sor.'ton. Carlos tourc y Gutierres» 
Sor.ton. Raaon tonel y Divas, 
Sor. ton. Job! Va Idos Asares, 
Sor.ton. José P.Suarez del Casal, 
oor.ton. José Carlos Diaz y Diaz, 

Sor.toa.nlfreto Gravas y Badia

3 de torzo de 1884.
3 de torzo de 1884.
3 de torzo de 1884.
8 de torzo de Xto4.
8 de torzo de ltí84.
3 ae torso do 1884.

10 de Marzo de 1884.
18 de torzo de 1884.
31 de toro de 1884.
31 de torzo de 1884.
31 de Marzo de 1884.
31 de torso de 1884.
31 de torso de 1884.
7 de A¥ril de 1884.
7 de toril de 1884.
7 de toril de 1884. '
7 de toril de Jh84.
7 de ¿toril de­ 1884. '

12 de toril do 1884. ’
12 de toril de 1S84. :
12 de .toril de 1084.
21 ¿le ¿toril de m.

19 de toyo de 1884.
19 de 'toyo de 1884.
19 de Payo de 1884.
19 de toyo de W64.
19 de toyo de 1084/
31 de Payo de 1884.
2 de Junio de 1884.

2 de Junio de 1884.



(1884)
Sor.Don.José García Veites,
Sor.Don. José Félix Valdés y Hernández, 
SorDon.Gabriel Vivo y Rodríguez, 
Sor.Don.José de la Luz Vivo y Fuentes, 
Sor.Don.Miguel Martín y Pit, 
Sor.Don.Fortunato Govantes y Govantes, 
Sor.Don.Rafael Gómez y Guardiola, 
Sor.Don.Luis Fernandez y Ros, 
Sor.Don.Arturo Diaz y Diaz, 
SorDon. Juan Bernardo Bravo y Limonda, 
Sor.Don. Joaquín Calderón y Ruiz, 
Sor.Don. Manuel Rodríguez y Rodríguez, 
Sor.Don.López y Hernández, 
Sor.Don.Francisco I. Sola y Pujol, 
Sor.Don.Juan N. Ferrer y Ferrer, 
Sor.Don.Niceto Sola y Frezas, 
Sor.Don.José Ferrer y Miranda, 
Sor.Don.Gonzalo González y Govantes, 
Sor.Don.Ernesto González Padrón, 
Sor.Don.Nicolés Haro y Govantes, 
Sor.Don. José Santistelian Domínguez, 
Sor.Don. José Ramón y Escobar, 
Sor.Don. Bernardo Ayala y Renden, 
Sor.Don.Eduardo Menalea y Forns, 
Sor Don. Francisco Sánchez y Valle, 
Sor, Don.Carlos Sánchez y Rosales, 
Sor, Don. Mateo Suarez y Cabrera, 
Sor.Don.Carlos Ru¿a y Viliarejo, 
Sor.Don.Luis Infante y Jurado.

9 de Junio de 1884.
5 de Agosto de 1884.
5 de Agosto de 1884.
5 de Agoste de 1884.
5 de Agosto de 1884.

<5 de Agosto de 1884.
5 de Agosto de 1884.
5 de Agosto de 1884.
5 de Agosto de 1884.
5 de Agosto de 1884.
5 de Agosto de 1884.
5 de Agosto de 1884.
5 de Agosto de 1884.
14 de Agosto de 1884.
14 de Agosto de 1884.
14 de Agosto de 1884.
1ro de Setiembre de 1884.

1ro de Setiembre de 1884.
1ro de Setiembre de 1884.
1ro de Setiembre de 1884.
1ro de Setiembre de 1884.
1ro de Setiembre de 1884.
16 de Octubre de 1884.
16 de Octubre de 1884.
16 de Octubre de 1884.
16 de Octubre de 1884.
16 de Octubre de 1884.
31 de Octubre de 1884.
31 de Octubre de 1884.

Sor.Don. Francisco J.Valdes y Sánchez, 31 de Octubre de 1884.



(1884) 
f’or.Don.?ederico Haro y Cervantes, 
ñor. Don.Rodolfo ’ioiaay y Rabelo, 
Sor.Don.Andrés lArzun y Rodríguez, 
ñor.Don.José /^.Suarez y Casal 
ñor.Don.Anfcel Dolí y Valdés, 
ñor.Don«Cesar Fuentes y Castro, 
ñor.Don.Abelardo Gómez Aoventés 
Sor.Don.Vicente Frates y González 
Sor.Don.José Atalo Chapu, 
Sor.Don.Robuatiano Diego y González, 
Sor.Don.

(1885) 
SorJDor. Bernardo .rí-góii y Suarez, 
Sor.Don. Alfredo Porto y Rural, 
Sor.Don.Guillerao Perez y Guerra, 
ñor. Don. Tome Ruibal y Dauiay 
Sor.Don.Julio **edal y Dantin 
Sor Don.Jesús Dorantes y Dalet 
Sor.Don.Manuel Robles y Valleoillos 
Sor.Don.Francisco Dolí y Valdés 
Sor.Don.Gustavo Gran y Posble 
Sor.Don.Joaquín Castillo y ubrera 
Sor.Don.Vrank 3olio y Rouligni 
Sor.Don.Benito Das y Selles 
Sor•Fon.Rosendo AlvarezVarcárcel 
Sor.Don.Guillermo Orones, 
SorDon.Razarlo Cairo y Artiles 
Sor.Don.Manuel Gómez y García 

Sor.Don.Miguel Cañizares y Cepeda,

31 de Octubre de 1884*
31 de Octubre de 1884.
31 de Octubre de 1884.
31 de Octubre de 1884.
31 de Octubre de 1884.
26 de Noviembre de 1884•
10 de Diciembre de 1884.
10 de Diciembre de 1684.
16 de Diciembre de 1884.
16 de Diciembre de 1884.

2 de senro de 1885*
2 de Añero de 1885*
2 de Cuero de 188®»
15 de Añero de 1885.
15 de enero de 1885* .
15 de Añero de 18?®*
14 de Febrero de 1865.
14 de Febrero de 1885.
15 de Febrero de 18»®*
15 de Obrero de 18o5.

15 de 'obrero de 1835.

28 de Febrero de 1885.
28 de Febrero de 1885.
28 de Febrero de 1885.
28 de Febrero de 1885.
14 de Parzo de 1835,

14 de Aarzo de 18 5.



(1885) 
Sor.Don.Emilio Zenca y Belzurza, 
Sor.Don.Antonio Romero y Martinez, 
Sor.Don.Ricardo Manrique Gispert, 
Sor.Don.Pedro Colon y Portas, 
Sor.Don.Pedro Bable Ceballos y Valdés 
Sor Don.Francisco Begueria y Chacón 
Sor.Don.Oscar Aranguren y Aranguren 
Sor.Don.Ramón de la Vina y Roig 
Sor.Don.Eduino Mora Suberville, 
Sor.Don.Ricardo Martinez Sola 
Sor.Don.Manuel Grana y Martinez 
Sor.Don Leopoldo Supervielle y Betancourt, 
Sor.Don.Manuel Ferro y Valdés,, 
Sor.Don.José Garcia Menendez 
Sor.Don.Jacobo Caranceja y Herrera, 
Sor.Don.Alfredo Haro y Palao, 
Sor.Don.Ramón de la Pena y Chico 
Sor.Don.JoséMaria Leveza y Cadecido, 
Sor.Don.José Ruiz Miro y Vové 
Sor.Don.Alfredo Alvarez Ortega, 
Sor.Don.Juan J.Gutiérrez y Feblez, 
Sor Don.Francisco Delgado y Perez 
Sor Don.José Pinet y Garballet 
Sor.Don.Felipe Fontanillz y Grifel, 
Sor.Don.Emilio Medina y Mena, 
Sor.Don. Luis Sola y Arroyo 3 
Sor.Don.Francisco Herrera y Viera, 
Sor.Don.Antonio Herrera y Viera, 
Sor.Don.Esteban Riesgo y Calero,

14 de Marzo de 1885.
14 de Marzo de 1885.
21 de Abril de 1885.
1ro de Mayo de 1885.

1ro de Mayo de 1885.
16 de Mayo de 1885.
16 de Mayo de 1885.
15 de Julio de 1885.
15 de Junio de 1885.
1ro de Julio de 1885.
1ro de Julio de 1885. 

lro de de Julio de 1885. 
15 de Julio de 1885.
15 de Julio de 1885.
lro de Agosto de 1885. 
lro de Agosto de 1885.
18 de Agosto de 1885.
18 de Agosto de 1885.
18 de Agosto de 1885.
18 de Agosto de 1885,
18 de Agosto de 1885.
18 de Agosto de 1885.

2 de Setiembre de 1885.
15 de Setiembre de 1885.
23 de Setiembre de 1885.
31 de Octubre de 1885,
31 de Octubre de 1885.
31 de Octubre de 1885,
14 de Noviembre de 1885.



3^
(1885)

Sor.Loa. Jacobo Señoreas y Pey
Sor.Pon.Carlos Nadal y ^enitez,

Sor.Pon.Adolfo romaguera y Fernandez,
Sor.Pon.Carlos Fiques y Poyeler
•"or. Don. Alfredo Carrancaja y Perrera. 
Sor.Don.Flaviano Portanet y Villarino,
Sor. Pon. Juan Bautista Pozas y Nae,

14 de Noviembre de 1885.
14 de Noviembre de 1885.
14 de Novísima© de 1885.
14 de Noviembre de 1685.
14 de Noviembre de 1885.
14 de Noviembre de 1885.
1ro de Diciembre de 1685.

Sor.Don.Eleutorio Fernandez y Fernandez, 
Sor. :&n.Mariano Sotolongo y Fernandez, 
Sor. Pon. Manuel Valdés y Valdés 
Sor.Don.Feliz Caéado y Pealpozo, 
Sor. oH.Paoul Hernández y Serrano(1386)
Sor.Don.Pamon Albo y Valdés, 
Sorben. Florencio Saldana y Valdés 
Sor. joxu Enrique Morera y Poselld 
Sor.Loa.Aurelio iornia y Muñoz 
Sor.Pon.Muraos Aahtin y Valdés 
Sor.Don.¿arique Camaoho y Rodríguez, 
Sor. Loa. José Al vare z y lenendez, 
Sor.Don.'.’ranoieco Grau y Comble 
Sor. ion.Nicolás Buz y ’lUnez, 
Sor. Ion. Sixto /erez y Diaz, 
Sor.Don. .¿nardo Sequeira y Sequeira 
Sor. Pon.Julio íJortiads y riifíoz, 
Sor.Don.Luis Puní y Gatalá , 
Sor.Don. Rodolfo illas y Ovando 

Sor.Don.Enrique 011er y tederos,

8 de Diciembre de 1885. 
1ro de Diciembre de 1885.
15 de Diciembre do 1885.
31 de Diciembre do 1885.
31 de Diciembre do 1885.

15 de Enero de 1866,
1ro de Pobrero de 1886.
1ro de Febrero de 1886.
1ro de Pobrero de 1866*

1ro de Febrero de 1886.
1ro de Febrero de 1886* 
W de Perrero de 1886, 
15 de Febrero da 1886.

15 de Febrero de 1886.
15 de Febrero de 1886.
15 de Marzo de 1866.
15 de Marzo de 1886.
15 de Marzo de 1886.
6 de Abril de 1886.
6 de Abril de 1886.
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Lux© Salí* y Corroa,
DSr.Don. Alfredo Pernia y Iteuoz, 
Sr.Iten. Albor lo González y Joyena, 
Sor. toa*José Benito Juncal y ¿terquez, 
Sor.Iten.Mlio Gutiérrez y ’tenendez 
Sor. Iteii.Antonio Dernalde y Cabrera 
Sor. loa. Juan. ^«Borflenave y Bordona ve, 
Sor.Don. (tendido Calvo y Aeroz, 
Sor. Don.Bernardo Jerez y Suarez, 
Sor.Dou.Candido Hoyos y Hugust, 
Soi4.Aten. José Á.Veitia y ¿rango, 
Sor.¿tea.AleJandro ¿oataro y Toledo, 
Sor.jteii.Josd atería Fernandez y Cora, 
Sor.Don.Alberto López Rubio, 
Sor.¡tea,Felipe .Leal y Valúes
Sor.Don.Manuel González .linalia 
Sor.Don. Juan Setien y Arádselo 
Sor*Doa.Franaisoa Balbin y López,

6 de Abril de 1886.
Ib de Abril de 1686.
1ro. de Kayo de 1886.
Ib de layo de 1886.
11 de Luyo de 1886.
Ib de Aayo de 1886»
Ib de Layo de 1886.
Ib de Junio de 1886*
1ro de Julio de 1888.
31 de Julio de 1886.
31 de delio de 1886.
81 da Julio de 1886.
3 de Agosto de 1886.
2 da -tetieabre de 1886,
2 de Setiembre de 1886.
2 de Setiembre do 1886.
2 de Setiembre de 1886.
2 de Setiembre de 1886.



Pocos hombres habrá que hayan adquirido un tí- } 
lulo al más alto aprecio y consideración de nuestra 
sociedad como el Sr. D. Juan José Ariosa, cuyo retra­
to tenemos el gusto de publicar en el presente 1 
minero.

Caballero sin tacha y adornado con las más bri 
liantes dotes personales, es el Sr. Ariosa unas de las 
personalidades más prestigiosas de la actual generación 
y uno de los hombres que más se han distinguido por 
sus especialisimas condiciones de Sportman y su inten­
so amor por el progreso del arte musical en Cuba. (

Modelo de esposo, de ciudadano y de amigo, no 
hay quien haya acudido á él en momentos de penuria I 
ó de necesidad, que no haya sido inmediatamente aten­
dido por él, con solicitud verdaderamente original en 
esta época de desengaños y de indiferentismo social, 
lo cual demuestra á todas luces que es el I3r. Ariosa 
un hombre de generosos sentimientos que practica , 
con suma modestia esa sublime virtud cristiana HaJ 
mada: la Caridad.

Personalidades como el Sr. Ariosa honran á los
pueblos donde nacieron y llegaron á colocarse á una 
envidiable altura, y con este motivo complácese gusto­
samente El Bombero de Cuba en felicitar al Sr. Ariosa, 
enviando el mas cariñoso aplauso al digno Secretario 
del Comité Directivo del Muy Benéfico Cuerpo de 
Bomberos del Comercio N? 1.



EL^BOMBERO DE CUBA

- 4 TQ-<

Nació en la más bella región meridional de Es- 
"paña, Murcia, llegó á esta Isla á los diez y nueve me- 
¡ses de edad.

A los catorce años fué enviado á la Madre Patria 
para continuar sus estudios, obteniendo en ellos las 
más honrosas calificaciones.

A los veinte, ingresó en el Peal Cuerpo de Inge­
nieros donde cuenta 14 años de constantes servicios, 
premiados con ascensos, distinciones y la estimadísi­
ma consideración de sus ilustrados Jefes.

lia dirijido el Departamento Ilidroterápico y vía 
estrecha combinada en el Hospital Militar; la Farma­
cia del Ejército; los emplazamientos de cañones para 
el artillado de los Fuertes y Baterías de esta Plaza; las 
grutas, cascadas y terrazas del Circulo MHilar; el arre­
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glo y decorado de la Catedral para el Centenario de 
Colón; el expléndido edificio de tres pisos para la In­
tendencia Militar; el magestuoso arco de triunfo que 
se erigió en honor de S. S. A. A. los Infantes; varios 
puentes, muelles y otras muchas obras.

El Cuerpo de Bomberos del Comercio lo cuenta 
en su seno, según expresa él mismo con modestia su­
ma, como el último quinto de sus filas, recluía disponi­
ble por la voluntad de su distinguido Primer Jefe el Sr. ■ 
D. Juaquín Ruiz.. Nosotros añadimos que es un quin­
to cuyos valiosos servicios honran al Cuerpo, pues en > 
todos los incendios ha demostrado con sus acertadas 
disposiciones, la competencia que le distingue para el 
cargo de CapiLán Ayudante Facultativo que desempe­
ña en el mismo. Prueba evidentísima de nuestras | 
aceveraciones, el siniestro ocurrido en la Fábrica del 
Sr. Estanillo, donde el Sr. Gómez estuvo desde los pri­
meros momentos advirtiendo los peligros del derrum­
be y fué el primero que llamó la atención al Sr. Ruiz, 
Primer Jefe de los del Comercio, para que hiciera des 
pejar la calle, salvando así de una muerte segura á va­
rios bomberos, entre los que se encontraba el bien 
querido Capitán Pepe Jerez.

Infatigable para el cumplimiento de las obligacio­
nes de su cargo y de incansable actividad, apenas vé. 
realizado un proyecto, comienza á dar vida y ejecución 
á otros que su previlegiada inteligencia le surgiere. Di 
ganlo sino, las bases y contrato con la Banda «Sta. 
Cecilia»; Reglamento y Organización de la magnífica 
brigada de Corbetas del Cuerpo; contrato de arrenda­
miento para el Cuartel; los planos y presupuestos de 
las obras que habrán de ejecutarse en el mismo, bajo 

Isu dirección, y mil proyectos más que no menciona­
mos, por no privar á nuestros lectores de la grata sos- 
presa que ha de causarles la realización de ellos. 

1 Director de la Sociedad biciclista «Sport Club» ha 
construido el magnífico velódromo donde se verifican 
las carreras en los terrenos de Almendares, &. &.

Nosotros que tenemos el gusto de honrarnos pu­
blicando su retrato, nos complacemos en tenerlo por 
compañero y por amigo, y esperamos que nuestros 
Actores verán con placer figurar su sílüela en esta ga- 
eria, hasta ahora tan honrada por las prestijiósas fi­
guras que la han engalanado.
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i
Primer Médico de la Sección de Bomberos del Comercio, del Vedados

* I
Hoy es dia de júbilo para esta redacción que se enorgullece presentando á4 

sus lectores al simpático médico cuya silueta honra esta galería. ■ _ I
Amigos antiguos del Dr. Miguel, deseábamos, hace tiempo, planear unas cuan^j 

tas cuartillas al pié de su fotograbado; hoy que éste ha llegado á nuestras manos’J 
es lógico que esperi man temos placer al poner de realce sus méritos.

r El Dr. Miguel goza en el Vedado, donde habita, de un prestigio merecido qup t 
sus prendas personales á diario le granjean. Allí todo el mundo lo conoce y to- j 
das las personas le estiman; para los pobres del caserío es una verdadera provi- i 
dencia porque, caritativo sin alarde, siempre está dispuesto á presentarse solícito 
junto al lecho del enfermo que necesita de sus servicios y nunca escatima eC • 
empleo de un medicamento aunque, su cuenta particular en Jas farmacia acrezca^



Y esta generosidad, ese desprendi­
miento sin límites, son apreciados por 
sus clientes que le miran como de la 
casa y pregonan la fama á que es aeree' 
dor por su capacidad y su acierto.

Estudioso como pocos, dedica los mo­
mentos de ocio á aumentar el caudal 
de sus vastos conocimientos y este es­
fuerzo continuo, esa voluntad de hierro 
puesta al servicio de su sacerdocio, 
nimban con aureola explendente una 
cabeza que ha arrancada con sus es­
fuerzos, innumerables víctimas á la 
muerte.

El Bombero de Cuba, que aplaude to­
do lo noble y todo lo bueno con el mis­
mo calor con que combate todo lo in­
noble y todo lo malo, no podía dejar de 
colocar aquí á quién tanto vale y á quién 
con su empeño contribuyó con éxito á 
crear la sección á que pertenece y á 
fundar y sostener á su costa la única 
Casa de Socorros que existe en el Veda» 
do y el único lugar á donde es posible 
conducir un herido sin temor á los per­
cances que originan la incuria y el aban­
dono; porque ese establecimiento sani­
tario no carece de nada y porque el es­
timable doctor atiende cariñoso y con 
cuidado al infeliz sufridor de un acci­
dente.



s jpoFFc de agua para incendio

El cliché que. aparece representa este moderno aparato aplicado con tanto 
éxito por los bomberos de la vecina republica.

Consiste en una torre portátil, montada sobre ruedas, compuesta de una sé- 
rie de tubos que entran unos en otros y que mediante cómodo y fácil mecanismo 
constituyen un alto conductor de agua en cuyo extremo superior se adapta un pi­
tón giratorio, movible á voluntad por donde se lanza el agua de arriba á abajo so­
bre el lugar incendiado.

Por ia parte inferior del tubo se adapta el trozo de manguera que conecta el 
aparato á la bomba y la columna de agua disgregándose al caer abarca gran 
área de extensión, haciéndo el efecto de una regadera.

La aplicación de este nuevo sistema de combatir los incendios resulta, por 
sus efectos sorprendente y aquí donde las casas son de tan poco puntal, dará de 
fijo un resultado practico de importancia.

El Bombero de Cuba llama la atención del Comité Directivo del Cuerpo de 
Bomberos del Comercio y de los Jefes del Muy Benéfico Batallón de Bomberos 

■ Municipales y le exita á buscar medios de dotar á la Habana de un aparato dignó 
de la ciudad y de la institución que está llamada á poseerlo.

JL
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Habana.—OCTUBRE 20 DE 1895

Dp. D. Julián Betaijcourt
Médico del Muy Benéfico Cuerpo de Bomberos dee Comercio Num. i.1
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Habana.—NOVIEMBRE 3 DE 1895

D. ^uüelio f. Gfranadog y Escobar
EX-JEFE DE LA SECCION «COLON»,

HOY COMANDANTE TERCER JEFE DEL MUY BENÉFICO CUERPO 
BOMBEROS DEL COMERCIO NUM. 1, DE LA HABANA.

Caballero culto, simpático y servicial, es justamente querido por 
todos los hombres dignos que aprecian sus dotes e" lo que valen.



En esta Redacción se le quiere con sinceridad y se tiene placer 
en manifestarlo al pié del fotograbado en que se destaca su arrogante 
figura y si no temiéramos que la mano corriese á impulsos del afecto, 
señalaríamos multitud de hechos que pintarían mejor que todos los 
elogios al valiente compañero que hoy honra al Cuerpo de Bomberos, 
conduciéndolo al peligro, con el desnuedo y la serenidad con que el ti­
rador de fama está acostumbrado á afronta."-

Pero fieles al deber que nos hemos impuestos al trazar las si­
luetas de las personas que desfilan por esta galería, descartamos núes- 
tras simpatías personales y tributamos con orgullo los elogios que por 
su valer intrínseco reclama con derecho el sportman cuya mano estre­
chan satisfechos cuantos tienen el gusto de tratarle.

Su ascenso en el Cuerpo ha sido motivo de júbilo y su activa 
gestión en pró del mismo señala una era de reformas beneficiosas en­
tre las que se cuentan las llevadas á cabo, bajo su dirección en la Sec­
ción de Teléfonos, cuyas innovaciones pone á la Institúción en actitud 
de precisar los lugares donde ocurre un siniestro, con rapidez tan 
pasmosa, que nada tenemos que envidiar, bajo ese punto de vista, á 

gun Cuerpo de los países más civilizados.



'rFX^7 JIBERO DE CUBA

Iltino. Sr. D. Cándido Zatate y París
Vico Presidente del Muy Benéfico Cuerpo de Bolla­

ros del Comercio ir.’ 1, Contador de la Real Sot/*-., 
dad Económica de Amigos de) País, Ex-Presidente* 
de la Junta de Paliónos del Hospital de Pan Lá­
zaro, .¿¿JC
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| Nadie con más títulps que él á figurar en esta-

’ leriay nadie con más derechos que yo á delinear la si­
lueta moral de persona «á quien estoy tan estrecha­
mente ligado por los vínculos de la religión, del cariño 
y del agradecimiento; pues yo, que me satizfago con 
poco y me envanezco con los honores de aquellos á 
quienes quiero, siento verdadero orguho-.en poder 
consignar en estas columnas exigua parte de los méri­
tos que avaloran á quien erigiera en lo profundo del 
alma aras donde tributarle las primicias de mi afecto: 
que el Director de este periódico al encomendar á mi 

.modesta pluma la difícil tarea de trazar estos renglones 
'ignoraba de fijo que, al honrarme solicilando mi con- 
/ curso, me compelía á cumplir un sagrado deber inci- 
í tándome á venir ante el mundo á mostrarme agra­

decido.
Cándido Zabarte me ha llevado con sus brazos á 

la pila bautismal, y su nombre, qué uno al mió, ha sido 
una de las primeras palabras que modularon mis labios: 
cuando niño, mi madre enseñóme á mesclarlo en mis 
oraciones, y luego, de hombre, cuando la miseria y la 

I duda arrancaron de mi alma los cendales perfumados 
I de la fe, cuando el dolor y el desencanto me amilana­

ron haciéndome vacilar en la lucha que la suerte me 
obliga á librar en la vida, su mano generosa, uniéndose 
á otra mano tan digna como la suya, tendiéronse ex- 
pontaneas para conducirme al templo del estudio y 
encaminarme por la senda honrosa del trabajo.

Y esa protección que me dispensa benigna y que 
yo no tengo reparos en hacer pública, porque me 
enorgullece, basta solo á pintar su carácter bondadoso 

tque le hace merecedor del prominente puesto que 
cuantos le tratan le disciernen.al punto.

¡ 'Per éso no debe .extrañar á nadie, la omisión, por 
• mi parto voluntaria, de los adjetivos encomiásticos en | 
estos casos usuales, y menos si se atiende á que sobre 
no ser de su agrado, por la costumbre que tiene de es­
cucharlos, parecerían, empleados por mi, imperiosa 
necesidad de un servilismo, al cual, él lo sabe, no seré

I capaz de descenderjkamás.



AQUILINO ORBOÑEZ BEL CAMPO, Pir'BABOR BEL CUERPO BE BOLEROS

BEL COMERCIO No. 1.

| Hoy , hace treinta y - seis años 
rque quedó- constituido el Cuer- 
‘ po de Bomberos del Comercio 
^número 1, el que lleva hoy por 
nombre “Bomberos de la Haba-

A,..ra^<-del gran incendio de 
la Plaza' del Vapor que se decla­
ró en la .noche del 6 al 7 de 
Septiembre?-de 1873, un grupo 
de hombres*.de buena voluntad y 
de grafflmyéstigio social, conci­
bieron Ia'muena idea de crear 
una Institución Humanitaria que 
pudiera ^contrarrestar los devas­

tadores destrozos que ocasionad 
[ban los incendios. 
' Humeantes los escombros de
ese gran incendio, los señores 
Aquilino Ordóñez, Luis Will, En­
rique B. Hamel y otros que no 
recordamos, se reunieron en jun­
ta el día 12 del mismo mes, que­
dando acordado en dicha junta 
la. formación de tan benemérita 
Institución.

A las doce del día DIEZ Y
SIETE se abrieron las puertas que sería interminable

f

i mercio, kque ‘todo lo'” abandona*- 
ban cuando oían 
alarma.

Después liemos

de su primera Estación, situada 
en la calle de San Ignacio nú­
mero 19, instalándose en ella la 
veterana bomba “Colón”, pro­
piedad de la Compañía de Se­
guros inglesa “North Britishand 
Meycantile.”

En aquella épcca era arras­
trado el material por los hom­
bres que componían el Cu'erpo, 
jovenes entusiastas de nuestro co-

la señal de 
•. -1 <

__ x._____ visto sñ, desa­
rrollo, poniéndose á la gran al­
tura en que llegó y siendo la 
admiración de propios -y ■' extra­
ños.________________ *■ T

Más tardq el Cuerpo de” Bom­
beros Municipales copiando1 "los 
grandes adelantos de la Institu-' 
ción hermana, empezó su pro­
greso, llegando también á gran 
altura y compartiendo con éstos 
las penalidades y glorias alcan­
zadas durante un largo período 

^de: tiempo, hasta que vino el De­
creto . de la Fusión.

Por tan prestigiosa Institu­
ción han desfilado caracjeriza- 
dps personalidades tales, cóíno los 
Ecmos. gres. Pedro Sotolongo, 
José Antonio Fesser,, José Ra-| 
món de Haro, Prudencio Rabell, 
Cándido Zabarte y París; Ilus- 
trísimo Sr. Juan J. Musset, Pas­
tor de Elizalde y muchos más 

reseñar, 
en párrafo 
los señores 
Enrique B. 
ingreso em- 
gran- entu-

Justo es consignar 
aparte, un elogio, á 
Aquilino Ordóñez y 
Hamel, que desde .su 
pozaron á demostrar 
siasmo, imprimiéndole actividad 
á todos sus adelantos.

¡ Honor y gloria a los señores \ 
Ordóñez y Hamel! .

ADOLFO ANGUEIRA.



VIEJAS POSTALES 
DESCOLORIDAS

LOS FUEGOS 
DE LA HABANA

DE ANTAÑO Y LOS 
BOMBEROS DEL COMERCIO

¡LOS FUEGOS DE ENTONCES, 
SI ERAN FUEGOS!

Por FEDERICO VILLOCH

Nada encandila tanto los ojos ni 
alegra el alma de los descoloridos que 
supervivieron a aquella época de los 
heroicos y desinteresados bomberos, 
lo mismo del comercio que munici­
pales, como ver al presente, en ani­
versarios, fiestas y procesiones, aque­
llas camisetas rojas que se lucían en 
los fuegos de antaño ..—¡aquéllos sí 
eran fuegos!—, destacándose, con su 
intenso color, del traje negro o azul 
oscuro de sus demás compañeros. 
Hasta los fines de hoy experimentan 
el influjo del "colorado" y quisieran 
verlo descollar airoso, sobre el "carro 
de auxilio", cuando pasa entre el ner­
vioso repiqueteo de sus timbres y 
arrollando en su veloz carrera cuando 
se le pone por delante .

¿Y por qué no ha de haber ahora 
camisetas rojas entre los bomberos, 
ni usar uniformes ostentosos con ful­
gurantes galones, doradas charreteras 
y gruesos entorchados los militares 
del día?

Dígase lo que se diga, un coronel 
sin tres galones dorados, por lo me­
nos, en la bocamanga de su guerrera, 
apenas se llama Pérez; ni un gene­
ral significa gran cosa sólo con cua­
tro o más estrellas en los hombros, 
que nadie ve ni aprecia, como no sea 
el que se acerque a pedirle algo. Na­

poleón —que sabía un rato largo de 
la especialidad— sustentaba sobre el 
uniforme militar la acertada opinión 
de que debía ser lo más ostentoso po­
sible, más que para deslumbrar, para 
imponer a las masas, y el que mejor 
le obedecía, en ese sentido, era el 
valiente Murat, el jefe supremo de 
su caballería, que se prendía sobre 
la casaca todas las chapas, cruces y 
bandas que se habían creado, y ador­
naba sus tricornios con un verdadero 
muestrario de encendidas plumas, 
con lo que ganó no pocas batallas cé­
lebres. A causa de sus uniformes va­
rios y pintorescos, él pueblo parisién 
le llamaba el Rey Franconi, nombre 
del director y propietario de un circo 
ecuestre que había en París. For­
zando un poco la memoria, el lector 
recordará que aquí también hemos 
tenido algunos Reyes Franconi. . .

La excesiva democracia —que vie­
ne siendo la democracia mal entendi­
da— ha echado a perder con su cri­
terio esa y otras cosas, y hay quien 
cree que no habrq disciplina, ni se­



riedad, ni orden, si no vuelven otra 
vez los uniformes de antaño, cubier­
tos de #ro y plata y de deslumbrantes 
colorines. Los que establecieron, pues, 
el uso de la camiseta roja entre los 
bomberos, queda demostrado que sa­
bían perfectamente lo que se traían 
entre manos. Un bombero sin cami­
seta roja se exponía a que algún gua­
són callejero le dijera:

—¡Ni usted es bombero, ni apaga 
fuego, ni nó!

Los camisetas rojas tuvieron una 
historia tan brillante como su unifor­
me, llena de heroísmo y de nobles 
rasgos de abnegación. La sección de 
Camisetas Rojas fue fundada por el 
jefe de los municipales, Andrés Zen- 
goviche, para embullar a los jóvenes 
de "arriba" a que se apuntasen de 
bomberos, con objeto de hacer la 
competencia a los del comercio que se 
tenían en más que los otros, nom­
brándose, con gran acierto, jefe de la 
sección al simpático joven Pepe Je­
rez, que en breve tuvo a su lado un 
buen número de aquéllos, pertene­
cientes a la sociedad más escogida. 
El hoy respetable, además de sus bar­
bas por todas sus demás excelentes 
cualidades, nuestro viejo amigo y 
compañero en lides periodísticas, el 
director de la Biblioteca Nacional, 
Dr. Francisco Coronado, fue uno de 
los que ostentaron su camiseta negra 
del comercio con mós orgullo y arro­
jo, si bien, como perteneciente a la 
sección de Sanidad, su misión se li­
mitaba a poner vendajes y dar, en ca­
so de espasmos, a oler éter o, en su 
lugar, si no lo había, el curativo 
aguardiente de caña que era lo pre­
ferido por algunos. . .

Fué fundado el Cuerpo de Bombe­
ros —alió por el 1876— con motivo 
del gran incendio ocurrido, también 
por esa fecha, en la antigua Plaza del 
Vapor, sostenido desde entonces pró­
digamente —hasta 1898 en que fue 
disuelto— por los comerciantes e in­
dustriales más conocidos y las casas 
de seguros contra incendios que ra­
dicaban en nuestra capital. También 
le ayudaba anualmente el Ayunta­
miento con una buena subvención... 
siempre atrasada. 

drés Zengoviche, componiéndose la 
oficialidad de ambos de jóvenes de la 
mejor sociedad habanera

A los fines de entonces se nos caía 
la baba contemplando el cuartelillo 
de los del comercio que había al lado 
del Teatro Tacón, frente al Prado; 
las niqueladas bombas, las enormes 
parejas de caballos blancos, america­
nos, preparados para ser enganchados 
en el preciso momento de sonar el 
timbre de alarma; los bomberos de 
guardia, y, colgadas de las paredes, 
las, hachas, las capas, los cascos, los 
relucientes pitones de bronce

Se puso de moda ser bombero del 
comercio La juventud, que necesita­
ba "desfogarse", se dedicó a apagar 
"fuegos" La acera del Louvre prestó 
su más brillante aporte a la popular y 
benéfica institución, figurando, entre 
otros, en sus brigadas, Alfredo Aran- 
go, Eugenio Santa Cruz, Sotico, etc., 
el cual la prensa periódica, la que 
contaba con Ramón Mendoza, el bue- 
nazo y noble "Moncho" del Diario de 
la Marina, que era repórter, habanis- 
ta y bombero, todo en una pieza. 
Nieto, repórter de El Pais —el auto­
nomista—-, un sordo que todo lo oía, 
también se ponía ufano el casco bom- 
beril. Al sonar las cornetas y los gri­
tos de auxilio, en horas de clase, se 
quedaban vacías muchas aulas de la 
Universidad y el Instituto, y no pocos 
escritorios y oficinas de alta impor­
tancia. Si el fuego era de considera­
ción, llenaba páginas enteras de los 
periódicos, y se describía con lujo de 
detalles, como si se tratara de la to­
ma de Sebastopol.

¡Aquellos sí eran fuegos!
Por ejemplo, el ocurrido la noche 

del 6 de enero de 1881 —día de Re­
yes— en. el almacén y fábrica de ta­
bacos de Gener, establecido al comien­
zo de la Calzada de,Monte, en el nú­
mero 7. Durante más de tres horas 
no cesaron de tocar un momento las 
cornetas y los pitos de auxilio. Las 
campanas de la iglesia de las Ursuli­
nas, que era la más próxima, nada 
faltó para que perdieran sus badajos. 
La Habana entera se puso "sobre las 
armas". Como no existía —ni por 
asomo— el radio, y eran muy conta­
dos los teléfonos, las familias, asoma­
das a las puertas de sus casas, de- 1 
mandaban ansiosas noticias a los 
transeúntes, y llegó a creerse que ar­
día toda la ciudad, de la Calzada has­
ta el Arsenal; el cielo se veía todo

Del Cuerpo de Bomberos del Co­
mercio era primer jefe D. Aquilino 
Ordóñez, y de los municipales D. An-

Otra vista del desfile de los "Camise­
tas Rojas". El público los contempla 
como héroes veteranos que merecen 

el aplauso. 



rojo por aquella zona. Al darse |a se­
ñal de fuego, se produjo una alarma 
de consideración en el teatro Payret, 
donde se estaba terminando la repre­
sentación de "La Favorita", cantada 
por el tenor Aramburu, entonces en 
plena gloria. Primer pánico del pos­
talista, que era un niño de poco más 
de diez años y que ocupaba un palco 
del teatro con su familia. Aquellos to­
ques de corneta ponian nervioso al 
más pintado. Del grande y sólido edi­
ficio incendiado no quedaron en pie 
más que las paredes exteriores, que 
ducante mucho tiempo mostraron al 
público los huecos chamuscados de 
sus enormes ventanales. En este fue­
go estuvo a pique de perecer entre 
las llamas el hoy popular y querido 
D. José Aixalá, entonces un joven­
zuelo saltarín de diecisiete años, em­
pleado en la administración de la fá­
brica, y que residía, con su compañe­
ro de escritorio Juan de la Puente, 
en una de las habitaciones altas del 
edificio.

Se hizo el tema de las conversacio­
nes en la Habana el "fuego de Ge- 
ner". Los bomberos de ambos cuerpos 
habían llevado a cabo actos de verda­
dero prodigio, luchando como leones 
contra el invencible elemento que 
amenazaba convertir en cenizas toda 
la barriada. Las pérdidas materiales 
ascendieron a algunos cientos de mi­
les de pesos; de las personales hubo 
que lamentar, entre otras, la muerte 
de siete morenos trabajadores de la 
fábrica, que aparecieron completa­
mente carbonizados en las letrinas, 
hacia las que, al parecer,' corrieron en 
¡o más fuerte del siniestro para esca­
par de las llamas. Se dijo que estaban 
allí presos en un cepo, pero no hubo 
tal, como pudo comprobarse, pues lo 
sucedido fue que se confundió con 
aquel instrumento de tortura la tabla 
de un escusado de los llamados enton­
ces de "cuartel", que presentaba, se­
guidos, varios agujeros. . . También 
perecieron varios empleados de la fá­
brica, y el sombrerero astur^ Manuel 
Llano, que tenía su establecimiento en 
los bajos del edificio, por la parte de 
la Calzada; apareció el infeliz en un 
cuarto interior hecho un montón de 
cenizas. A los siete días del siniestro, 
una compañía inglesa le pagó a Ge- 
ner cincuenta mil libras esterlinas, 
importe del seguro, en buenos dóla­
res ingleses. . .

Los descoloridos de mil ochocientos 
noventa y pico recordarán segura­
mente aquel otro fuego que se de­
claró una madrugada en la tienda de 

ropa La Opera, de Galiano y San Mi­
guel; y en el -que estuvo a pique de 
perecer uno de los dueño;, o princi­
pal dependiente del establecimiento, 
que si no recordamos mal se apelli­
daba Martínez. Las llamas le ence­
rraron en uno de los entresuelos del 
edificio que daba para la Calzada de 
Galiano, y gracias a los esfuerzos de 
los bomberos de ambos cuerpos que 
a golpe de hacha lograron arrancar la 
única ventana de fuertes barrotes 
que tenía el local, pudieron darle sa­
lida al acorralado prisionero que ya 
estaba a punto de perecer asfixiado 
por el espeso humo y el intenso ca­
lor que lo envolvían. El público, que 
había presenciado el acto lleno de 
horror, tributó una ruidosa ovación a 
los heroicos salvadores, entre los que 
no hay para que' decir que se des­
tacaban los camisetas rojas. Hoy di­
ríamos que había sido una "emocio­
nante película".

Si fuéramos a cantar heroicidades 
I de los bomberos de entonces, no ten­

dríamos para cuando acabar y esta 
I postal se haría interminable. Apun- 
I temos, sin embargo, los grandes fue­

gos de los almacenes de azúcar, en 
el litoral de la bahía de Sta. Catali­
na; del taller de Tellería; del de Es- 
tanillo, de la Manzana de Gómez, 
del Centro Asturiano, en los que lle­
varon a cabo verdaderos actos de he­
roísmo, y, sobre todo, el de más tris­
te y lamentable recordación, el de 
ia ferretería de Isasi, en la calle de 
Lamparilla, ocurrido el I 7 de mayo de 

S90, y en el que perecieron los más 
listinguidos y valerosos jefes y ofi- 

| cíales de ambos cuerpos. Una tarja 
colocada en el restaurado edificio re­
cuerda a aquellos mártires de su de­
ber que se llamaron: Adrión Solís, 

•Carlos Rodríguez, Isaac Cadaval, An­
drés Zengoviche, Juan J. Musset, 
Francisco'Ordóñez, Oscar Comí, Gas- 
ttn Alvaro, Raúl Alvaro, Pedro Gon­
zález, Carlos Salas, Angel Mascaró, 
j isé Miró, Porto, Paco Silva, Pedro 
Cromat, Fermín Posada y tantos otros 
lúe se cubrieron de gloria.

La bomba "Habana", niquelada' y 
orillante, ejercía un verdadero feti- 
.hismo >obre la multitud, se la veía 
••melonar siempre 1 minando el cua-
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dro, en medio de un enjambre de 
lucientes cascos y rojas o negras ca­
misetas que se movían incesantes, 
acudiendo al puesto de mayor pe­
ligro. . . ¡Aquellos sí eran fuegos!

La misión de los camisetas rojas 
era afrontar el peligro sin miramien­
tos de ninguna clase. Siempre se 
veía, en lo mós alto y comprometido 
de la casa incendiada, un grupo de 
ellos manejando el hacha o el pico 
para derribar paredones, tejados y 
cuanto pudiera cortar el incremento 
de las llamas; y así perdieron la vida 
dos bomberos cuyos nombres hemos 
en vano indagado, en un simulacro 
de incendio, en el edificio ocupado 
hoy por el "Hotel Plaza", que estaba 
entonces por el "Diario de la Mari­
na", un domingo del año 1893 ó 
94, al caerse por la calle el muro de 
la azotea de aquella esquina, del cual 
se habían colgado dichos bomberos 
para simular que trabajaban con sus 
hachas delante de una enorme mul­
titud que, inopinadamente, pasó del 
mós caluroso entusiasmo al pánico 
más terrible...

También recordarán los viejos ha­
baneros la heroica conducta de los 
b.omberos del Comercio en el derrum­
be de la esquina—Prado y San José 
—-del teatro Payret, que tuvo lugar 
al medio día del primer domingo del 
mes de agosto de 1882, después de 
un pertinaz aguacero que había du­
rado casi toda la noche y la mañana 
de aquel día, en cuyo siniestro pere­
ció el arquitecto Sr. Sagastizábal que 
había dirigido la construcción del 
teatro, estando también a pique de 
perder la vida el conocido periodista 
y autor cómico Fernando Costa, in­
quilino a la sazón de uno de los en­
tresuelos del edificio. A Costa le 
amonestaban continuamente sus ami­
gos porque bebía de modo exagerado, 
y ese día, en el derrumbe, quedó 
debajo de la cantina del café, lo que 
impidió que lo aplastasen los escom­
bros. Cuando lo sacaban de debajo 
de aquella mole de pedruscos, casco­
tes, botellas rotas y polvo mezclado 
con cognac, ginebra y otros licores, 
decía con su sorna habitual: —Para 
que digan después que la bebida va 
a matarme...

Cuéntase que entre Payret y Sagas- 
tizabal existían resentimientos de im­
portancia que los mantenian violen­
tamente separados con motivo de di­
ferencias surgidas entre ambos por la 
fabricación del teatro, y que, al ocu­
rrir la desgracia del segundo, aquél 
había exclamado satisfecho:

—¡Ahora sí creo que hay un Dios!
Lo que no fue óbice para que, 

aquel mismo Dios que Payret creía 
su vengador justiciero, lo persiguiese 
en lo futuro hasta sepultarle en -la 
ruina.

De aquí a treinta, cuarenta, cin­
cuenta años, algún postalista de' en­
tonces, el nieto o el bisnieto, acaso, 
del actual, recordará el derrumbe del 
solar "El Reverbero", de la calle de 
San José, que ha tenido lugar recien­
temente, en él que ocurrieron tantas 
desgracias personales, y la heroica 
conducta de la policía y los bomberos 
acudiendo en el acto al salvamento 
de las numerosas víctimas que oca­
sionó el espantoso siniestro. Juzgad, 
pues, por vuestra emoción de maña- 

I na, al evocar estos sucdsos de hoy, 
I la que en la actualidad experimentan 

los viejos lectores del día cuando ha­
cemos palpitar en su memoria los 
acontecimientos del ayer lejano. Si 

i algún "modernista" se ha sonreído 
compasivo de esa nuestra manía de 
"resucitar vejeces", nunca con mayor 
oportunidad se le podria contestar 
con aquel conocido adagio que dice;

"Boca no habló que Dios no cas­
tigó."

Pocos minutos después de ocurrir 
la catástrofe en el citado solar—es­
cribió un periódico de información— 
se presentó en aquel lugar, dando 
muestras de un gran heroísmo, Julio 
Tapia, antiguo bombero del comer­
cio, de 60 años de edad, que, vistien­
do su viejo uniforme; acudió a pres­
tar sus servicios. Tapia dormía en 
su domicilio, Soledad 24, y cuando 
se enteró del derrumbe, como lo hi­
ciera hace treinta años, abandonó la 
cama, corrió al siniestro y, a pesar de 
sus años,- fue uno de los que se 
distinguieron en eí salvamento.

¡ Ese Julio Tapia, antiguo bombero 
del comercio, es una vieja postal des­
colorida que readquirió vida y color 
al escuchar los gritos de ¡socorro! 
que se lanzaban en la calle...!

Y volvamos con Julio Tapia a los 
antiguos bomberos.

Hoy, un caso de fuego es una cosa 
natural y corriente, y hasta suele, las 
más de las veces, pasar completa­
mente inadvertido, enterándose el 
público del suceso al leerlo después 
en la prensa de información, la que 
le dedica las líneas necesarias y nada 
mós. ¿Qué significa una casa que se 
convierte en pavesas, y tal vez una 
fortuna que se viene abajo, al lado 
del tiroteo que acaba de tener lugar 
aquel mismo día, o de la bomba que 
estalló la noche anterior, haciendo 
polvo un edificio y privando de la 
vida a los pacíficos e inocentes tran­
seúntes que tuvieron la desdicha de 
encontrarse próximos al suceso? ¿Qué 
puede, por un momento, distraer la 
atención del pueblo, que la ' tiene 
fija en la solución del intrincado 
problema políticosocial que tanto le 
afecta y del que depende el bienestar 
y el sosiego de los suyos? Cuando se 
oye venir una bomba de incendio, los



mós de los transeúntes la dejan pasar 
tranquilamente, sin el menor atisbo 
de curiosidad, y raro es quien se 
preocupa de dónde pueda ser el fue­
go, después de haber visto reducidas 
a cenizas sus mas halagüeñas ilusio­
nes y a escombro y ruina sus más 
nobles y constantes esfuerzos perso­
nales. A estas horaS' ¿quién no ha 
tocado a fuego mós de una vez, por 
cierto, en su casa, en su hacienda y 
en su espíritu?

Antes sí que era una cosa seria y 
digna de llamar la atención un caso 
de fuego. Apenas se daba la señal 
de alarma, empezaban a sonar los pi­
tos de auxilio de los ordenpúblicos y 
los salvaguardias (guardias munici­
pales), y las campanas de las iglesias 
próximas al lugar del siniestro, y, 
sobre todo, las sonoras cornetas de 
los bomberos de ambos cuerpos, que, 
seguidas de una turba de chiquillos 
y curiosos, iban de esquina en esquina 
dando los toques correspondientes a 
la demarcación en que tenía lugar el 
suceso.

Con eso de las campanas de las 
iglesias, llamando a auxilio, sucedía 
una cosa muy original, y era que 
abundaba gran número de personas 
que, en cuanto aquéllas empezaban 
a lanzar al viento sus sones, aplicaban 
el oído atentamente y distinguían en 
el acto de qué iglesia procedía el re­
pique, y por lo tanto, en dónde tenía 
lugar el fuego: sí de la Catedral, que 
era bronco y pausado; si del Santo 
Angel, que era saltarín y alegre; si 
del Espíritu Santo, que sonaba a ca­
charros viejos; si de Monserrate, que 
era majestuoso y sonoro; si de la Sa­
lud, que era cadencioso y aristocrá­
tico; si de San Francisco, que era 
profundo y grave? como las pláticas 
de sus elocuentes predicadores; y si, 
en fin, de los Conventos de las Ursu­
linas, Santa Teresa y Santa Clara, 
que eran vivos y parleros, como ale­
gres charlas de monjitas... Las gen­
tes de hoy, por lo general, oyen 
campanas, pero no saben donde, 
aunque será lo más cierto que el 
ruido y la bullanga del progreso 
hayan ahogado la sagrada voz de las 
campanas.

Entonces se "fiaba" uno de la 
Virgen... y "no corría". Había que 
ver el entusiasmo y la magnificencia 
con que se llevaba a efecto la proce­
sión de la Virgen de los Desampara­
dos, la Santa Patrona de los bombe­
ros, cuya fiesta se celebra el segundo 
domingo de noviembre en la iglesia 
de Monserrate, a la que aún concu­
rren representaciones de los antiguos 
bomberos ostentando, orgullosos, sus 
carros, sus hachas, sus altas botas de 
goma, sus camisetas rojas y negras 
y sus blancas canas, "descoloridas" 
muestras de sus pasados "ardores" y 
"fogosidades".

Hasta en el teatro eran ovaciona­
dos los valientes bomberos si se les 
sacaba o aludía en escena, subiendo 
de punto el entusiasmo con aquel que 
salía en el sainete español, entonces 
de cartel, de Ricardo de la Vega, "La 
camisa de la Lola", y que, entre 
otros,' interpretó aquí, en la Habana, 
en el teatro Albisu, el tenor cómico, 
de suprema gracia, Manolo Rodríguez. 
Empuñando un pitón, enchufado a la 
manguera del servicio de incendio del 
teatro, el acto imitaba a la perfección 
la violenta e intermitente salida del 
agua, cantando aquel cuplé de 
Chueca que decía:

Las campanas tocan,
—¿dónde el fuego es?— 
cuatro con la grande, 
con la chica tres.
¡Chis...! ¡Chas...! ¡Ches...!

Y en el "caluroso" aplauso que se 
le tributaba al artista, iba también 
envuelta la admiración que experi­
mentaba el público por sus heroicos 
bomberos.

Siguiendo la tendencia tradicional 
criolla—que después de todo es uni­
versal—de dividirnos en grupos y 
partidos, existían los simpatizadores 
de los bomberos municipales y los 
fanáticos de los bomberos del comer­
cio; y dicho se está en cada siniestro 
se manifestaba la enemiga de unos y 
otros y las artimañas de que ambos 
se prevalían para asignarse la victoria, 
colmando el público de caluroso y nu­
tridos aplausos a los que habían obte­
nido el triunfo, mientras los vencidos 
se retiraban cabizbajos, a veces en 
medio de la más estruendosa rechi­
fla. Se llevaba minuciosamente el 
score de los fuegos ganados o perdi­
dos por unos y por otros, y fuerza es 
confesar que los del comercio tenían, 
por lo regular, un buen número de 
los primeros sobre sus contrarios los 
municipales; verdad que éstos, como 
cosa dependiente del Ayuntamiento, 
andaba de capa caída y nada sobra­
dos de estímulo...

Lo mismo con camiseta roja que 
con camiseta negra, los antiguos 
bomberos z merecieron siempre, por 
su conducta humanitaria, el elogio y 
el aplauso de todo el mundo; ahora 
que, como decían los fines de enton­
ces: "Con camiseta roja eran más 
bonitos".

¡Aquellos sí eran fuegos!
Hoy, un fuego, como un combate 

en la guerra moderna, es una cosa 
ordenada, disciplinada, reglamentada 
—pudiéramos decir cuadriculada—. 
Nada de heroísmos ni de desplantes 
teatrales; suena la alarma, se prepa­
ran los bomberos, parten las bombas, 
se aplican los pitones sobre la casa 
ardiendo en llamas, funcionan los 
motores eléctricos... ¡Y no hay agua1
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Archivo délos Bomberos del Comercio.

Lo tiene el Jere de Prevención de Bomberos, Comandante

Buch.
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CRÓNICAS „

El coronel MORENO, al centro, cuando 
condecoraba con la Gran Estrella, al
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Como devoto homenc/e a quien se gano 
la admiración de sus compatriotas, 
ofrecemos esta foto de don Rafael B. 
HAMEL Y ROBERT, primer jefe y fun­
dador e inspector general del Cuerpo de 
Bomberos del Comercio y a cuyo des­
interés y generosidad nos referíamos en 

anteriores crónicas.
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La embajada Argentina 
ofreció una recepción con 
motivo de su fecha nacio­
nal y de la visita realizada 
a Buenos Aires por el pre­
sidente Ibáñez, de Chile, 
paro firmar un convenio de 
unidad económica entre los 
dos países.

En esta página ofrece­
mos algunas fotografías 
del acto.

El embolador de Venezuela, doctor L 
México, licenciado NAVARRO, la seí



CRÓNICAS YA NO TAN 
RETROSPECTIVAS

Por RAÚL QUINTANA

hemos Duesto en ma- eldietas para

Los "monstruos" que amenazan a una ciudad y a casi 
toda una República.—Manipulación peligrosa con "ve­
hículos" de muerte y destrucción.—Extinguidores para 
las escuelas.—Medidas de seguridad imprescindibles.— 

La solución en poder del ministro de Defensa.

Fotos de FUNCASTA y ARCHIVO

Como devoto homenaje a quien se ganó 
la admiración de sus compatriotas! 
ofrecemos esta foto de don Rafael B. 
HAMEL Y ROBERT, primer jefe y fun­
dador e inspector general del Cuerpo de 
Bomberos del Comercio y a cuyo des­
interés y generosidad nos referíamos en 

anteriores crónicas.

El coronel MORENO, al centro, cuando 
condecoraba con la Gran Estrella, al 
coronel Juan ROBAINAS, héroe de la 
catástrofe del Maine y con más de 3Ó 
años de servicios continuados. Junto a 
ellos los coroneles Ramiro GUERRA, El-/ 
pidió TARICHE, Leandro ROBAINAS, 

Fructuoso PTREZ y Gaspar ARIAS.

DE tintes sombríos era nues­
tro anterior reportaje, don­
de reseñábamos que más 
del 80 por ciento de nues­
tras poblaciones carecían, no ya 

de cuerpos de bomberos, sino 
hasta de los útiles más indispen­
sables para combatir un incen­
dio con el ánimo de posibilida­
des de éxito. Estimamos que brin­
dar la posible solución de este 
pavoroso conflicto—del Gobierno 
depende la realidad que exige la 
ejiif^danía—es prestar un servi­
cio á" l'á'Sociedad-.—~—■——

—18 años llevamos en esta lu­
cha, sin tregua ni descanso, nos 
dice el coronel Eduardo L. Mo­
reno, presidente y director gene­
ral del Cuerpo Nacional de Bom­
beros, cuando acudimos a él pa­
ra completar esta serie de Cró­
nicas.

Sin mostrar pesimismo ni au­
sencia de fe en sus propósitos, 
nos agrega:

—En 1935, como usted ha di­
cho, constituimos ,1a Asociación 
Auxiliar de Cuerpos de Bombe- . 
ros de la República. Acogiéndo­
nos a lo dispuesto en los artícu­
los 177 y 179 de la Constitución 
entonces vigente, variamos en 
1940 el nombre de la institución 

por el actual y repetimos cerca 
de los Poderes Públicos nuestra 
demanda de ayuda para el em­
peño — humano sobre todo—de 
dotar a los municipios de los 
medios imprescindibles para de­
fenderse de los siniestros, catás­
trofes, amenazas exteriores en 
caso de conflicto bélico—como . 
fatalmente el choque de las gran­
des potencias lo confirmó con el 
enjambre de submarinos rondan­
do nuestras costas—, y más aun, 
prevenir tales hechos que sólo 
dejan estelas de ruinas, destruc-' 
ción y muerte.

H
Nuestro informador hace una 

breve pausa, revuelve unos pape­
les y continúa animoso:

—Primero en el Congreso y 
más tarde ante el Consejo Con­
sultivo, gestionamos la aproba­
ción de sendos proyectos de le­
yes de prevención de incendios, 
aportando la fórmula viable pa­
ra obtener los medios económi­
cos necesarios para el sosteni­
miento de esos cuerpos, en un 
plan decoroso y práctico. Ulti­
mamente 

Defen-nos del señor ministro de
sa, doctor Nicolás Pérez Hernán­
dez, un proyecto de ley, ampa­
rado en los artículos 250 y 252 y 
el 189 inciso C de la Ley Cons­
titucional en vigor, insistiendo, 
una vez más, en nuestro propó­
sito y dejando a salvo lógicamen­
te, la autonomía municipal "ple­
namente reconocida.

-=¿Y cómo se allegarían esos 
fondos, sin aporte alguno del Es­
tado o de los municipios?

—Sencillamente: con el Certi­
ficado de Inspección, aplicado ya, 
como un sello de garantía y pro­
tección, en los países más avan­
zados del orbe. Cada estableci­

miento que determina el proyec­
to, deberá obligatoriamente po­
seer dicho certificado, prueba 
evidente que la propiedad ha si­
do debidamente inspeccionada y 
puesta a resguardo de todo pe­
ligro. De ello se derivarían be­
neficios para la sociedad, en ple­
no, como verá. Con ello se do­
taría ' a todos los municipios o 
poblaciones importantes de su 
cuerpo de bomberos, con mate­
rial suficiente,

jjersonal, botiquines, ambulan- 
ciasj clínicas, extinguidores pa­
ra lás escuelas públicas, la aca­

sé 
lat

demia de preparación deí aspi­
rante a ingreso, expertos para 
ensfeñar a comerciantes, obreros, 
campesinos, el uso de los moder- 
nos extinguidores. Y aun más, no 

;i de una importancia super- 
va...

III
--... ¿más beneficios aún?
--Ya lo creo. Con esas inspec­

ciones, realizadas por personal 
idíneo, se evitarían tantos in­
cendios que producen no sólo

CARTELES



La imprudencia en 
eido verdaderas c<

En lo calle de Santa Ana,En lo calle de Santa Ana, en el Cerro, hace algunos años un ■ u.
destruyo mas de 20 casas de familias y algunos establecimientos b '*Jcer’d,°
comercios, depósitos y almacenes alcanzados por las llamas había nrñn °S,.jejESj5 
materias inflamables, con gran despreocupación para la seguridad d lo devaliente actuación de los bomberas y Xn/ZeZsTsX,

catástrofe. ^>uuUera

¡'pérdidas de vidas preciosas, sino 
; también daños materiales_de_ in­

calculable valor, así como el cie- 
i rre de fábricas y talleres des- 

fruidos por las llamas, con su 
/secuela de más hombres y mu- 
; jeres sin empleo. Le expondré al­

gunos ejemplos: hace tiempo 
. hubo un terrífico fuego en los 

muelles de Atarés que conmovió 
a la capital. ¿Pudo evitarse? Sí. 
Se probó posteriormente que en 

• los muelles habaneros se mani- 
; pula sal de nitro, acetona y otros 

productos, combustibles y explo­
sivos, sin adoptarse precaución 
alguna, con burla manifiesta de 
las leyes y del sentido humano 
de la protección. En Güines se 
produjo una explosión, y un fue­
go subsiguiente. Un joven pere­
ció y numerosas casas de fami­
lias desaparecieron bajo las lla­
mas. ¿Por qué? Porque estaba 
rutorizado para fabricar volado-

¡ res y fuegos artificiales en plena 
. zona urbanizada, sin los requi- 
. sitos indispensables. Una simple 
, división de madera_separaba ese 
i taller, repleto de^ materias pvnia._
-T3i un sg jopuBjdsaj ojio apaa 
-oíd apuop ap bbjb ja ua bpbj 
-fui bi oabio bioubesip ap sbh 
4üi sbi.iba b ‘pnptjnasqo b{ ua o; 
-üoid ap BanSBduiBiaj znj buíi

, -satd 000‘S etsuq odait Á oped ja 
seayé Biouq oqaa sosoutumi zoa 
vho uaauq as ‘so-juauinjpsui situ 
ap saToia-i soq sbIubjS X suapiB 
sbi apsap uBapnd.iBd saonj snq 
•SBjSau sBauq ‘so^as soi ‘sodureo 
so[ anb so.iñasqo sbui ‘sanbsoq 
soi ísouoi soi UBpanb apuaure[os 

■ jopa ia optaajudBsap bh aqaou 

blemente llamativo, ya expuesto 
valientemente en la revista de mi 
querido amigo Quílez: el de la 

'amenaza positiva, latente siem­
pre, de los “monstruos de la 
muerte” agazapados junto a la 
bahía de -La Habana, dentro de 
la zona urbana, a escasos metros 
de reoartos residenciales, en el 
centro de la capital misma. Mi­
llones de galones de gasolina, a 
ras de tierra, en gigantescos tan­
ques, expuestos a volar en forma 
horripilante en cualquier mo­
mento, envolviendo en su círcu­
lo de muerte y destrucción a 
tantos inocentes. Y ahí están y 
ahí seguirán, hasta que...

Y el presidente del CNB lleva 
su diestra a la frente como que­
riendo alejar de su lado un es­
peluznante vaticinio...

—Algún día—agrega—se logra­
rá un control efectivo sobre tan­

AP
Charles Lindbergh' 

gante oceánico hastc 
cuando inició su vuele 
contrar un punto en 
basándose únicamente 
cidad, reloj, brújulas

Aquella noche, sob¡ 
mente, en medio de u 
forzaron a Lindbergh 
porque había estado s 
pegue. Al amanecer, 
posición.

Era ya media tare 
lo suficiente para ca 
más próxima. Encont 
del curso que había 
milagroso. Una lengu 
baja de Kerry en el i 

canal' de San Jorge, ,

tas materias peligrosísimas en su 
manipulación y trasiego que hov 
constituyen también “monstruos” 
escondidos en la cindari
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EL Spirit of Saint 1 
volado sobre divers 
horarias desde aye 

'mañana. A juzgat 
sol, estoy en las-últim: 

de la tarde. Mi reloj, aj 
la hora de New York, ii 
11.52. Se han consumid1 
ocho horas de combustil 

Hago otra marca con 
en el paneí de instrur 
cambio el tanque del fus 
el de nariz. Lo dejan 
hasta que se seque, pai 
centro de gravedad del 
no esté bien hacia atrás 
que tenga que hacer u 
zaje forzoso. Mientras 
sada sea la cola, son 
las probabilidades de v 
bre la nariz.

Algunos aguaceros' en 
la neblina; aguaceros li; 
blina ligera, un cielo qu 
ra. Puedo ver casi hast; 
zonte. Mi curso se dir 
el sudeste, a lo largo de 
imaginaria que divide 
Atlántico del extremo ■ 
canal de San Jorge. A 
menos de dos horas d 
está la costa inglesa 
wall. Hay numerosos 
puedo ver cuatro en 
mentó. Tengo abunc 
combustible y de pote 
terminado las grandes 
des del vuelo.

Es increíble que se f 
ver tanto peso a travé. 
a tanta distancia. Pos 
todo el mundo viaje e 
dentro de cincuenta ar 
toy seguro de que me 
cho la idea de ver n? 
aeroplanos volando 
partes. Deseo vpp
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En la calle de Santa Ana, en el Cerro, hace algunos anos, un formidable incendio 
destruyó más de 20 casas de familias y algunos establecimientos. En algunos de esos 
comercios, depósitos y almacenes alcanzados por las (lamas, había grán cantidad de 
materias inflamables, con gran despreocupación para la seguridad de los vecinos. Sólo la 
valiente actuación-de los bomberos y algunos jóvenes osados, evito una verdadera 

catástrofe.

emanaciones producidas por la combustión de determinadas materias, han necno, 
a este bombero, en plena labor. El peligro, en sus más terríficas manifestaciones, 

acecha siempre a este modesto y valiente servidor de la nación.

■pérdidas de vidas preciosas, sino 
también daños materiales de in­
calculable valor, así como el cie­
rre de fábricas y talleres des­
truidos por las llamas, con su 
secuela de más hombres y mu­
jeres sin empleo. Le expondré al­
gunos ejemplos: hace tiempo 
hubo un terrífico fuego en los 
muelles de Atarés que conmovió 
a la capital. ¿Pudo evitarse? Sí. 
Se probó posteriormente que en 
los muelles habaneros se mani­
pula sal de nitro, acetona y otros 
productos, combustibles y explo­
sivos, sin adoptarse precaución 
alguna, con burla manifiesta de 
las leyes y del sentido humano 
de la protección. En Güines se 
produjo una explosión, y un fue­
go subsiguiente. Un joven pere­
ció y numerosas casas de fami­
lias desaparecieron bajo las lla­
mas. ¿Por qué? Porque estaba 
lutorizado para fabricar volado-

res y fuegos artificiales en plena 
zona urbanizada, sin los requi­
sitos indispensables. Una simple 

. división de madera separaba ese 
taller, repleto de materias explo­
sivas de fácil combustión, de mo­
radas donde dormían niños y 
adultos. ¿No es frecuente que 
en una planta baja radique un 
depósito de alcohol, funcione una 
destilería, o existan grandes tan­
ques de gasolina y... en los al­
tos, sin proteéción alguna, resi­
dan cientos de personas? Todos 
los salones de diversión, espe­
cialmente cines y teatros, ¿están 
dotados de lasjnedidas de segu­
ridad imprescindibles en toda la 
Isla’< '

E1 coronel Moreno toma de 
sobre su mesa—revuelta de pa­
peles, libros y recortes, orde­
nadamente distribuidos, aunque 
aparentemente desorganizados— 
un ejemplar de CARTELES de 
hace un par de semanas y re­
pagando. un párrafo nos recalca 
con firrtieza:

—He aquí un caso más terri­

blemente llamativo, ya expuesto 
valientemente en la revista de mi 
querido amigo Quílez: el de la 
amenaza positiva, latente siem­
pre, de los “monstruos de la 
muerte” agazapados junto a la 
bahía_de-La Habana, dentro de 
la zona urbana, a escasos metros 

. de repartos residenciales, en el 
centro de la capital misma. Mi­
llones de galones de gasolina, a 
ras de tierra, en gigantescos tan­
ques, expuestos a volar en forma 
horripilante en cualquier mo­
mento, envolviendo en su círcu­
lo de muerte y destrucción a 
tantos inocentes. Y ahí están y 
ahí seguirán, hasta que...

Y el presidente del CNB lleva 
su diestra a la frente como que­
riendo alejar de su lado un es­
peluznante vaticinio...

—Algún dia—agrega—se logra­
rá un control efectivo sobre tan­

tas materias peligrosísimas en su 
manipulación y trasiego que hoy 
constituyen también “monstruos” 
escondidos_en la ciudad prestos 
a sembrar en su torno tragedia 
y desolación. Y no^hablemos del 
interior de la Isla... Horripila 
pensar en ello, como usted bien 
y gráficamente expuso en sus 
anteriores reportajes sobre este 
asunto de tan vital importancia 
para la protección ciudadana, pe­
se al escaso o ningún interés que 
se le ha concedido a través de 
los años. Y mi más cordial con­
gratulación a CARTELES por ha­
ber sabido apreciar esta fase de 
seguridad y de amparo a la po­
blación cubana, concediéndole la 
relevancia que merece y rin-. 
diendo tan bello homenaje a ese 
fiel, abnegado, 'heroico, servidor 
de la nación, que es el bombero, 
tan menospreciado a veces pol­
los pusilánimes y despreocupados 
y tan admirado por aquellos que 
saben aquilatar su desinterés, su 
sacrificio y su generosidad a to­
da prueba. * * *

(En nuestro próximo reportaje 
resumiremos datos que revelarán 
muchas cosas que se ignoran).

La imprudencia en la manipulación de materias explosivas o inflamables, ha produ­
cido verdaderas catástrofes en los muelles habaneros. Ved esta foto, más que 

de un fiíjan en los de Atarés.elocuente.
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El bautizo de sangre
Á ULTIMA HORA

------(Por telégrafo á «La Lucha») \S>"?
Carnajuaní, 16 Agosto—10 y 30 m1?
Los insurrectos atacaron anoche el destacamento 

de S. Andrés, de Bomberos movilizados de la Habana.
El destacamento se compone de un sargento, un 

cabo y trece bomberos, al mando del 2? Teniente D. 
Felipe Lebredo González.

El teniente Lebrodo y la tropa sostuvieron bizarra­
mente el fuego con los reveldes, obligándole á retirar­
se, sin novedad por parte de la fuerza de Bomberos 
Municipales.

Se ignora las bajas que se puedan haber causado 
al enemigo.

De Caibarién me dicen que allí se encuentra el 
capitán de la Compañía de Bomberos movilizados don 
Francisco López Calderón, con un sargento, tres cabos 
y treinta bombéros

El capitán López Calderón estaba destinado á Ro­
jas; pero no existiendo allí ningún edificio propio para 
hacerse fuerte, regresó á Caibarién mientras se cons­
truye con la protección de fuerzas del Ejército y Bom­
beros, un fortín apropiado para el caso.

El Comandante militar de Remedios, coronel se­
ñor Oliver, se encargó de cubrir el servicio de los des­
tacamentos de Bomberos, y cuando á ese fin iba en el 
tren entre San Andrés y Salamanca, llevando una fuer­
za de 30 bomberos con los tenientes Giol y Lebre- 
do y 25 hombres de Borbón, notó la proximidad de 
una partida insurrecta.

El coronel Oliver hizo detener el tren, se apeó 
con los Bomberos y la tropa de Borbón; (resplegándo­
se para atacar á los insurrectos, los cuales al ver esta 
actitud se retiraron, sin hacer frente á la fuerza que 
les persiguió aunque no logró alcanzarlos. —El Corres­
ponsal.
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¡amparo do más de las dos terceras partes de la'pp- 
Ición cubana: ni un solo bombero.—¡Cuántas vidas se 
hieran salvado durante este temporal!...—-La muerte 

«a destrucción agazapadas tras los monstruos de Regla.
sntos de miles de . residentes en inminente peligro.

Por RAÚL QUINTANA
jación tan olvidada—, reci- 
escasa cooperación oficial.

I de medio siglo de Repú- 
Ino ha aliviado esa situa- 
Fué entonces que en el año 
Auspiciado por un grupo de 
daños entusiastas y abnega­
re creó, a fin de unificar las 
p.s y combatir en un frente 
p, el Cuerpo Nacional de 
ieros bajo la denominación 
Lsociación Auxiliar de los 
pos de Bomberos. Imperaba, 

■ al esfuerzo de los integran- 
e los organismos creados para 
xtinción de incendios, uña 
adera desorganización por 
ncia de estímulo y de apoyo, 
pocos cuerpos existentes ca- 
¡m del material indispensable 
gunos funcionaban con bom- 
;de más de 30 años de uso 
iinuo, sin mangueras ni úti- 
ipropiados—, y en la práctica 
respondían a las necesidades 
les de cada población.

A esa llamada respondieron, 
con renovada esperanza, los bom- I 
beros de Regla, Guanabacoa, Al- 
quízar, Güines, Mariana©, San I 
Antonio de los Baños, Batabanó, 
Güira, Pinar del- Río, Matanzas, 
Cárdenas, Santa Clara, Caiba- 
ríén, Camájuani, Cienfuegos, Sa- 
gua, Bayamo, El Cobre, Manzani­
llo, Santiago de Cuba, Mayarí, 
Guantánamo, Holguín, Morón, 
Placetas, Santa María del Rosa- l 
rio, Ciego de Avila, Camagüey, 
Florida y otros. La labor era es- i 
pinosa, dura, y requería una gran 
voluntad. De esa unión se espe­
raba todo. Se confiaba que los 
poderes centrales alguna vez te­
nían que prestar atención a esta 
urgente, inaplazable y apremian­
te necesidad colectiva.

En la asamblea de constitu- I 
ción, predominando un justifica- | 
do optimismo, se designó presi­
dente al señor Eduardo L. More­
no, de vasta experiencia en esas

¡rpo de Bomberos Voluntarios de Mayarí (Oriente), fundado hace más de cuarenta 
años, con su jefe coronel Julián GARCIA.
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Con su jefe, el coronel José MONASTERIO, los integrantes del Cuerpo de Bomberos de 
San Antonio de los Baños, fundado en 1897. (Archivo del coronel Moreno).

Desamparo de más de las dos terceras partes de la'po­
blación cubana: ni un solo bombero.—¡Cuántas vidas se 
hubieran salvado durante este temporal!...—La muerte 
y la destrucción agazapadas tras los monstruos de Regla. 
Cientos de miles de . residentes en inminente peligro.

Por RAÚL QUINTANA

L espíritu de emulación— 
abnegado ejemplo impuesto 
por las famosas “Camisetas 
Rojas” y los Bomberos del 

Comercio—, se propagó por toda 
la Isla a fines del pasado siglo. 
Y se crearon cuerpos de bombe­
ros voluntarios en distintas po­
blaciones, como San Antonio de 

los Baños, Cienfuegos y varios 
en la provincia oriental.

Luchando contra la indiferen­
cia estatal y municipal, supervi­
nieron a base de penurias y sa­
crificios, gracias al celo y deseo 
de servicio a la comunidad de sus 
fundadores. En muy contadas 
ocasiones, pese a que la ley obliga 

—obligación tan olvidada—, reci­
bieron escasa cooperación oficial.

Más de medio siglo de Repú­
blica, no ha aliviado esa situa­
ción. Fué entonces que en el año 
1935, auspiciado por un grupo de 
ciudadanos entusiastas y abnega­
dos, se creó, a fin de unificar las 
fuerzas y combatir en un frente 
común, el Cuerpo Nacional de 
Bomberos bajo la denominación 
de Asociación Auxiliar de los 
Cuerpos de Bomberos. Imperaba, 
pese al esfuerzo de los integran­
tes de los organismos creados para 
la extinción de incendios, una 
verdadera desorganización por 
carencia de estímulo y de apoyo. 
Los pocos cuerpos existentes ca­
recían del material indispensable 
—algunos funcionaban con bom­
bas de más de 30 años de uso 
•continuo, sin mangueras ni úti­
les apropiados—, y en la práctica 
no respondían a las necesidades 
vitales de cada población.

Cuerpo de Bomberos Voluntónos de Mayarí (Oriente), fundado hace más de cuarenta 
años, con su jefe coronel Julián GARCIA.

A esa llamada respondieron, 
con renovada esperanza, los bom­
beros de Regla, Guanabacoa, Al- 
quízar, Güines, Marianao, San 
Antonio de los Baños, Batabanó, 
Güira, Pinar del-Río, Matanzas, 
Cárdenas, Santa Clara, Caiba- 
ríén, Camájuaní, Cienfuegos, Sa- 
gua, Bayamo, El Cobre, Manzani­
llo, Santiago de Cuba, Mayarí, 
Guantánamo, Holguín, Morón, 
Placetas, Santa María del Rosa­
rio, Ciego de Avila, Camagüey, 
Florida y otros. La labor era es­
pinosa, dura, y requería una gran 
voluntad. De esa unión se espe­
raba todo. Se confiaba que los 
poderes centrales alguna vez te­
nían que prestar atención a esta 
urgente, inaplazable y apremian­
te necesidad colectiva.

En la asamblea de constitu­
ción, predominando un justifica­
do optimismo, se designó presi­
dente al señor Eduardo L. More­
no, de vasta experiencia en esas



lides, profundo conocedor de la 
materia ycon inapreciables do­
tes de organizador. Inmediata­
mente se iniciaron las gestiones 
cerca del Poder Ejecutivo, del 
Congreso, de cuantos pedieran 
aportar soluciones o ayiida a la 
noble iniciativa en marcha. Hubo 
silencio oficial, pues la reorgani­
zación del país en su etapa post­
revolucionaria no dejaba tiempo 
a los mandatarios de entonces 
para enfocar problema de tan 
crucial importancia. Ni siquiera 
el estallido europeo, la amenaza 
permanente de los submarinos a 
nuestras costas, los posibles bom­
bardeos aéreos a poblaciones cu­
banas indefensas, levantó el áni­
mo de los gobernantes hacia una 
cooperación de tan humana pers­
pectiva.

Sin embargo la organización 
continuó su desarrollo y contan­
do sólo con la colaboración in­
dividual de las industrias, del 
comercio, de ciudadanos de alta 
visión y la ayuda de alguno que 
otro funcionario, se logró la crea­
ción de cuerpos de bomberos en 
Remedios, Encrucijada, Bauta, 
central Merceditas, Cayo la Ro­
sa, Victoria de las Tunas, Jigua- 
ní, Colón, Unión de Reyes, Arte­
misa, Cruces y en algunos otros 
términos abandonados hasta en­
tonces de toda protección contra

Bomberos Voluntarios de Cayo La 
Morianao. En primer término se v< 
cisco ORUE GONZALEZ y a los señ 

gran e

siniestros, inundaciones, c 
nes, etc. Algo era algo...

(La’naturaleza, siempre s 
acaba de dar un aviso opor 
y de intenso matiz dramáti 
pasada semana, al ser azo1 
extensas regiones de la Isl£ 
fuertes temporales. ¡Cuánta 
das no hubieran podido set 
vadas si en todos esos mv 
p. ■'s funcionaran cuerpoí 
bomberos organizados, con i 
pos modernos, prestos a tod 
bor de salvamento con ¡j 
nal competente y. experimeni 
Ojalá que esa clarinada de 
ma halle eco en las mentes 
midas de los obligados i 
siempre la voz del pueblo)

Hasta hace unos años, 
güenza da decirlo, en toda lf 
vincia pinareña, donde ra 
las más importantes vega 
mundo, con cientos de indu 
valuadas en muchos millor 
pesos, varios centrales azi 
ros y propiedades que reqi 
mayor protección, ¡no exisf 
solo cuerpo de bomberos! (

Coronel HERNANDEZ, teniente < 
TINEZ, fundadores del Cuerpo de 

más de 30 años a la coi



lides, profundo conocedor de la 
materia y con inapreciables do­
tes de organizador. Inmediata­
mente se iniciaron las gestiones
cerca del Poder Ejecutivo, del 
Congreso, de cuantos pedieran 
aportar soluciones o ayuda a la 
noble iniciativa en marcha. Hubo 
silencio oficial, pues la reorgani­
zación del país en su etapa post­
revolucionaria no dejaba tiempo 
a los mandatarios de entonces 
para enfocar problema de tan 
crucial importancia. Ni siquiera 
el estallido europeo, la amenaza 
permanente de los submarinos a 
nuestras costas, los posibles bom­
bardeos aéreos a poblaciones cu­
banas indefensas, levantó el áni­
mo de los gobernantes hacia una 
cooperación de tan humana pers­
pectiva.

Sin embargo la organización 
continuó su desarrollo y contan­
do sólo con la colaboración in­
dividual de las industrias, del 
comercio, de ciudadanos de alta 
visión y la ayuda de alguno que 
otro funcionario, se logró la crea­
ción de cuerpos de bomberos en 
Remedios, Encrucijada, Bauta, 
central Merceditas, Cayo la Ro­
sa, Victoria de las Tunas, Jigua- 
ní, Colón, Unión de Reyes, Arte­
misa, Cruces y en algunos otros 
términos abandonados hasta en­
tonces de toda protección contra

Coronel HERNANDEZ, teniente coronel BAEZ, comandante NUÑEZ y capitán MAR»- 
TINEZ, fundadores del Cuerpo de Bomberos de Caibarién en 1902 y los cuales sirvierojt 

más de 30 años a la comunidad voluntariamente y sin sueldo alguno. j

Bomberos Voluntarios de Cayo La Rosa (Ariguanabo) con una delegación de los de 
Marianao. En primer término se ve al coronel Eduardo L. MORENO, al alcalde Fran­
cisco ORUE GONZALEZ y a los señores HEDGES, que sostienen dicha organización con 

gran entusiasmo y desinterés.

siniestros, inundaciones, ciclo­
nes, etc. Algo era algo...

(La‘naturaleza, siempre sabia, 
acaba de dar un aviso oportuno 
y de intenso matiz dramático la 
pasada semana, al ser azotadas 
extensas regiones de la Isla por 
fuertes temporales. ¡Cuántas vi­
das no hubieran podido ser sal­
vadas si en todos esos munici­
pios funcionaran cuerpos de 
bomberos organizados, con equi­
pos modernos, prestos a toda la­
bor de salvamento con perso­
nal competente y. experimentado! 
Ojalá que esa clarinada de alar­
ma halle eco en las mentes dor­
midas de los obligados a oír 
siempre la voz del pueblo).

Hasta hace unos años, ver- • 
güenza da decirlo, en toda la pro­
vincia pinareña, donde radican 
las más importantes vegas del 
mundo, con cientos de industrias 
valuadas en muchos millones de 
pesos, varios centrales azucare­
ros y propiedades que requieren 
mayor protección, ¡no existía un 
solo cuerpo de bomberos! (En la 

capital de Vuelta Abajo se re­
portó en esa ocasión que sola­
mente había algún equipo ya por 
inservible, abandonado).

Basta exponer algunos datos 
—ya en poder del Presidente de 
la República y de los ministros 
de Defensa y Gobernación—para 
que se comprenda la magnitud 
de la amenaza que, sin compren­
derlo mucho, se cierne sobre tan­
tos cientos de miles de compa­
triotas. Lo haremos en forma 
apretada, pero expresiva. i

Pinar del Río: diez centrales 
azucareros en sus quince térmi­
nos y, hoy, sólo tiene cuatro 
cuerpos de bomberos: el de la 
capital, muy mal dotado; el del 
central Merceditas, el de Artemi­
sa y el de Cabañas, con una pe­
queña bomba Trayler y unos 
cuantos miembros. :

La Habana: el de la capital, 
mejor atendido que ninguno, pe­
ro no a la altura que debiera 
y merece una ciudad como la 
nuestra; Marianao, con algq’n 
equipo adquirido en los últimos

años, pero sin la dotación sufi­
ciente; Güira, Alquízar, Cayo la 
Rosa, Santa María del Rosario, 
Güines, Isla de Pinos, San Anto­
nio de los Baños, Batabanó, Re­
gla y Guanabacoa, algunos de 
ellos con más de cincuenta años 
de fundados. Es decir, de 26 tér­
minos municipales, sólo doce tie­
nen organismos de extinción de 
incendios, aunque algunos de és­
tos carecen de bombas y hasta de 
medios locomotivos para prestar 
servicio... Es oportuno señalar el 
caso específico de Regla, donde 
radican los depósitos de gasolina 
de la Shell, Standard y Sinclair, 
entre otras y la refinería Belot, 
amén de almacenes de produc­
tos químicos y por tanto infla­
mables, explosivos y almacenes 
afianzados de azúcar, con sus 
muelles y ramales ferroviarios. 
Pues bien: en esa ultramarina 
población, el cuerpo de bombe­
ros cuenta apenas 75 hombres, la 
mayoría voluntarios, sin sueldo, 
ni estímulo alguno y para colmo 
sin equipos para combatir una 
conflagración que cada minuto 
debía ser preocupación de la ciu­
dadanía: no hay más que supo­
ner un incendio, con sus terrífi­
cas explosiones, en esos grandesx 
depósitos de gasolina, millones y 
millones de galones a ras de tie­
rra, contra toda ley humana, y
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Nuestros Cuarteles de Bomberos
^..^Suartel de San José de las La jas,
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»D. Vicente Vnldég lYJartinez^
w

CAPITAN DE LA COMPAÑIA DE BOMBEROS MUNICIPALES

de San José de las Lajas.

El Capitán Valdés Martínez es de aquellos entusiastas que en el cumplimien­
to de su misión, cual es la del Bombero, no mira por su persona en los casos de 
más peligro.



Modelo de oficial es el Sr. Martínez, no solo por su abnegación y patriotismo, 
sino como ciudadano,'amigo y compañero.

Ingresó en las filas el día 1? de Noviembre de 1878. En 19 de O’.tubre de 
1883 ascendió á Alférez. En 15 de Abril de 1891* tomó el grado de Teniente y 
en 11 de Marzo de 1895 ascendió á Capitán, contando diez y siete años de servi­
cios á satisfacción de sus jefes. Desde su ingreso en dicho Cuerpo no ha des­
cansado un instante en hacer sacrificios por el adelanto y sostenimiento de su 
Compañía, en la cual ha prestado innumerables servicios, según lo demuestra la 

brillante Hoja rumiada por sus superio­
res gerárquicos; hoja sin tacha de nin­
guna especie y en donde relucen su 
gran abnegación y buena conducta, va­
rias condecoraciones, así como prestar 
su inteligente é importante servicio en 
treinta y dos incendios, de los cuales en 
uno de ellos permaneció sin descanso 
cuatro días y cinco noches, resultando 
enfermo más de un mes con peligro de 
su vida por lesiones que recibió esclavo 
de su deber; contándose también entre 
ellos el prestado con fuerza á sus órde­
nes y material rodado en el ocurrido en 
Enero del presente año en la casa de 
calderas del ingenio “Portugalete” dél 
Excmo. Sr. D. Manuel Calvo, merecien­
do un aplauso general por la importan­
cia del servicio prestado.

Cuénlanse adema's en la referida hoja 
muchos servicios de armas, de retenes, 
patrullas y persecución de bandoleros.

Por varias veces el Ayuntamiento de 
esa villa en acuerdo tenido le ha dado 
las gracias más espresivas por varios im­
portantes servicios prestados con fuerza 
á su órdenes, habiendo dicha Corpora­
ción en pleno, el día 25 de Enero próxi­
mo pasado, solicitado del Gobierno de 
S. M. una recompensa para el Capitán 
Valdés Martínez.

El Cuerpo de Bomberos de San José 
de las Lajas fué fundado en 1? de Agos­
to de 1868 por su padre D. Vicente Val- 
dés Barreto, quien esfumo al frente del 
mismo como Capitán hasta el mes de 
Agosto de 1893 en que falleció; y en cu­
ya Compañía se hizo acreedor á las ma­
yores simpatías de sus subordinados y 
del pueblo en general. H >y se encuen­
tra al frente como tal Capitán su hijo, 
defendiendo y conservando el honroso 
uniforme que en aquella fecha su señor 
padre vistió en dicha localidad.

Al tomar posesión el Sr. Valdés Mar­
tínez, de la Compañía, ingresó en la 
misma, en el primer mes, cincuenta in­
dividuos blancos y de color, cubriendo 
en seguida las plazas vacantes de oficia-
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les, Jos que hoy se encuentran á su lado 
sacrificándose como tales en pró de la 
Institución, y á satisfacción de sus Jefes, 
cuya unidad ha vestido la mayor parte 
del personal en número de sesenta, así 
como han levantado fondos para mobi­
liario y demás enseres, contando dicha 
Compañía en el día de hoy con noven­
ta y ocho plazas uniformadas.

El Ayuntamiento de esa villa ha crea­
do una medalla de oro y plata para pre­
miar los actos heroicos de los individuos 
de ese Cuerpo que se distingan en ur¡ 
Íncendio._Así mismo acordó arreglar h 
bomba para que sea tirada por un ca'* 
es un hecho.

Hoy tenemos el gusto de elogi; 
Bomberos de la villa de San José de j 
buenas condiciones en que se encue' 
tener un querido y entusiasta Capitr 
oficialidad, sino atendido el material 

Esperamos pues no desmaye c 
tener su difu-il y humanitaria empr 
grandes simpatías de que disfruta en 
dudamos seguirá levantando el Cuen 
Municipales, digno de mejor atenciór 
Ayuntamientos.
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-^•D, J^dolfo pittari y pefeijo^
Capitán Ayudante del Batallón Bomberos Municipales de Guanabacoa

Larga tarea sería, hacer una biografía completa del Capitán Pittari, por ser 
muthas las vicisitudes y servicios que ha prestado, y que constan en su hoja de 
servicios.



A raiz de la organización del citado Cuerpo, tuvo' ingreso en ¿1, pasando se­
guidamente á ocupar la plaza de Abanderado, en cuyo cargo y. turnando con el 
Ayudante en el servicio de semana, demostró sus excelentes cualidades, montan­
do las guardias con perfección y haciendo observar cumplidamente el régimen 
establecido para el gobierno interior del Cuerpo.

Ascendió á Primer Teniente para la 1? Compañía, continúo* distinguiéndose 
por su celo y amor al servicio, y varias veces estuvo encargado de ella interina­
mente, dando á conocer las buenas dotes que le caracterizaban, para la plaza de 
Capitán á cuyo empleo ascendió en 28 de Diciembre de 1892.

Continuó mandando su Compañía, con tal acierto y suerte, que la nütrió de 
personal, perfeccionándola en instrucción á satisfacción de sus Jefes.

Por los relevantes servicios que prestó en los cargos de Abanderado y Ayu­
dante interino fué propuesto, para este último destino, que confirmó la superiori­
dad en 18 de Octubre de 1894. '

Ya en posesión del destino de Capitán Ayudante, no ha/ desatendido nunca 
lo preceptuado para esta clase en el artículo 1?, tratado 2? título 20 de las Orde­
nanzas del Ejército, desempeñando á la vez diferentes comisiones del Cuerpo, y 
teniendo á su cargo, la Sección de Música y Escuadra de gastadores, cuyas uni­
dades según dijimos recientemente, enaltecen al Batallón de que forma parle.

Y si en la parte militar se ha distinguido siempre el Sr.'lYJtari, no lo ha sido 
menos en el servicio especial del Instituto, díganlo sino los elogios qué de él se 
hicieron por su actividad en los incendios ocurridos el 28 de Marzo de 1892 en 
la calle de Palo-Blanco y el 14 de Diciembre en la de Corrales; fué también uno 
de los Oficiales que salieron á prestar auxilio cuando el naufragio del vapor ame­
ricano «City of Alexandria,» y por último, á consecuencia de haber acompañado al 
Excmo. Sr. Comandante Militar de la jurisdicción, en uno ce los últimos inca1* 
dios de Regla: ésta autoridad, üiri<-,'z oficio al Jefe del ''■iim-po, sobre la actívid'. ., 
disposición y ccoporlamiento del Capitán Pittari, en términos tan laudatorios pa­
raéste, le honran notablemente, corno militar y como bombero.

Ey suma, nuestro biografiado, ha sabido grangearse el aprecio y confianza 
de sus jperiores, como así mismo el respeto y cariño d 'os demás, y'los Jejfes 
.de ese distinguido Cuerpo de Bomberos Municipales, viven . nveueidos de ci/íie el 
Sr. Capitán Ayudante D. Adolfo Pittari, que tan cumplidamente secunda l¡(óy sus 
órdenes, Jes sucederá en su dia, en los principales puestos del Batallón, paira con­
tinuar la ya brillante historia del mismo. j
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->>Personal de la Compañía de Bomberos Municipales de |
---------------------------------- - 1. Según verán 

■jal, ha sido asce| 
Debe su organización y estado brillante al entusiasta Capitán de la misma, nuestro Cuerpo de Bombe 

finiente Sr. D. Ai 
Valdés Hurtado, que con gran perseverancia y á fuerza de grandes sacrificios, ha colocado la e incendios de c 
ble altura. Cuenta con una brillante Sección de Camisetas Rojos, cuyos individuos dotados de¡>'<' Nosotros <IUl 

* ios prestados po
tualmente á la menor alarma que ocurre en el pintoresco pueblo del Posito. hos con el ascenj

Nosotros felicitamos al compañero Valdés Hurtado y demás dignos oficiales que le sec^6116^
dos en pró del adelanto de esa unidad, que está llamada á prestar grandes servicios, en los t^buena porque é 

, , lto grado: su valpara mantener el orden y la tranquilidad publica en caso de alterarse.
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^•Personal de la Compañía do Bomberos Municipales de Marianao-^

Debe su organización y estado brillante al entusiasta Capitán de la misma, Duestro apreciable amigo D. Francisco 
Valdés Hurtado, que con gran perseverancia y á fuerza de grandes sacrificios, ha colocado la fuerza de su mando á envidia­
ble allura. Cuenta con una brillante Sección de Camisetas Rojos, cuyos individuos dotados de gran entusiasmo, asisten pun­
tualmente á la menor alarma que ocurre en el pintoresco pueblo del Posito.

Nosotros felicitamos al compañero Valdés Hurtado y demás dignos oficiales que le secundan, por los trabajos realiza- 
dos en pró del adelanto de esa unidad, que está llamada á prestar grandes servicios, en los casos de incendios, así como 
para mantener el orden y la tranquilidad pública en caso de alterarse.



FUEGOS MAS IMPORTANTES



EL 17 DE MAYO
número de paisanos. Tal parece que 
un presentimiento amargo de lo que 
iba a suceder nos llevó a los que 
allí nos encontramos: en busca de 
sus parientes unos, por mera curio­
sidad otros, y los más en cumpli­
miento de la obligación que volun­
taria y desinteresadamente nos he­
mos impuesto, por puro amor a la 
humanidad.

Pasado el momento terrible del 
espanto que puso en los ánimos de 
todos el ruido seco y ensordecedor 
de la explosión devastadora, anchas 
columnas de fuego revolviéndose en 
loco torbellino, como lenguas roji­
zas en la boca de una serpiente 
monstruo, reaparecieron amenazan­
tes, mas, no ya en un edifi­
cio incendiado, sino convertidas en 
hoguera, sobre la ruina de un des­
plome. ¡Cuánta amargura, nos de­
cían, con mudo silencio, que sepulta-| 
ban aquellos montones de escombras 
humeantes, bajo los cuales más de¡ 
una pobre víctima exhaló su últimouna pobre victima exnaio su ultimo br: 
suspiro, en medio de agudos dolores r». 
y crueles tormentos, enjugando sus £,i y crueles tormentos, enjugando sus 

' lágrimas de moribundo, en vez del 
’ suave pañuelo, la tierra húmeda de 
las paredes desmoronadas! ¡Cuánta; 
tristeza, cuánta muerte! La enorme! 
montaña de broza, cascote y hierros 

I que por los dos lados de las ruinas, 
l y en la calle, se levantaba imponen- 
i te, parecía rústico cementerio de er- 
ímitaños, donde una verja, un made­
ro o un peñasco, a manera de hu- I 
mildes mausoleos, bastan para seña­
lar la tumba de un justo, de un már­
tir o de un héroe.

La estación sanitaria era lo más 
triste: las escenas que allí se des­
arrollaban, hubieran ablandado el 
corazón más insensible y duro, 
arrancándole llanto de misericordia 
y oprimiéndole con el peso inflexi­
ble de la conciencia de la catástrofe, j 
Ver las camillas que entraban y sa- , 
lían, cruzándose en la calle y en la 
casa, y todas ellas cargadas de herí- 
dos o de muertas que dejaban sobre 
dos mesas, allá en el fondo del pa- 

1 tío, para, a la luz mortecina y pálida 
de unos hachones, identificarlos, a 
pesar de los golpes y desgarraduras 
que les arrancaran la vida; y a los 
heridos sobre irnos catres manchados 
de la sangre que otros heridos deja­
ran al ser curados; ver ese espec­
táculo horripilante, tristísimo, des­
consolador, martiriza el alma y em­
bota la conciencia aguijoneada, por 
tanto sufrimiento, aletargada por 
tanta impresión dolorosa. Llega a 
ponerse algo insensible. Quien 
viera, como veíamos nosotros, a los 
Compañeros, a los amigos, a los pa­
rientes, yertos, aplastados material­
mente, con los cráneos deshechos y 
el cerebro saliéndose apedazos por 

Lias roturas; con los rostros desfigu- 
frados y el terror, sin embargo, mar- 
¡cado en ellos; quien tal viera, no po­
dría, por menos de llorar con la 

¡amargura del. desesperado,.y sentir-

' . ¡se presa ciei espanto y ia lastima que
¡Noche pavorosa la del siniestro! infunden en las almas tiernas y los 

Yo no sé por qué a ese incendio acu- corazones nobles, la desgracia lleva- 
dlmos casi todos k>s bomberos y granada al colmo; quien tal viera apar­

taría los ojos del montón exánime 
y luego siempre, en sus ensueños y 
desvelos, febril, nervioso, conserva­
ría el espectro tfe- aquebcuadto 
tescc, horrible, persiguiéndole como 
una pesadilla, como persigue al cri­
minal el fantasma de su víctima.

Y no son los cuerpos de Bomberos 
y Orden Público sólo los que han 
visto desaparecer a miembros suyos 
en la avalancha d* los segados por 
la implacable Intrusa, no; es toda 
la sociedad habanera la que ha per­
dido hijos de los más queridos: es 
La Habana entera la que padece el 
tormento de la desventura, del suce­
so infausto y extraordinario que ha 
alterado el ritmo regular de nuestra 
vida ciudadana. Es Cuba, nuestra 
madre Cuba, la que está de pésame, 
la que está de duelo.

En este sacrificio de los mártires 
de la abnegación, y del heroísmo, 
los Bomberos hemos perdido a nues­
tros jefes amados; Musset, un so­
brino del gran poeta romántico de 
Francia, el digno vicepresidente del 
Cuerpo del Comercio; Francisco Or- 
dóñez, uno de los fundadores y en­
tusiastas, uno de los que, mostrán­
dose valientes, llegaron a enaltecer 
el Instituto a que pertenecieran, y del 
que era primer jefe de la Primera 
Sección; Oscar Conill. joven, rico, 
dichoso en su tranquilo hogar, con 
esperanzas hermosísimas, y jefe de 
la Quinta Sección; Zencowiech, An­
drés Zencowiech, el alma de los bom­
beros municipales, arrojado, teme­
rario, hombre de noble corazón y 
sano espíritu; bomberos rasos de am­
bos Cuerpos, mártires de su deber, 
y los hermanos Alvaro, Gastón y 
Raúl, el caso más doloroso de todos, 
porque son dos. Esto es horrible. Que, 
una madre pierda así a dos hijos de 
sus entrañas, a dos pedazos de tu 
corazón. ¡Esto es tremendo! Como 
plomizos nubarrones que ennegrecen 
el cielo en momentos de tempestad, 
agólpanse las ideas de pavura en 
nuestros cerebros, al meditar sobre 
este hecho, sobre la muerte de tan­
tos jóvenes llenos de ilusiones y es­
peranzas, con porvenir hermoso, con 
presente más o menos feliz, y arran­
cados del seno de sus familias, de 
entre los brazos de sus amantes ma­
dres, del lado de sus esposas o pro­
metidas, de en medio de la sociedad 
en que vivían. Pero es peor aún, más 
penoso, más triste, lo de los enña- 
nos Alvaro, porque son dos. dos a la 
vez ¡y de qué manera! Llora, co­
razón, llora, que el llorar hoy te 
honra. ¡Desgraciados! Hasta el cielo 
parecía que lloraba, con su lluvia 
menuda, lá tarde del entierro, la 
muerte de las víctimas del 17 de 
mayo.

Y Francisco Silva y Alfonso Paco 
Silva, como le llamábamos todos los 
que le conocíamos, Cónsul de una 
floreciente República sudamericana, 
aún no frisaba en los veintiocho 
años: Rodríguez Alegre y Coloma,



otros acaecimientos ruidosos que 
emocionen los corazones y excite los 
cerebros; las víctimas pasarán con 
el ruido de su muerte, y lo que dure 
el eco, esa será la vida palpitante de 
la catástrofe. ¡Las víctimas! Sus 
cuerpos destrozados reposando entre 
la tierra recién removida de las se­
pulturas; sus almas en las alturas, 
en el pedazo de cielo que, por már­
tires, se han ganado; y cuando lle­
gue todos los años la fecha del si­
niestro que los arrancó del cómputo i 
de los demás hombres, las plegarias 
del sacerdote cristiano irán a des­
pertarle del sueño de los justos, de 
ese sueño rojizo de los qúe sucumben 
en el sacrificio, mientras entre nu- ;

I bes de incienso pide el sacerdote mi­
sericordia al Todopoderoso y balbu- ■ 

| cea sus nombres. Así es el mundo: 
■ sólo en los aniversarios recordamos 

los que arrastramos la cadena de la 
vida, a los qu eun tiempo fueron 
también presidiarios del mundo, co-j 
mo nosotros, y por buenas acciones 
y heroicos hechos, indultados por el1 
Dios de los cristianos, huyeron de las I 
galeras que nosotros llamamos ciu-1 
dades y países. ’

He aquí por qué quiero conservar .
lo más posible el recuerdo del 17 de 
mayo. Por no ser ingrato una vez 
Siquiera. Y vosotros, mártires, perdo­
nad el olvido que llegará con los 
años, que nuestro es el mundo, y de 
vosotros, mártires, de vosotras es el , 
reino de los cielos. Adiós, hasta que j 
nos veamos, si es que nos vemos. i

César de MADRID ' 
(F. de P. Coronado).

Mayo de 1890.
(Epílogo de la obra «Héroes de la 

Humanidad», por D. Andrés de Cas­
tro, publicado en junio de 1890.)

dos íntimos de Paco Silva, dos cari­
ñosos amigos de la mejor juventud: 
dos muchachos de la Acera del Lou- 
vre: todos muertos; todos exánimes, 
magullados por el derrumbe. ¡Y 
cuántos heridos además! ¡Cuántos 
que salvados por la Caridad, luchan 
hoy a brazo partido entre la vida y 
la muerte! El pobre Inocencio Val- 
depares. mocetón rollizo y lozano, un 
bello atleta, encanto de sus padres 
y admiración de sus compañeros, ba­
jó a la tumba, víctima también. ¡Si 
al menos hubiese quedado herido! Pe­
ro no: ¡muerto! Cuando la rueda del 
implacable Destino se echa a rodar 
enfurecida, en vértigo siniestro, so­
bre un pueblo, resulta inútil el huir 
de ella, pues sólo el aire que deja en 
la carrera, basta a tronchar las vi­
das, a arrojr en huesa el cuerpo exá­
nime del infeliz predestinado. ¡Po­
bres víctimas! ¡Pobres compañeros 
míos! En la gloria, allá arriba, junto 
al trono del Dios bondadoso, vos­
otros tenéis un puesto, que los hé­
roes, los mártires y las victimas que 
cruzan por el mundo, sin manchar­
se en el fango de las miserias huma­
nas. gozan, llegada la hora del eter­
no descanso, de los -deleites del Pa­
raíso prometido por Jesús de Naza- 
ret, vosotros sois los ungidos con el 
óleo del sacrificio por la humanidad 
ingrata.

Y no es posible consolarse, ni re­
signare-siquiera, porque la resigna­
ción-y di cohsúelo-supondrían po­
breza de espíritus que pronto quie­
ren olvidar los sinsabores, las tris­
tezas a que nos condena el Destino 
fatal. Antes bien: nada de resigna­
ción ni de consuelo: sufrir, sufrir en 
lo hondo del pecho la conmoción de 
la catástrofe, saborear con amarga 
melancolía, con morboso deleite el 
tremendo dolor que nos agobia, que 
ya e ltlempo—muy en contra nues­
tra—irá mitigando el pesar que hoy 
nos embarga. Ya el tiempo se en­
cargará de aminorar el duelo. Pero 
por mucho que tarde, nunca nos pa­
recerá que hemos sentido bastante 
la desgracia, que hemos llorado lo 
suficiente, pues el llanto no basta 
por copioso que sea, para todo lo 
que hemos perdido. Las madres, her­
manas y viudas de altos valerosos 
ciudadanos muertos en la flor de su 
edad, no perecerán de hambre, no 
les faltará una tela con qué cubrir 
sus carnes, ni un techo bajo el cual 
cobijarse, ni un trozo de pan que lle­
varse a la boca, que el pueblo en ma­
sa coadyuva a su socorro. Vivirán 
pobremente; pero vivirán. Sólo las 
víctimas, por esa ironía despreciati­
va de la existencia, dejarán mañana 
el hueco de la atención pública a
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úna de las antiguas bombas de vapor tirados por caballos, cuyo paso por las calles de 
La Habana constituía siempre un espectáculo que atraía la atención popular. Los 
caballos estaban tan adiestrados que se situaban ellos mismos ante el corro cuando 
oían la alarma, listos para salir en pocos segundos. (Archivo del coronel Moreno!.

EN nuestra crónica anterior 
señalamos los datos histó­
ricos relacionados con la 

'fundación de los Cuerpos de
Bomberos Municipal y del Co­
mercio, ascendientes que con le­
gítimo orgullo y esfuerzo poco 
común, marcaron la pauta de 
sacrificio y honor de los actuales 
miembros de esas benémeritas 
instituciones, Cuyos beneficios— 
no tanto como debiera aun—, se 
distribuyen a través de toda la 
República.

Dijimos que don Enrique B.‘ 
Hamel, a su costo, hizo que los 
bomberos de La Habana fueran 
los primeros en el mundo que su- 
ma'ran al servicio de alarma de 
incendios, el teléfono, dándole a 

' la capital cubana esa gloria. Des­
de ese instante, como derrotero 
de progreso a seguir, recibieron 
los Cuerpos de Bomberos más 
apoyo oficial y de la ciudadanía 
que no le regateó méritos. Fué 
en San Ignacio 19 donde se es­
tableció el Cuartel de los del Co­
mercio poniéndose en activo la 
bomba de vapor y estrenando 
nuevos uniformes: pantalón y 
^hannp±a azuj turquí, casco de
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un Comité Directivo para que lo 
rigiera, siendo electo presidente 
don Pedro de Sotolongo. Un año • 
antes, el 11 de agosto de 1875 se 5 
había aprobado su Reglamento | 
por el Excmo. Ayuntamiento de l 
La Habana, puchos de sus prin- ¡ 
cipios aun son observados como j 
modelos de sapiencia y rectitud ■ 
En agosto 30 de 1877 se dispuse 
que los miembros de la policía 
acudieran a las estaciones del 
Comercio a recibir órdenes y a 
dar cuenta de los incendios, uni­
ficando más la debida coopera­
ción para salvaguardia de la so­
ciedad amenazada de continuo 
por los siniestros. Y el 6 de di­
ciembre de 1879 el gobierno colo­
nial autorizó a sus miembros a 
usar insignias militares y el fue­
ro a los voluntarios en servicio.

Con el propósito de facilitar 
la localización de los incendios, 
se dispuso en 1880 (septiembre 
15), a petición de don Enrique 
B. Hamel, que se colocaran cris­
tales rojos y verdes en las face­
tas del alumbrado público más 
inmediatamente a las Estacio­
nes de Bomberos, y para comple- 
mentar este plan—que dió gran
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LA celebración del tercer ani­
versario de nuestro nego­

cio, nos ha dado una pausa, 
en esta inquieta barrera por 

llegar a la meta, que nos ha per­
mitido “vernos por den\»t’.

—¿Quiénes somos? ¿Qué.hace­
mos? ¿Para qué servimos? ■

—Somos tres personas dedica­
das a una profesión que cono­
cemos y queremos, y de la cual 
esperamos vivir lo mejor posible.

—Hacemos publicidad. No 
anuncios. Nuestra misión es la 
de crear una campaña técnica en 
favor de un producto, y no la de 
realizar un dibujo o una men­
ción que en forma esporádica 
hable del cliente.

—Servimos...
Realmente, al contestar esta 

pregunta nos hemos dado cuen­
ta de que somos una empresa 
muy útil al país. Más aun, que 
todas las empresas de nuestro 
giro son, positivamente; de una 
gran utilidad ciudadana... ir

Servimos para aumentar el 
progreso, comercial de la nación...
Labor ■publicitaria.—

Cuando creamos nuestro nego­
cio, teníamos la firme idea de 
que llegaríamos—pese a nuestros, 
modestos recursos iniciales—a di- 
rigir una empresa grande.

Nuestra proyectada grandeza 
no era vanidosa ni interésada. 
Creemos grande todo negocio que 
es útil. Esa fué siempre nuestra 
meta: ser útiles.

Iniciamos Fergo-Arregui, sim 
¡ clientes. Cada cliente fué gana-i 

, do sobre nuestra marcha. Nos 
> hicimos una norma: no vender I1 nunca mentiras, y estamos por 

creer que la clave de nuestro 
éxito al llegar a este tercer año, 
se debe a que jamás dejamos de 
ser sinceros: sinceros al conse­
guir el cliente. Sinceros al factu- y» C11C /í 1 ^'-r' " C" *-* L
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una de las antiguas bombas de vapor tiradas por caballos, cuyo paso por las calles de 
La Habana constituía siempre un espectáculo que atraía la atención popular Los 
caballos estaban tan adiestrados que se situaban ellos mismos ante el corro cuando 
oían la alarma, listos paro salir en pocos segundos. (Archivo del coronel Moreno).

N nuestra crónica anterior 
|-< señalamos los datos histó- I ' ricos relacionados con la 
1—“'fundación de los Cuerpos de 
bomberos Municipal y del Co- 
inercio, ascendientes que con le­
gítimo orgullo y esfuerzo poco 
común, marcaron la pauta de 
sacrificio y honor de los actuales 
miembros de esas benémeritas 
instituciones, Cuyos beneficios— 
no tanto como debiera aún—, se 
distribuyen a través de toda la 
República.

Dijimos que don Enrique B.« 
Hamel, a su costo, hizo que los 
bomberos de La Habana fueran 
los primeros en el mundo que su- 
ma’ran al servicio de alarma de 

- incendios, el teléfono, dándole a 
' la capital cubana esa gloria. Des­

de ese instante, como derrotero 
'de progreso a seguir, recibieron 
los Cuerpos de Bomberos más 
apoyo oficial y de la ciudadanía 
que no le regateó méritos. Fué 
en San Ignacio 19 donde se es­
tableció el Cuartel de los del Co­
mercio poniéndose en activo la 
bomba de vapor y estrenando 
nuevos uniformes: pantalón y 
chaqueta azul turquí, casco de 
cuero, cinturón, botas, machete 
corto y capa de agua. Los jefes, 
oficiales y clases llevaban distin­
tivos en sus cascos y capas blan­
cas.

El 29 de febrero de 1876 se creó

LA ALARMA DE INCENDIO
Los agentes por medio de pitazos indicaban la zona 
donde había un fuego.—Matrimonios frustrados.—Ba­

ña entre 
agua.—

tallas campales por el honor de su Cuerpo.—y-Pug 
ios barrios.—Los bomberos buscaron también el 
La tragedia del 17 de mayo.—La prensa "incendiaria" 

de la época.—Unificación necesaria.

un Comité Directivo para que lo 
rigiera, siendo electo presidente 
don Pedro de Sotolongo. Un año 
antes, el 11 de agosto de 1875 se 
había aprobado su Reglamento 
por el Excmo. Ayuntamiento de 
La Habana. Muchos de sus prin­
cipios aun son observados como 
modelos de sapiencia y rectitud 
En agosto 30 de 1877 se dispuse 
que los miembros de la policía 
acudieran a las estaciones del 
Comercio a recibir órdenes y a 
dar cuenta de los incendios, uni­
ficando más la debida coopera­
ción para salvaguardia de la so­
ciedad amenazada de continuo 
por los siniestros. Y el 6 de di­
ciembre de 1879 el gobierno colo­
nial autorizó a sus miembros a 
usar insignias militares y el fue­
ro a los voluntarios en servicio.

Con el propósito de facilitar 
la localización de los incendios, 
sé dispuso en 1880 (septiembre 
15), a petición de don Enrique 
B. Hamel, que se colocaran cris­
tales rojos y verdes en las face­
tas del alumbrado público más 
inmediatamente a las Estacio­
nes de Bomberos, y para comple­
mentar este plan—que dió gran 
resultado—se subdividió la ciu­
dad en zonas. Los agentes, por 
medio de pitazos que reprodu­
cían los de otros distritos, infor­
maban el número de la zona don­
de se había declarado un fuego.

Coronel don Andrés ZENCOVÍECH, uno de 
los fundadores de los Bomberos Municipa­
les__ y que pereció en la catástrofe de
Isasi, en 1890. (Archivo del coronel 

Moreno).
gundo jefe, el comandante don 
Enrique B. Hamel, alma y estí­
mulo de la prestigiosa organiza­
ción. Ya constaba el cuerpo de

Así los “voluntarios” que se en- . 
contraban en sus casas, inrr.r* 
diatamente se lanzaban a la ca* - 
lie y tomaban el primer vehículo 
que pasaba rumbo.al lugar seña­
lado. Era obligación de cocheros , 
y conductores de carros cooperar 
al traslado de los “voluntarios” 
sin más demora. Y era tanto el 
deseo de sus miembros de llegar 
primero que los del cuerpo com­
petidor, que una alarma de in­
cendio provocaba tal movimien­
to en la ciudad y sus barrios, que 
se convertía en un espectáculo 
digno de .admiración.

¡ Cuántos matrimonios no frus­
tró ese ardoros_o entusiasmo al 
quedarse cada noche tantas no­
vias abandonadas en sus balco­
nes tan pronto los pitazos cor­
taban los coloquios de amor!...

II
En 1892 el Cuerpo del Comer­

cio inauguró su cuartel de la ca- 
lié San Ignacio—como antes ex[ 
pusimos—contando con las bomT 
bas “Cervantes”, “Colón” y “Ha­
bana”, tres carreteles, un carro 
de auxilio y cuantos útiles eran 
precisos, sin excluir los extingui- 
dores químicos que no eran ni 
con mucho, con los que cuentan 
actualmente esos Cuerpos y nu­
merosas industrias privadas.

Posteriormente presidió su Co-' 
mité don Prudencio Rabell y 
ocupó el cargo de jefe, el inge­
niero y conocido orador teniente 
coronel don Joaquín Ruiz y se-



LA CATASTROFE. DE ISASI----------------------------------------------- -------

Relata un superviviente, los sucesos de aquella 
noche del 17 de Mayo de 1890, considerada la 
más dramática y trágica que viviera La Habana

La alarma de incendio sonó de 10:30 a 10:45 de la noche, y 
cumpliendo con su deber los Bomberos del Comercio y todos 

los Cuerpos de Seguridad acudieron. Muchos perecieron allí

(Por Gustavo Parapar).
Cúmplese mañana —17 de Mayo— 

un aniversario más del fuego de 
Isasi. que costara la vida a más de 
30 personas, bomberos en su mayo­
ría, que encontraron la muerte en 
el cumplimiento de un sagrado de- [ 

ber: velar por la seguridad y las' 
vidas de sus semejantes.

El pueblo de la Habana, generoso 
y sensible tributa cada año .un emo­
cionado recuerdo a las victimas del 
terrible incendio, cuyos nombres fi­
guran en la lápida que la devoción 

popular fijó en la casa de Merca­
deres y Lamparilla, escenario de 
adueña catástrofe.

Como un modesto aporte a ese 
homenaje .ofrecemos la reseña de 
aquel hecho luctuoso acaecido hace 
sesenta y seis años, según nos lo 
relatara un querido amigo, el se­
ñor Guillermo González Rivera, su­
perviviente de la conflagración y 
víctima también porque allí perdiera 
a su hermano Pedro González Rive­
ra, que, como él, vistiera la gloriosa 
camiseta toja de los Bomberos del 
Comercio.

Sin añadir ni quitar nada al reía, 
to dL Guillermo González Rivera, 
ofrecemos sus recuerdos.

EL FUEGO
He aquí el relato del heroico su­

perviviente :
De 10 y media a 11 menos cuarto 

de la noche del 17 de Mayo de 1890, 
los toques de corneta del Orden Pú­
blico y los pitos de auxilio de los 
serenos de la época, dieron la se­
ñal de alarma. Se había iniciado 
el fuego en Mercaderes y Lampa, 
rilla, en el almacén de ferretería de 
Juan Isasi. Inmediatamente acudió 
a> lugar del siniestro la Agrupación 
No. 2 ae los Bomberos, que abar­
caba las manzanas de San Ignacio, 
Amargura, O’Reilly y Bahía. Los 
bomberos, la fuerza armada y un 
gran número de vecinos se dispuso 
a actuar. Li bomba “Colón”, de los 
Bomberos del Comercio, fue la pri­
mera en llegar y se situó en la toma 
de agua de la esquina de Obispo y 
San Ignacio, le. siguieron la bomba 
“Cervantes" y una sección de obre­
ros del Arsenal con la bomba de 
su establecimiento, La bomba “Vir. 
gen de los Desamparados” no pudo 
acudir por estar en reparaciones.

No habían transcurrido cinco mi­
nutos desde "que los heroicos bombe­
ros habían iniciado su labor, cuando 
Se escuchó una terrible explosión, 
seguida de) derrumbe del edificio 
y ei aumento de las llamas. Las lu. 
ces del gas se apagaron en el pe. 
rímetro de algunas manzanas y un 
lúgubre cuadro de horror y tristeza 
Se ofreció en toda su sombría gran­
deza. Bajo los escombros se escu­
chaban los gritos de los heridos, po­
dían verse cuerpos informes deba­
tiéndose en jos estertores de la ago­
nía. Las llamas alumbraban el dan­
tesco espectáculo.

Los bomberos, miembros de la 
Fuerza Armada y hombres del pú­
blico, se lanzaron con renovados 
bríos a contener el incendio. Cuan­
do al fin las llamas fueron sofoca­
das, se inició la labor de rescate de 
cadáveres y de heridos. El balance 
fué terrible.

NO HAY PELIGRO
Antes de producirse la explosión, 

el jefe de los Bomberos, señor Ti­
moteo Ordóñez, inquirió de alguien 
de la casa en llamas, si no había 
material peligroso para la vida de 
sus hombres que trataban de sofo- 
cai el incendio. Desaprensivo y 
egoísta, el interrogado contestó: “No 
hay peligro”. Y esa seguridad para 
realizar una labor normal de ex­
tinción fue la causa de la magni­
tud de la catástrofe.

Al amanacer del día 18, heridos 
muchos, ennegrecidos todos y abru­
mados por la fatiga, bomberos y 
pueblo, hermanados en el dolor, lu­
chaban todavía en las labores de 
escombreo.

REACCION DEL PUEBLO
El pueblo de la Habana, siempre 

noble y generoso, conmovido por el 
trágico suceso, demostró en aquellos 
tristes días sus dotes, contribuyendo 
con las autoridades, el Clero y el 
Ayuntamiento a socorrer a los fami­
liares de los desaparecidos, a curar a 
los heridos y tributar homenaje a 
los héroes.

También clamaba por un justo 
castigo para los culpables del de­
sastre, si es que los había y. se po­
día probar la mala fe o la intencio­
nalidad del hecho.

EL ENTIERRO
Próximamente a las tres, de la 

tarde del dia 19 se inició el cortejo 
fúnebre de las víctimas, que par­
tió del Ayuntamiento. Los cadáve­
res de los heroicos bomberos y sus 
compañeros, fueron colocados en las 
bambas del cuerpo, encarreteles y 
carros de auxilio, ■ ■■ .,



La larga y dolorosa caravana tomó 
por las calles de O'Reilly, Plazoleta 
de Monserrate, Zulueté, Prado, 
Campo de Marte, Reina, Carlos III, 
y Calzada de Zapata, hasta el Ce­
menterio de Colón. A todo lo largo 

' del trayecto las casas mostraban 
sus ventanas y balcones enlutados y 
desde ellos los vecinos arrojaban 
flore al paso del fúnebre cortejo.

AL llegar el primer carro a la an­
tigua plaza de Monserrate la or- 

I questa del Teatro Arbisu, dirigida 
por el maestro Julián, con los ar­
tistas y cuerpos de coro de ese co­
liseo, ejecutó una marcha fúnebre. 
Abrían, el cortejo cinco guardias 
municipales de a caballo, guias del 
Capitán General y un sacerdote con 
Capa Pluvial entre ciriales, con cruz 
alta.

EL ACOMPAÑAMIENTO
Diversas representaciones de so­

ciedades de beneficencia con estan­
dartes y coronas, Maceros con las 

i armas de la ciudad; Concejales del 
Excmo. Ayuntamiento; Diputación 

I Provincial; Excmo. Gobernador Ge­
neral, José Chinchilla; Excmo. Sr. 

| Gobernador Civil, Carlos Rodríguez 
i Batista; el óeneral de División José 
i Sánchez Gómez; General de Briga- 
I da Lachambre; General Jefe de Es- 
I tado Mayor, General de Ingeniero; 

General de Artilleria; Alcalde Mu- 
I nicipal; representantes del Cuerpo 
i Consular; Claustro Universitario; 

Diputados y Senadores; Real Socie- 
| dad Económica; Partidos Políticos; 
I Prensa; Bomberos y todas las so- 
I ciedades regionales de la época. |

Piquete de batallón de ambos i 
i Cuerpos y carruajes.
i ORDEN DE LOS CADAVERES

Los cadáveres de Isaac Cadaval, 
I José Luis Miró, Angel Mascaré, Hi-
■ lario Tamayo, Adrián Solis, Gastón i 

Alvaro, Carlos Rodríguez, eran lle- 
vados en la bomba Colón; ios de 
Raúl Alvaro y Pedro González, en

i la bomba Cervantes; los de Juan 
| Musset, Oscar Conill y Francisco 

Ordóñez, juntos sobre un carro de 
auxilio del Cuerpo de Bomberos del 
Comercio; en el carro de auxilio de 
los Bomberos Municipales, iban los 

j ^cadáveres de Andrés Zeucovisch, un 

individuo por identificar, Antonio 
Romero, otro individuo por identifi­
car, Ignacio Casagrán. Inocencio 

| Valdepares, José Coli, Miguel Pe-
■ reira, Adolfo González, Bernardo Se- 
| gundo, Francisco Botella, Amador
López Romero, Eduardo Jaume, 
Pedro Chomat, Modesto Ruiz, Carlos 
Mánitos, Telmo Osores, José Prieto, 
Fermín Posada y Juan Viar y otros 
por identificar.

EL PANTEON
El magnifico panteón que guarda 

los heroicos restos fué inspirada 
1 obra de arte de los eximios arqui­

tectos y escultores señores Zapata y 
Querolt. Fué costeado por suscrip­
ción popular, iniciada por el Diario 
de la Marina, habiendo contribuido 

i el Ayuntamiento de la Habana con 
fuertes cantidades para su cons­
trucción. Debido a un gran viento 
que sopló el dia once de mayo de 
1907, descendió la cruz que lo re­
mata, partiéndose en varios peda­
zos, siendo repuesta por otra seme­
jante.

También en el ciclón que sufri­
mos en el año 1914, la fuerza del 
viento quebró el ala derecha del 
Angel que corona el monumento, la 
que también fué sustituida por el 

j hábil e inteligente ingeniero José 
Gómez Salas.
LOS LEONES Y LOS BOMBEROS

Con motivo de iniciarse en nues­
tra capital desde el dia 13 al 19 del 
mes en curso, por vez primera la 
“Semana de Prevención de Incen­
dios’’ en la América latina, el Club 
de Leones de la Habana, bajo la 
presidencia del doctor Facundo de 
la Roza, dedicó su sesión a este te­
ma con asistencia del jefe del Cuer­
po de Seguridad Pública (Bombe­
ros), brigadier Jesús Balbuena y al- 

' tos oficiales de dicho cuerpo.
En esta sesión hicieron uso de la 

palabra el propio brigadier Balbuena 
y Mr. Irving H. Beck, asesor de Ad­
ministración Pública del Punto 4, 
de la Embajada de los E. U. A.

El brigadier Balbuena, después de 
expresar su gratitud al Club de Leo­
nes, tuvo unas frases emotivas de 
recordació>n para los bomberos que 
ofrendaron sus vidas en el desastre 
de Isasi, —cuyo aniversario se ce­
lebrará mañana dia 17— estimando 
que ellos eran más acreedores de es­
te homenaje, en virtud de que no 
devengaban sueldos, que no tenían 
equipos, carecían de la técnica ac­
tual.

A continuación, el brigadier Bal- 
buena, comenzó a explicar cómo 
deben adoptarse medidas para evi­
tar un incendio que se produce por 
medio de una chispa eléctrica o por 
medio de gas doméstico o una mala 
instalación eléctrica, señalando la 
imprudencia de familias que aban­
donan el hogar sin adoptar medidas 
de precaución en este sentido, que 
generalmente son los que dan prin­
cipio de los grandes incendios.

Señaló los desvelos del alcalde 
municipal de La Habana, señor Jus­
to Luis del Pozo, quien ha atendido 
todas las necesidades del cuerpo de 
Bomberos de la Habana, introdu­
ciendo numerosas mejoras que han 
elevado el rango actual de que goza 
el Cuerpo de Seguridad Pública de 
la Habana.



Centenares de Vidas se han Perdido Desde 
que se Creó el Primer Cuerpo de Bomberos

Los Fuegos de Estanillo, Belot, Planiol y la Ferretería La Reina, 
Ocasionaron Serías Pérdidas.—Casos Intencionales que no Tu­

vieron Sanción.—El Agua no Faltó ni un Solo Momento.

Por CELSO T. MONTENEGRO
Especial Para EL MUNDO

El pavoroso incendio que redujo 
a pavesas en 1873 la conocida Pla­
za del Vapor, fué más que suficien­
te para que se creara en Cuba el 
primer cuerpo de bomberos que or­
ganizó y llevó a feliz término, el 

desaparecido coronel don Aquilino 
Ordóñez y del Campo, aquel esfor­
zado primer jefe de un grupo de 
hombres que desafiaban el peligro 
y^pe enfrentaban a diario con la 
muerte para servir a la humanidad. 
Desde entonces se han perdido cien­
tos de vidas de bomberos que ab­
negadamente se sacrificaron. Es 
grato recordar que esos humildes 
servidores no recibían emolumen­
to alguno por su gran labor. Sólo ' 
tenían como principio: defender con 
honor y con decoro a la Institu­
ción. Así surgieron en 1895 los be­
neméritos bomberos del Comercio 
y los Municipales que en los pri­
meros meses del propio año, tuvie­
ron que hacer frente a los incendios 
que hicieron desaparecer la refine­
ría de Belot, la cigarrería y alma­
cén de Estanillo, el Rastro de Puer-( 
eos (matadero) de la calle Campa­
nario, la ferretería La Reina, los 
almacenes de maderas de Planiol, 
en el Paseo del Prado y otros tan, 
tos, famosos y de triste recorda­
ción para, los habaneros.

Si los hombres destinados al ser­
vicio de ..extinción de incendios se 
multiplicaron y escribieron con he­
roísmo las páginas más brillantesi 
de la historia de los cuerpos de 
bomberos de Cuba, como se des­
prende de aquel trágico día de con­
flagración en la ferretería de Isas!, 
no es menos cierto, que tenían efi­
caces colaboradores; si no, recuér­
dese aquel extraordinario equino; 
de la bomba Virgen de los Desam­
parados, que al escuchar la sirena 
de alarma, era el primero en co­
rrer. Solo salía de su pesebre’ y se 
colocaba los arreos automática­
mente. Entre los animales kde su 
clase, se distinguió y sus hazañas 
fueron vivamente comentadas por 
la opinión pública.

Al evocar el pasado, el señor 
Francisco Martínez Hernández, uno 
de los fundadores de los Bomberos 
del Comercio, con lágrimas en los 
ojos, recuerda a sus compañeros 
caldos. Nos habla de su Ingreso, en 
1895, en la brigada destinada a la 
bomba Cervantes, cuando Don Pe­
pe Jerez fundó las Camisetas Ro­
jas.

Los dos Incendios de Estanillo
—Era un hecho cierto, —nos di­

ce el señor Martínez— que Estanl- 
11o, rico hombre de negocios del si- ¡ 
glo pasado, mantenía a diez mil fa- ' 
milias. Dueño de una fábrica de ci­
garros, un taller de madera y de 
las tradicionales guaguas. Para el 
pueblo los dos incendios que destru­
yeron parte de sus negocios fue­
ron intencionales. El móvil: rivali­

dades comerciales, seguramente. 
Así fué como en 1895 un voraz in­
cendio destruyó la cigarrería y dos 
meses después, los .talleres de ma­
dera. Durante cinco días se hizo vi­
sible la candela a varios kilóme­
tros a la redonda. La táctica em­
pleada por los bomberos, —la maes­
tría de entonces pudiéramos de­
cir—, evitó que el siniestro acabara 
con la manzana de casas de Monte 
y Matadero. Allí perdieron la vida, 
dos buenos compañeros, Samá y 
Rodríguez, y los daños pasaron de 
medio millón de pesos.

—¿En ese año ocurrieron otros 
siniestros?, —inquirimos del señor 
Martínez.

—¡Cómo no! El del Rastro de 
Puercos de la calle Campanario. 
Era el matadero de reses, y el in­
cendio de la ferretería La Reina, 
donde resultaron heridas de gra­
vedad varias personas. La labor de 
los bomberos en este incendio fué 
notable. Lograron aislar el voraz 
elemento y salvaron la farmacia 
de Aguila y Reina y el entonces 
tan visitado café La Diana; allí, 
donde en un maltrecho piano, An­
tonio María Romeu, dejó oír las 
notas de sus primeros danzones. Y
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]a otra ferretería; la de Compos- 
tela y Merced, que fué grande por 
sus explosiones...

i —¿Ocurrieron otros incendios?
—Muchos y notables. El de los 

talleres de madera de Planiol, si­
tuados en Prado y Genios, que du­
ró cinco días, y el de la refinería 
Belot. Este último ocurrió en ene-

i ro de 1895, en el propio Paseo del ' 
'[ Prado. I

1 —Algunos intencionales, ¿ver-
í dad?
I —Bueno, puedo decirle que a fl­

anes de 1896 se declaró un incendio 
, en la sombrerería de Monte y An- 
| tón Recio, donde murieron dos de 
nuestros camaradas. Hurgamos; 
habíamos localizado la candela, y 
en el interior del comercio ocupa­
mos un aparato de acetileno, que ej , 
buen propietario del establecimien­
to había colocado para que sus pla­
nes no fallaran. La explosión que 
allí se produjo nos llamó la aten­
ción.

-—¿Lo detuvieron?
—Sí, estuvo preso, pero días des-

pués quedó en libertad porque... 
cosas de la Colonia...
Agua... Mucha Agua Entonces...

El material de incendio conta-' 
ba con excelentes bombas, entre 
ellas la Habana, la Colón y la Vir­
gen de > los Desamparados, que 
eran tiradas por caballos. No con­
taban con los adelantos de ahora, 
pero en cambio rendían una eficien­
te labor. Las mangueras eran con­
ducidas en carros de auxilio, y no 

faltaba en los siniestros la ambu- i 
lancia sanitaria, en la que el doctor ' 
Aguilar, médico de grandes prestí- j 
gios, atendía a los bomberos que 
sufrían de espasmo. Era el doctor 
Aguilar —nos dice el señor Martí- 

I nez— uno de esos criollos excelen- 
I tes, muy cariñoso y que sentía en­

trañable admiración por la Insti­
tución.

—¿Había mucha agua entonces? 
] —preguntamos al viejo bombero, 

con 47 años de servicios.

i —Mucha agua; no faltaba nunca. 
| Claro, que en cada incendio surgía 
- la figura de don Manuel Illa, cuya 

labor consistía en comunicarse con 
I Palatino para obtener mayor pre- [ 

sión en el agua. Era el encargado

de cuidar de las cajas. Como que si 
faltaba, era necesario dar luego ex­
plicaciones precisas al capitán Ma­
rín, el l?ravo y decidido oficial que, 
con Aquilino Ordóñez, supo distin­
guirse en acciones de bastante pe­
ligro.

Se Discutían la Primacía
—El pueblo es el principal fac­

tor y es el que decide. Tal era en 
el pasado siglo, lo es ahora y lo ' 
será siempre. Los 600 hombres que 

hoy quedan de los tres mil que for­
maban los bomberos del Comercio y 
los Municipales recordarán los días 
en que, al acudir a un incendio, se 
encontraban con que una buena 
parte del pueblo había tomado po­
sesión de las cajas de agua, y no 
las entregaban a los bomberos, a 

1 no ser que fueran los de sus sim­
patías. Al cruzar el material de in­
cendio por una de nuestras calles, 
los ciudadanos se apresuraban a lle­
gar antes que los bomberos. Exis­
tía verdadera curiosidad por cono­
cer por dónde se había propagado

■ el fuego y sobre todo, quiénes se­
rían los primeros en llegar. “¿Fue­
ron los del Comercio”, decían 
unos; otros: "Los Municipales”.

' Efectivamente, hubo ocasiones en 
que, entre esos servidores de la hu­
manidad, ocurrieron sangrientas ri­
ñas. El hacha y el pico hicieron 
estropicios en las cabezas de al­
gunos bravios bomberos. Además, 
el primero en llegar a la caja de 
agua, tenia un centén que la Mu­
nicipalidad le regalaba como estí­
mulo a su esfuerzo. Los gastos pa­
ra el sostenimiento del cuerpo, los

■ pagaban tres compañías de segu­
ros, porque los cargos eran honora­
rios. ;

Hace pocos días, al reunirse los 
supervivientes de aquellos bravos, 
pon cumplir los sesenta años de su 
fundación, al referirse a los Bom­
beros del Comercio, un alto fun­
cionario judicial dijo: “Estos hom­
bres que aquí véis, son los jóvenes 
del pasado, que sin más emolumen­
to que un techo o una pared que 
cayera, defendían a la ,cíudad de 
La Habana del peligro que corría, 
ofreciendo como una recompensa, 

i sus propias vidas...”
I „------------------------------ a



LA BOMBA HABANA LISTA PARA PRESTAR SERVICIO

incendios y que dió prestigio a la be-,La conocida bomba Habana veterana, en más de un centenar de i 5 
nemérita institución de los Bomberos del Comercio. La actuación dé esta extraordinaria máquina fué 
siempre comentada. Cuando la sirena de alarma anunciaba un incendio era la primera en salir; y, la 

primera en llegar. Sus caballos, inmejorables, no tenían competidores.



CABALLO QUE GANÓ FAMA EN LOS FUEGOS

Un magnifico equino que cumplía su deber como si realmente fuera 

un bombero. El caballo de la bomba La Virgen de los Desamparados, 
que al sonar la sirena de alarma corría y se enganchaba— él solo,— 
automáticamente los arreos. Hubo ocasiones en que salió del cuartel 
sin esperar a su conductor. Fué tan inteligente que ganó justa fama 

entre otros de su clase.

r BOMBERO del comercio

Francisco Martínez Hernández, 
fundador de los Bomberos del 
Comercio, que ingresó en ese 

cuerpo en 1895.
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LOS ALMACENESFAMOSO FUEGO DE ESTANILLO

del famososólo quedó en 1895 de Estanillo. de obreros escombrean elCuadrillasLo que
mientras en uno de los extremos de la 
do un grupo de voluntarios españoles. Al fondo, sobre 
el alcalde español mostrando su bastón con borla y un 

causados.

taller

calzada <iel Monte, próximo a- la calle de Matadero, se lia
lugar, 
sitúa­

la única parte del edificio que no fué destruida, 
escribano, que hacía apuntes de los destrozos

/b,



Sólo el Heroísmo Personal Permite 
Al Bombero Cübano Llenar su Misión

Resulta Insuficiente el Material Para la Extinción cíe Incendios 
en la Capital déla República. Necesarios Vigilantes de Recorrido

Por FRANK GUIRAL 
Especial Para EL MUNDO

Si el valor" personal suple las 
deficiencias de medios y hasta los 
defectos de técnica, la capital de 
la República de Cuba, con su mi­
llón y medio de habitantes, puede 
decir que está debidamente pro­
tegida contra siniestros y desas­
tres públicos.

Los dos violentísimos incendios 
registrados en las pasadas seten- 
tidós horas en La Habana, prue­
ban esta afirmación, aunque re­
sulte riesgoso para la seguridad

de la vida y hacienda pública, de- i 
pender única y exclusivamente del 
coraje de hombres, del sacrifioio 
personal. •

El Cuerpo de Bomberos de La 
Habana, demostró una vez más, 
al luchar con éxito contra las1 
llamas que destruyeron la tienda 
y lencería El Louvre y afectaron 
parcialmente la juguetería Los 
Reyes Magos y otros edificios co­
lindantes," que posee el material 
htimano capaz de superarse ante 
situaciones graves, pero sólo por 

■el esfuerzo y valentía de sus hom­
bres.

Esta situación .■—encomiablé 
desde el punto de la valentía de 
un grupo de hombres integrantes 
del Cuerpo de Extinción de Incen­
dios— deja sin embargo un mar­
gen de.quiebra, que resulta alar­
mante y de gran peligrosidad para 
una ya tan populosa ciudad.

La Habana, a todas luces, re­
quiere mayor material para la ex­
tinción de incendios y lógicamente 
mayor ’ número de hombres para 
luchar con éxito contra cualquier 

tipo de conflagración que pudiera 
I surgir en los centros comerciales 
y urbanos capitalinos.

1 El incendio de El Louvre, ini- 
I ciado en la madrugada anterior, 
ha sido el mejor ejemplo eje esta , 

isentida necesidad. La costumbre ' 
casi generalizada de nuestros co- ; 
mercios, de no mantener servicios ' 
'de vigilantes de recorrido en sus’ 
establecimientos, díó como resul­
tado que el incendio último no < 
fuera observado hasta que ya te­
nía proporciones alarmantes.

< El foco principal, según pudo 
¡observarse desde los primeros mo- . 
mentos, estaba concentrado hacia ‘

el fondo del edificio, en el lugar 
donde se guardaban las piezas de' 
tela y. confecciones, principalmen­
te de nylon y seda, materiales és­
tos sumamente inflamables.

Altas llamaradas y densas nu­
bes de humo se alzaban ya cuan­
do arribaron los primeros carros 
¡de extinción de incendios. El per­
sonal, con habilidad y pericia, ata­
có los puntos más vulnerables del 
- ■■ ■ ■   ——————■ , ,, «a ru-i t v 
fuego penetrando materialmente 
dentro de las zonas de mayor pe­
ligro.

Los que pudieron observar el 
trabajo de los abnegados bombe­
ros municipales, se dieron cuenta i 
desde el primer momento que su-J 
pitan con valor lo que en equipos 
y medios efectivos requiere un 

| sistema mecánico de extinción de 
' incendios.

El Municipio de La Habana ha 
adquirido últimamente algún ma­
terial nuevo; hace esfuerzos por 
mejorar el existente y mantenerlo 
en buenas condiciones, pero indis­
cutiblemente no es suficiente ya 
para las construcciones que se es­
tán desarrollando en la capital, 
es decir, de edificios de varios 
pisos.

La presencia del alcalde haba­
nero .señor Nicolás Castellanos, en 
el suceso de El Louvre. corrobora 
las innegables intenciones que le 
animan de mejorar, dentro de los 
recursos con que cuenta el muni­
cipio, las condiciones del Cuerpo 
de Bomberos de La Habana r.ac 
obras.j'ealizada.s bajo su adminis­
tración en'él Acueducto de ía ca­
pital, han permitido, indudable­
mente, vencer también el terrible I 
uaIíoto de ]a falta de agua en I 

casos análogos, pero todavía, que­
da aún bastante por hacer en be­
neficio de la seguridad pública.

El alcalde Castellanos perma­
neció durante algún tiempo ob­
servando personalmente las ma­
niobras de los bomberos, escu^ 
chando de boca del jefe del Cuer­
po, las explicaciones sobre el úl­
timo incendio y al retirarse pudo 
escuchar la despedida de un pue­
blo que le agradeció esa demos­
tración de interés personal.

El agua, elemento indispensable 
para luchar contra el fuego, no 
faltó anoche. A los diez o quince 
minutos de situados los carros 
bombas, los chorros de las man­
gueras lanzaban toneladas de



agua, haciendo posible combatir 
las llamas, pero dentro de la coin­
cidencia de este factor y el de la 

i innegable valentía de los hombres, 
surgía inevitablemente la interro­
gación de que podría suceder, si 
una de las chispas '•altaba a al­
guno de los comercios situados en 
la demarcación, provocando otro 
nuevo incendio.

La respuesta era altamente 
alarmante. La Habana no cuenta 
realmente con el equipo necesario 
para combatir un gran fuego.

No hay torres direccionales pa­
ra mangueras. No hay suficientes , 
carros reflectores, carros-bombas, 
ni carros-auxiliares dotados del 
equipo moderno que permite a los 
bomberos de las grandes ciudades i 
combatir con éxito y sin grave i 
riesgo personal, los grandes si- ■ 
niestros, protegiendo también las 
vidas en peligro.

Hubo derroches de valor. El sar- : 
gento Jiménez —entre otros mu- ’ 
chos, asi como los propios jefes 
orientadores de la táctica desarro- ; 
liada para combatir la conflagra- ’ 
ción —tuvieron momentos de he-1 
roísmo. Lucharon contra el fuego 
y aún contra el mismo público 
que, insensatamente, en más de 
una ocasión puso en peligro sus 
vidas por curiosidad morbosa o 
para solicitar noticias sobre algún 1 
familiar que creía en peligro o 
víctima del siniestro.

Cuando ocurrió el desplome de- 
una parte del edificio de El Lou-1 
vre, gran número de bomberos es-- 
taba prácticamente bajo la zona1 
de mayor peligro.

Estos hombres se multiplicaron’ 
para lograr que todas las fami­
lias de los edificios dañados por. 
el fuego y los colindantes aban-l 
donaran sin riesgo sus habitacio-’ 
nes; la policía, igualmente, coo-’ 
peró en el salvamento de las fa­
milias, ayudándolas en más de una 
ocasión a salvar algunas de las po- qúT’la ° póhzT’de s¡guro’VqueV la 
bres pertenencias que poseían an- ¿moarab£ asciende a $130.000.
tes de que se iniciara el siniestro, 
pero todo ello ocurría al costo dej 
sacrificio y de la superación exa­
gerada de lo humano.

A las cuatro horas largas de 
luchar contra las llamas y de te­
ner prácticamente dominada la 
situación, las caras de estos héroes 
anónimos — uno de los cuales ha­
bía dado su vida en el cumpli­
miento de su deber pocas horas 
antes— mostraban todos los sín­
tomas del agotamiento. ¡ Habian 
cumplido, llenado una ; 
pero a qué precio!

Por dos ocasiones las llamas re­
surgieron. La lucha se reinició y, 
todavía en horas del mediodía de 
ayér, hubo necesidad de recurrir 
nuevamente a los bomberos para 
dominar un principio de incendio 
qug amenazaba un ángulo de uno 
de los comercios,j .., ! 
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Para este servicio extraordina­
rio hubo que recurrir a todos los 
cuarteles con que cuenta actual­
mente el Municipio Habanero: 
Magoon, Corrales y el Cerro.

Reunidos todos los equipos, to­
davía lucían pobres para luchar 
contra un verdadero incendio, ese 
trágico siniestro que cualquier día, 
podría surgir en el hoy complica­
do, corazón de la Habana vieja, l 
donde se apiñan grandes edificios 
comerciales y residenciales, po-: 
niendo en peligro gran número de 
vidas y provocando seguramente 
grandes pérdidas económicas.

Los últimos sucesos registrados 
en La Habana han dado oportu­
nidad a demostrar la calidad de 
los hombres que visten el honroso 
uniforme de los Cuerpos de Ex­
tinción de Incendios pero también 
la necesidad de que las autorida­
des responsables piensen en la ne­
cesidad de mejorar este servicio, 
para garantía de la población ha­
banera.

Ultimas Actuaciones
El juez de instrucción de la sec­

ción segunda, doctor Roig Castro, 
ordenó ante el secretario judicial, 
doctor Valdés Gómez, que el pró­
ximo día 19 se efectúe una ins­
pección ocular en el comercio que 
estaba establecido en Galiano 313, 
donde se desarrolló el incendio 
que ocasionó pérdidas por varios 
miles de pesos y destruyó parcial- i 
mente otros establecimientos. I 

La citada autoridad judicial! 
también dispuso que los peritos i 
del Laboratorio de Química Legal 
se constituyan en dicho lugar y 
'realicen investigaciones para de­
terminar la forma' en que se ori­
ginó el siniestro.

José Domínguez Alvarez, de 51 
años, vecino de San Nicolás 305, I 
propietario de la tienda El Louvre, i 
declaró que estima que las pér­
didas sobrepasan de $240.000 y

Explicó que a las ocho de layue a. uuiiu uc jet,
1 noche abandonó el establecimien­
to dejándolo cerrado y que, en 
horas de la madrugada, fué avi­
sado de Ij que ocurría, y que se­
gún pudo conocer, el siniestro co- 

' meneó por el chucho eléctrico que 
se encuentra dentro de la vidrie­
ra situada a la izquierda, por lo 
que estima que se del/««wi un cor­
to circuito.

Otro de los establecimientos que 
! ,aDlan I resultó seriamente dañado por las 
jornada,, namas es ]a juguetería Los Reyes 

Magos, cuyo administrador, nom- 
tmas re- brado José Blanco Gómez, de 46

años, manifestó que se encontraba 
en su domicilio de Concejal Veiga 
109. en la Víbora, cuando se en­

teró del siniestro, y que podía ase­
gurar que las pérdidas en mer­
cancía son superiores a $100.000 y 
que la póliza de seguro que tiene 
suscrita es por la referida suma.

Ante el juez se presentó el doc­
tor Juan Manuel de Cárdenas y 
Morales, de 48 años, domiciliado 
en San Nicolás 357 y declaró que 
el edificio que ocupaba El Louvre, 
y que quedó completamente des­
truido, es de la propiedad de su 
padre y que aunque iemora el va­
lor deí inmueble sabe que tiene 
un seguro por la suma de $20,000.

El vigilante nocturno Valentín 
Domínguez González, refirió que 
vió que de la vidriera izquierda! 
de El Louvre salía cierta cantidad 
de humo por lo que dió aviso a 
la policía, pero aue inmediatamen­
te surgieron las llamas que se pro­
pagaron a los Reyes Mayos, que

se encuentra en el edificio, con­
tiguo.

Aún no han prestado declara­
ción los inquilinos de las plantas 
altas que se encontraban sobre 
los comercios destruidos y que 
han perdido casi totalmente sus 
pertenencias.
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Ed lio ríales

Elogio de los BomberosT OS últimos grandes incendios que se han 
; produpido en La Habana, de proporcio­

nes considerables, han probado el espíritu 
de sacrificio de los bomberos, que cumplie­
ron’'SU "arriesgado" deber profesional hasta 
el-heroísmo. Justo es que . aplaudamos con 
verdadero entusiasmo este audaz comporta­
miento. Alcanza mayor mérito esta conduc­
ta, porque no disponen los bomberos de todos 
los medios materiales qde serían necesarios, 
incluso, en no pocas ocasiones, del elemen­
to esencial: el■>agua. De ahí que su combate 
con el fuego les impone una verdadera lu­
cha cuerpo a cuerpo con las llamas, evitan­
do se propague a otros edificios. Esta ejem­

plar actuación que ha salvado muchas vi­
das ya, bien merece el elogio de la ciudada­
nía cubana, que, además, de agradecida, ha 
de sentirse orgullosa de estos cubanos va­
lientes y pundonorosos que, en aras de su 
obligación, saben superar todos los peligros 
y aun morir en ellos.

No debe regatearse el apoyo a tan benemé­
ritos funcionarios, en cuya vigilancia, valor 
y pericia reposa una parte importantísima 
de la seguridad de La Habana. Y ello tanto 
en lo referente a la compensación de sus es­
fuerzos, como al mejoramiento de( material 
de incendios y el suministro rápido y abun­
dante de agua.



Hay en Cuba ocho mil bomberos que no 
cobran por salvar propiedc^es y vidas

¿ ------ —-y"' . ’ .
Excepto en La Habana, todos los cuerpos de la Isla solí voluntarios. 189 años 
como institución nacional. Preciosas páginas de heroísráo y desinterés humanos

Seguramente que son muy conta­
dos los cubanos que se han detenido 
a pensar que mientras ellos duermen, 
hay muchos compatriotas que hacen 
guardia ep los Cuarteles de Bombe­
ros y están además prestos a correr al 
lugar de un incendio para defender 
ajenos intereses y socorrer a las vic­
timas. aún a costa de su propia vida... 
Y todo esto, sin btener retribución 
alguna por estos servicios y ser, en 
cambio, objeto de criticas injustas de1 
quienes consideran al bombero como 
un ser anodino y ridiculo...

Para reivindicar en lo posible a es- 
. la clase digna del mayor respeto y 
consideración por parte de nuestra 
sociedad, es que dedicamos este mo­
desto trabajo a los ocho mil hombres 
románticos y generosos que en esta 
época de arraigado materialismo, 
mientras, ellos trabajan sin cobrar 
emolumento alguno y exponiendo, 
además sus vidas, cientos de funcio­
narios cobran opulentos sueldos sin

■ realizar labor productiva para la co­
munidad...

¿Sabe el lector, por ejemplo, que 
todos los bomberos de Cuba, a ex­
cepción de los de la Habana, que 
pertenecen a un denominado Cuerpo 
de Seguridad Municipal, son volunta­
rios y prestan servicios gratuitamen­
te, organizados en el Cuerpo Nacional 

I de Bomberos de la República de Cu­
ba, teniéndose en la mayoría de los 

'casos, hasta que comprar sus pro­
pios uniformes y pidiendo inútilmen­
te a las autoridades material y equi­
pos para la extinción de incendios? 
¿Sabe, acaso, también el lector que 
tanto en la Plana Mayor de este be­
nemérito- Cuerpo Nacional de Bom­
beros de la República de Cuba, como 
en las 37 Secciones que tiene el Cuer­
po en otros tantos Municipios, .los ofi- 
.'iales todos compran también sus uni­
formes y sufragan, además, los otros 
gastos para el sostenimiento del Cuer­
po?

Pero como estos beneméritos bom­
beros voluntarios siguen la tradición 
idealista de aquellos-hombres que in­
tegraban el Cuerpo de Bomberos del 
Comercio Núm. 1 y Cuerpo de Bom­
beros Municipales que- se disputaban 
hasta el inicio de la República el ho­
nor de ser los primeros en acudir a 
un siniestro, entrevistamos al Coro­
nel Jefe de la Plana Mayor del Guer- 
po Nacional de Bomberos de la Re­
pública de Cuba, Eduardo L. More- 

jno, quien amablemente nos detalló 
la forma en que se constituyó este 
Cuerpo, digno de mayor atención por 
el Gobierno y de la más grande sim­
patía por parte de todo el pueblo cu­
bano.

—El día 17 de mayo de 1937 —co­
menzó diciéndonos el cordial Coro­
nel Moreno— vimos pasar ante nues­
tra puerta a dos viejeeitos. vestido

Por LEANDRO ROBAINAS i 
De la sección de Informaciones I 

Especiales del DIARIO
uno con el~úniforme de Bombero Mu­
nicipal: camisa roja de lana y panta­
lón azul, y el otro, con el de Bom­
bero del Comercio, todo azul: con sus 
cascos de cuero, sus botas... Muy de­
tonados en su vesir. La mezcla de 
Simpatía y de curiosidad que ríos pro­
dujo la Dreseneia de aquellos ancia­
nos vistiendo tan pintorescos trajes, 
nos impulsó a invitarles a tomar ca­
fé e iniciar la charla... Venían de 
cumplir el deber de rememoración de 
los que fueran sus compañeros, las 
víctimas del 17 de mayo de 1890. en 
la Ferretería de Isasi: de rendir ho­
menaje a sus comnañeros caídos en 
aquel aciago día... Eran dos hombres 
humildes que contaban, más. de 75 
años de vida. El uno había sido taba­
quero y el otro hojalatero... La emo­
ción de aonellos hombres aL.hable.r- 
nos de los “fuegos” a que habían a=is-; 
tido, mencionando los nombres de Pa-- 
ros. Jerez. Salas. Astndillo. Marín. 
Pumariega y otros, así como recor­
dando algunos “fuegos” -famosos, co­
mo el do la Plaza d"1 Vapor, ol de 
"Siboney”. el de la Plaza de Toros, 
etc. etc.: haciendo merecidos elogios 
de los’ Bomberos Voluntarios, les hizo.

decir en un arranque de sincero entu­
siasmo: “ ¡Cuba es él país de hombres 
más valientes y abnegados del mun­
do! Al igual que en La Habana, en 
toda la Isla, desde el año 1800 se crea­
ron Cuerpos de Bomberos Volunta­
rios en Cienfúegos, San Antonio de. 
los Baños, Matanzas, Las Villas, Ca- 
magüey y Oriente, és decir, en cada 
provincia había uno o dos Cuerpos 
de Bomberos”.

—Los que sosteníamos esta conver­
sación, que ya había atraído a toda 
Imi famliia —prosiguió diciéndonos el' 
Coronel Moreno— nos quedamos co­
mo absortos con Ja interesante infor­
mación: admirando a aquellos vieji- 
tos que con tanta piadosa devoción 
rendían tributo a sus desaparecidos 
compañeros a los 47 años de caídos...

Y como estimulado por el recuer­
do, el Coronel Moreno parece poner 
en sus palabras algo de su fuerte vo­
luntad de luchador incansable en es­
ta causa meritoria de los- bomberos 
cubanos en que está empeñado con 

tanto sacrificio como sincera devo­
ción. para decirnos:

—Este relato de los viejos bombe-) 
ros nos hizo pensar en el peligro en 
que están las poblaciones cubanas. Se 
carece de todo servicio de extinción' 
de incendios en la mayoría de los pue­
blos; las escuelas llenas de niños, los 
hospitales, de enfermos y las cárce­
les de reclusos, situadas muchas de 
ellas en lugares donde no hay bom­
beros ni material alguno... Buscamos 
lo que se había legislado sobre esta 
materia y sólo encontramos, la Orden-



Militar Núm. 103. en la que, entre 
otras cosas, se ordena a los Alcaldes 
Municipales a sostener un Cuerpo dei 

i Bomberos, sin más especificaciones ni 
medios para crearlos ni para su sos­
tenimiento. ■

—-Constituimos en el mes de mayo: 
de 1937, una agrupación, titulada en­
tonces Asociación Auxiliar de los! 
Cuerpos’de Bomberos de la Repúbli-¡ 
ca —prosiguió el Coronel— con el fin 
de unir a todos los bomberos de Cu­
ba.'para crear el Cuerpo Nacional de 
Bomberos, lo cual se logró en diciem­
bre de 1940 por que los Cuerpos Mu­
nicipales del interior se habían adhe­
rido al nuestro para integrar el ac­
tual Cuerpo Nacional de Bomberos 
de la República de Cuba con sus Sec­

ciones en cada Municipio, organizado 
actualmente en la forma siguiente:

Provincia de la Habana: San An­
tonio de los Baños, Santa María del 

Rosario, Guanabacoa, Isla de Pinos, 
'Güines, 'Batabanó, Marianao y Ari- 
Iguanabo. Provincia de Matanzas: Ma­
ganzas, Unión de Reyes y Cárdenas. 
Provincia de Las Villas: Santa Cla­
ra, Cienfuegos, Caibarién, Sagua la 
Grande, Placetas, Zulueta, Camajua- 
ni, Rancho Veloz, Encrucijada y Re- 

, medios. Provincia de Camagüey: Ciu­
dad de Camagüey, Ciego de Avila, 
Morón y Florida. Provincia de Orien­
te: Santiago de Cuba, El Cobre, Ba- 
yamo, Jiguani, Manzanillo, Guantá- 
namo, El Caney, Baracoa, Victoria 
de las Tunas, Mayari y Holguín. Pro­
vincia de Pinar del Rio: Ciudad Pi­
nar del Rio y Cabañas.

Todos estos Cuerpos denominados 
Secciones, están dirigidos por una 
Plana Mayor que cuenta, a la vez, 
Secciones Técnicas , tales como de Di­
rección General, Auditoría, Ingeniería, 
Sanidad, Publicidad, Secretaria, Con­
taduría, Prevención y Extinción de 
Incendios, Cultura, Salvamentos, Es­
calamientos. Ayudantía, Biblioteca y 
Archivo, etc.

Un poco de historia
Hoy como ayer, a través de toda la 

Isla se carece de lo más elemental pa­
ra el servicio de extinción de incen­
dios, pues si la Habana, con ser ac­
tualmente una de las primeras capi­
tales de América, tiene solamente un 
modestísimo servicio, como el de cual-, 
quiera población de cincuenta mil ha­
bitantes de los Estados Unidos, ¿qué 
podremos decir del resto de las po­
blaciones de la, República?

Y como, al igual que ayer, conta­
mos afortunadamente con más de 8 
mil hombres que espontánea y ge­
nerosamente están dispuestos a los 
mayores sacrificios para prestar este 
necesario servicio de extinción de in­
cendios a través del meritorio Cuer­
po Nacional de Bomberos de la Re­
pública de Cuba que sigue la tradi­
ción visionaria y romántica de los 
gloriosos Cuerpos de Bomberos Vo­
luntarios de la Habana, bueno es qué 
hagamos un poco de historia acerca 
de la creación en 1795 del primer 
Cuerpo de Bomberos organizado, 
cuando se introdujeron en la Haba­
na las bombas de mano y que des­
pués. en 1835. reorganizara el Excmo. 
Sr. Capitán General Don Miguel Ta­
cón.

Se inició este Cuerpo de Bomberos 
con la formación de seis tercios, tres 
para extramuros y tres para intra­
muros; tercios que fueron divididos 
en tres Brigadas, la primera, de al­
bañiles; la segunda, de carpinteros; 
la tercera y cuarta de herreros, ce­
rrajeros, hojalateros, etc. para ser­
vicio de las bombas. Usaban como 
uniformes, casaca azul turquí, cue­
llos y vivos carmesí, morrión y pan­
talón blanco, siendef Coronel' Jefe del 
Cuerpo, Don Miguel Pastor.

Dados los progresos crecientes de 
la época y las necesidades que se ha­
cían sentir en aquel Cuerpo de Bom­
beros, el Capitán General Don José 
de la Cohcha, en 13 de febrero de 1855 
lo reorganizó, quedando definitiva­
mente constituido en mayo de 1858 
con mil_ hombres, divididos en seis 
Compañías, concediéndoles los fueros 
de milicias urbanas y encargando el 
mando al Coronel graduado. Teniente 
Coronel retirado de Ingenieros, Don 
José Díaz Casanovas. Una de esas 
Compañías, llamada de Camisetas Ro- 
’as. fué creada por el entusiasta Ca­
pitán Don Felipe Pazos y comandada 
después ñor el señor Don José Jerez, 
estando dividida en Secciones de Sal­
vamento. Obreros. Pitoneros. Man­
guera y Máquina. Llegó a tener este 
Cuerno 4 bombas de vapor: la “Vir­
gen de los Desamparados", la "Esna- 
ña”. la “Gámiz” y la “Zencowiech” 
servidas ñor sus maquinistas y fogo­
neros; además, carreteles para man­
gueras, un carro-escalera y otro de 
auxilio con los cocheros correspon­
dientes y dos cuarteles en ql centro 
de la noblación, el de San Felipe y eJ 
de Egido.

Constitución de los'Bomberos del 
Comercio

'En vista del crecido número de in­
cendios que ocurrían en esta capital 

' deseando las compañías de seguros, 
i la vez que defender sus intereses 
impedir las desgracias, tanto en vi­
das como en capital, Mr. G. Will ges-, 
tionó con el Gobierno el permiso pa­
ra -crear otro cuerpo de bomberos 
con jóvenes del Comercio que volun-, 
tariamente se prestaron, logrando que 
en 26 de febrero de 1873 se aprobara 
por él Gobierio Superior Civil de es­
ta Isla el Reglamento por el cual ha­
bía de constituirse el Cuerpo de Bom­
beros del Comerco, integrado enton­
ces por sólo 150 hombres, divididos 
en tres Secciones de 50 números ca­
da una, subdividiéndose éstas en 5 
Brigadas, teniendo el Cuerpo un Pri-' 
mero y Segundo Jefes y usando uni­
formes dé casco de suela, chaqueta ' 
encarnada, pantalón de dril a rayas. I 
media bota de becerro, cinturón ne­
gro y machete corto.

Fueron Primero y Segundos Jefes, 
respectivamente, de este Cuerpo. Don 
Rufino Saínz y Dpn Aquilino Ordó- 
ñez. Las compañías de seguros esta­
blecidas entonces, se obligaron con el, 
comercio y particulares a auxiliar y 
sostener a los nuevos bomberos, esta­
bleciéndose el cuartel en San Igna­
cio 19, donde se depositó la Bomba 
de .vapor y cambiándose los-unifor­
mes en forma de pantalón y chaque­
ta azul turquí, casco de cuero, cintu­
rón, botas, machete corto y capa de 
agua; distinguiéndose los Jefes, Ofi­
ciales y Clases, por el color y los le­
treros de las carátulas de los cascos y 
por sus impermeables blancos.



Más tarde, en! 1892, fué inaugura­
do el nuevo cuartel del Cuerpo de 
Bomberos del Comercio, con las bom­
bas “Colón”. “Cervantes” y "Haba­
na”; tres carreteles, un carro de au­
xilio y demás útiles necesarios, entre 
los que se contaban extinguidores 
químicos, y agregándose a la deno-

Don Aquilino Ordoñez, primer jefe 
del Cuerpo de Bomberos del Co­

mercio Núm. 1, en 1896.

minación de Cuerpo de Bombero», le 
de Número 1.

Del Cuerpo de Bombero» del Co­
mercio fueron después »us Primero» 
Jefes, el ilustre Ingeniero Don Joa­
quín Ruíz y más tarde el propio Don 
Aquilino Ordóñez.

Deficiente el servicio actual
Puede decirse que el servicio de 

extinción de incendios en Cuba, le­
jos de progresar ha ido decayendo 
por la falta de atención y de estimu­
lo que han dejado de prestar a eso» 

¡miles de hombres generosos que in­
tegran el Cuerpo Voluntario de Bom­
beros de la República de Cuba —que 
lleva 14 años de fundado— los distin­
gos gobiernos que se han producido 
en nuestro país; pese a que hace 189 
áTios que existen bomberos volunta­

rios en Cuba y que todas las Consti­
tuciones hasta esta Ley Constitucio­
nal, inclusive, señala en su Artículo 
189 —rara coincidencia del número— 
Inciso C, que es deber de todos los 
Municipios mantener a su costa los 
correspondientes Cuerpos de Bombe­
ros.

El Cuerpo Nacional de Bomberos 
de la República de Cuba tiene sola­
mente 36 Secciones en otros tantos 
Términos Municipales de los 126 que 
existen en Cuba y apenas puede dar 
algún servicio en la tercera parte 
donde existen dichas Secciones, debi­
do a la falta de material y al pésimo 
estado en que se encuentra el escaso 
equipo existente que data, en su ma­
yoría, de muchos años de uso. En es­
tas condiciones, no solamente la po­
blación cubana vive en pleno estado 
de indefensión contra los posibles si­
niestros, sino también nuestras prin­
cipales industrias, ya que los 184 in­
genios azucareros están en peligro, 
en esta época dé amenazas de una 
guerra mundial, de que se produzcan 
sabotajes y atentados por la Quinta 
Columna que radica en cada país 
americano y que tiene en Cuba su 
más fuerte baluarte.

Esperamos que este Gobierno del 
General Fulgencio Batista, que está 
subsanando tantos errores, solucione 
el problema de los Bomberos. Ya el 
Ministro de Defensa, doctor Nicolás 
Pérez, está estudiando la forma, y ha 
expresado que de este serio proble­
ma “era la peligrosidad en que viven 
ios colegiales de la República, lo que 
más le preocupaba, por el deficiente 
servicio de extinción de incendios 
existente”. Iguales palabras ha pro­
nunciado el Coronel Carlos Cantillo 
al conocer el estado actual de este 
servicio, agregando que “quiera Dios 
que nuestros ingenios azucareros no 
sean atacados”.

El Cincuentenario de la 
Independencia

El Coronel Jefe de la Plana Mayor 
del Cuerpo Nacional de Bomberos de 
la República de Cuba, Coronel Eduar­
do L‘ Moreno, viene gestionando con 
otros miembros de esa institución que 
el Gobierno coopere para realizar en 
la Habana una concentración de bom­
beros, con motivo de las fiestas del 
Cincuentenario de la República, tra­
yendo a esta capital las' bandas de 
música de los Bomberos de El Cobre, 
Camajaní, Manzanillo, Santa Clara y 
Marianao, así como ios Primeros y 
Segundos Jefes de cada Sección del 
interior, a fin de desfilar y presen­
ciar la condecoración de que serán 
objeto varias personalidades, entre 
las que se cuenta el Hon. Sr. Presi­
dente de la República, General Ful­
gencio Batista.

El día 6 de junio próximo »e cele­
brará el "Día del Bombero”, y pudie­
ra ser en esta fecha la concentración 
de los Bomberos Voluntarios cuba­
nos. Por acuerdo de los distintos Mu­
nicipios, desde hace cinco años se 
instituyó este día en conmemoración 
de la llegada a Cuba de la primera 
bomba de vapor, en junio 6 de 1855.
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Plana Mayor del Cuerpo Nacional de Bomberos de la República de Cuba, después de recibir sus integrantes 
la Medalla del Cincuentenario de la Bandera Cubana, con que fueron condecorados por el directon adminis­
trativo de la Sociedad Colombista Panamericana, señor Francisco Calderón, que aparece en la foto, junto al co- 
nel jefe del Cuerpo, Eduardo L. Moreno, y al capellán coronel del Cuerpo, Rvdo, Padre José Rodríguez Pérez.



El coronel Eduardo L. Moreno, Jefe del Cuerpo"Nacional de Bomberos de 
la República de Cuba, mostrando un casco de bombero centenario, que 
perteneció al bombero del cuerpo de Camajuaní, Eustaquio Fernández, 
el superviviente de más edad, —cuenta 102 años— con más de 60 años 
de servicios y actual miembro del Cuerpo Nacional. Aparecen también 
en la foto: los coroneles y antiguos bomberos del Comercio Núm. 1, Juan 
Robainas y Marlb García; el coronel Mario Soto, el comandante Charles 
Pujol y el capitán ayudante Francisco de la Cámara, con nuestro compa­

ñero Leandro Rabainas.
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ros, desde lo alto de una esca­
lera, tratahdo de combatir las 
gigantescas llamaradas que sa­
lían por las ventanas del últi-

mo piso del Ten Cents de Ga- •—— 
liano y San Rafael —por el cos­
tado de esta calle— y que de­
vastaron el edificio y todas las 
mercancías. Vea más fotos en la

Jema japonés se ¡INDIO EL “TEN CENTS” DE GALIANO 
raímente como “(• 
jo el techo del 
movimiento para 
viven bajo el ma 
dor está siendo f 
vigorosamente, e
durante la guerr 
creen que el ide 
el intento de al 
fuerza fue lauda 
liado la fuerza, 1 
senda económica 
Los franceses y 
sufrido tales reí 
a punto de ser 
oriente, y los Est 
concedido la ind 
islas Filipinas.

El Japón, por ó 
pera cosechar gar-, 
de la guerra perd¡ 
ses tienen un pro ve 
por ende, ganar", ( 
aplicable a los aco(| 
Extremo Oriente. <, 
traciones de masij' 
lebrando en el pa! 
Tokio, para propu' 
asiática, con inté 
para traducir los 
cursos para los so 
nos que forman u 
cial del auditorio.
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lómica”
financiera y 
jas, Víveres, 
Tribunal de 
de propleda- 
’ll Mundo de

Cuando los japo 
dos por su radio y 
pervisados por los 
establecer práctica 
y pensar en su 
Monarca democrátiís 
Jorge VI, dicen qu 
un monarca democi 
puede ser la démoc 
pleta que en una 
una grande y dicho
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Calcinadas mercancías por valor de $600,000... 
■Calculan en |:3_ÜXW,000vi'l total de' las pérdidas ¡

Faltó el agua... Cuatro horas de fííefo... Ayudó el1 
ejéreito a -la extinción... Distintajfversiones i
Un violento incendio destruyó 

anoche, causando pérdidas que se 
^hacen ascender a $3.000,000 por la 
í empresa F. W. Woolworth'Com- 
! pany, propietaria de la cadena de 
establecimientos denominados T.en 
Eents. el edificio..de San Ttñf a el. v 

(janano, donde radicaban la tien­
da y las oficinas principales de Ja 
compañía.

El incendio, que duró unas cua­
tro horas, causó intenso pánico en- 

’ tre las familias residentes en los 
alrededores del edificio, incendia­

edificio..de


DESTRUIDO POR UN GRAN INCENDIO EL “TEN CENTS” DE GALIANO

-I» DEVASTACION—Dos bombe­

ros, desdi’ lo alto de una esca­
lera, tratando de combatir las 
gigantescas llamaradas que sa­
lían por las ventanas del últi- 

página 40. (F 

mo piso del Ten Cents de Ga- 
liano y San Rafael —por el cos­
tado de esta calle— y que de­
vastaron el edificio y todas las 
mercancías. Vea más fotos en la 

> Collado, Jr.)

Calcinadas mercancías por valor de $600,000... 
-Calculan en”S3já)J&C),000;Xl total de' las pérdidas ¡ 

ru- W ,palto el agua... Cuatro horas de fuego. «Ayudo el’ 
ejéreito a la extinción... Distinta^*versiones j 

(Sanano, donde radicaban la tien­
da y las oficinas principales de la 

■ compañía.

Un violento incendio destruyó, i 
anoche, causando pérdidas que -sei f 
hacen ascender a S3.000,000 por la- 
empresa F. W. Woolwoí’th' Cbm- 
pany, propietaria de la cadena de t 
establecimientos denominados Ten , 

.Cents, el edificio, de.San Rafael, v [

El incendio, que duró unas cua­
tro horas, causó intenso pánico en­
tre las familias residentes en los 
alrededores del edificio., incendia-



do, por la amenaza de que las lla­
mas se propagaran. Sin embargo, 
la labor de los bomberos impidió 
que el fuego causara víctimas y 
alcanzara a las casas colindantes, 
reportándose como único lesionado 
a un sargento del cuerpo.

La falta de agua en Jos prime­
ros momentos (que fué obviada 
por el comandante Jesús Balbue- 
na, segundo Jefe del cuerpo de 
Bomberos, enchufando varias man­
gueras desde Galiano y Malecón 

| hasta Galiano y San Miguel, puso 
en peligro durante más dé media; 
hora a los edificios colindantes,, 
debido a que las llamas, saliendo 
del segundo y tercer pisos, lamían 
las paredes de los establecimien­
tos situados en San Rafael y San 
Miguel, de la contigua "Casa Quin­
tana” (joyería), asi como de la 
casa de apartamentos de San Ra­
fael 312 y 314.

Poco después llegaron los flu­
shers y los carros bombas de los 
cuarteles de Corrales, Magoon, 
Cerro y Muelle de Luz. Inmedian 
tamente. con ayuda del carro esJ 
calera de la estación de Magoonj 
se introdujeron mangueras por la] 
ventanas del tercer piso, atacan] 
do las llamas por ese lugar, 1

El sargento Emilio Mi.tchelg 
perteneciente a la estación dj 
bomberos del Cerro, resultó lesicf 
nado levemente al caerle sobre lg 
cabeza un madero incendiado. Fu| 

asistido por l^s médicos de la 

casa de socorro de Corrales.
Paiéticas escenas se desarrolla­

ron cuando varias mujeres, veci­
nas de los edificios situados en 
las calles San Rafael y San Mi­
guel, en la propia manzana, salie­
ron a los balcones de sus residen­
cias clamando por auxilio, teme­
rosas de que las llamas se propa­
garan a sus casas. Hombres y mu­
jeres, auxiliados por agentes po­
liciacos y bomberos, procedieron 
a desalojar dichos edificios tras­
ladando sus pertenencias a los es­
tablecimientos y casas cercanos.

En los primeros momentos se 
personaron en el lugar del sinies­
tro los ministros del Trabajo y 
Gobernación, doctores Carlos Sa­
ladrigas y Ramón Hermida, así 
como el alcalde de La Habana, 
señor Justo Luis del Pozo, quien 
personalmente ordenó que- se ce­
rraran las salidas de agua para 
los barrios de la Víbora, Luyanó 
y el Vedado, a fin de dar más 
fuerza y presión al sector de La 
Habana.

El general Rafael Salas Cañi­
zares, jefe de la Policía Nacional, 
con los coroneles Juan T. Ledón, 
supervisor del Tránsito; Hernan­
do Hernández, segundo, jefe del 
Cuerpo; Martín Pérez, inspector 
de la División Central; Armando 
Suárez Suquet, jefe del Buró de

Investigaciones, y los jefes de la 
Sección Radiomotorizadá y de 
otros cuerpos policíacos, se perso­
nó inmediatamente en el sitio del 
siniestro, cursando Jas órdenes 
oportunas a fin de evitar aglome­
raciones de público y controlar 
el tránsito por aquellos alrededo­
res, que fué desviado hacia las 
calles de Neptuno y San José.

EL FUEGO
Cerca de las ocho menos cuarto 

de la noche, el guardajurado Pa­
blo Rodríguez Ledesma, de 46 
años, vecino de Juan Alonso 768, 
de servicio en los bajos del edi­
ficio del Ten Cents, fué avisado 
por varios obreros que trabajaban 
en las obras de reconstrucción del 
propio inmueble de que en la ter­
cera planta —el edificio consta 
de cuatro—, se había declarado un 
fuego. Inmediatamente cursó aviso 
a la policia de la Cuarta Estación 
y a los bomberos.
, Rápidamente, como si el incen­
dio hubiera estallado por varios 
sitios a la vez, toda la tercera 
planta se vió envuelta en llamas., 
En esta planta se estaban reali­
zando obras e instalando apara­
tos de aire acondicionado para el 
edificio.

A las autoridades declaró el ci­
tado. guardajurado que cuando él 
subió a la tercera planta, vió que 
en el centro de ella había una 
conflagración. También dijo que 
por la tarde, como a las cuatro 
o las cinco, se había producido en 
dicha planta un cortocircuito en 
los cables de los aparatos de aire 
refrigerado que allí se estaban ins­
talando. Este principio de incen­
dio fué sofocado rápidamente, se­
gún pudo enterarse.

OTRA VERSION
El comandante Jesús Balbuena, 

segundo jefe de los bomberos de 
La Habana, que fué de los prime­
ros en penetrar en el edificio, ma­
nifestó que observó en varios pun­
tos a la vez “focos de fuego”, en 
forma que, de momento, le hicie­
ron creer que el siniestro fué in­
tencional.

PROBLEMA LABORAL
Entre las versiones recogidas en 

el lugar del siniestro se comentó 
que entre la empresa de Wool- 
worth (Ten Cents), y sus emplea­
dos, había un problema laboral y 
que, precisamente ayer, a las seis 
de la tarde, se vencía el plazo 
dado por los trabajadores para su 
solución.

Como a las seis de la tarde, 
—afírmase— después del corto­
circuito conjurado, se celebró una 
reunión de jefes en dicha planta.

DECLARACIONES DEL 
DOCTOR SALADRIGAS

Interrogado el doctor Carlos Sa­
ladrigas, Ministro del Trabajo, so- 

i bre el problema laboral existente 
y su posible implicación en el in­
cendio, dijo "que no creía que el 
siniestro hubiera sido provocado 
por dicho problema, y mucho me­
nos, que Jos trabajadores estuvie­
ran complicados en el fuego”.



EL ABOGADO DE LOS TEN 
CENTS

El doctor Lilis Antonio Garri- 
ga, letrado de la firma F. W. 
Woolworth, interrogado por los 
periodistas en* el lugar del sinies­
tro. declaró que "desde hacía al­
gún tiempo entre la empresa que 
él representa y los trabajadores 
se habia resquebrajado el princi­
pio de autoridad". Y agregó:

“En los almacenes del estable­
cimiento incendiado había artícu­
los inflamables de nylon, celuloi­
de y otras materias altamente 
combustibles, y en esos lugares es­
taba estrictamente prohibido fu­
mar. No obstante, par esa crisis 
de autoridad los obreros hacían 
caso omiso de aquella orden, y 
no dudo de que, posiblemente por 
ese motivo, algún empleado arro­
jaría una colilla encendida cerca 
de algún material de fácil com­
bustión, originándose así el fuego”.

I LAS PERDIDAS
Dijo asimismo el doctor Garri- 

ga que. las obras que se estaban 
realizando en el edificio de Ga-, 
liano y San Rafael tenían un va­
lor de dos millones y medio de 
pesos, y que las mercancías guar-

1 dadas en los almacenes estaban 
valoradas en unos $600,000, por lo 
[que estimaba las pérdidas en unos 
tres millones de pesos.

1 DECLARA UN OBRERO
Uno de Jos obreros de la com­

pañía constructora "Purdy and 
Henderson” (que reconstruía el 
'edificio del Ten Cents), nombra­
do Miguel Chomat, declaró que 
estaba trabajando en la planta 
baja cuando vió grandes columnas 
de humo y altas lenguas de fuego 
que salian de la tercera planta; 
Inmediatamente, con tres compa­
ñeros, subió a tratar de controlar 
las llamas; pero no les fué posi­
ble por la intensidad del fuego. 
No pudo explicar por dónde ha­
bia comenzado el incendio.

LA TERCERA PLANTA
. El tercer piso del establecimien­
to incendiado, según informaron 
varios empleados, estaba siendo 
acondicionado para almacenar los 

i materiales, que se hallaban en el 
'sótano y la segunda planta. En el 
j referido tercer piso se estaban 
instalando aparatos eléctricos de 
aire' refrigerado; por todo el pi­
so había cables eléctricos sueltos, 
maderas y pajas de los envases de 
mercancías, creyéndose que fuera 
esto lo que provocó el fuego, que 
se propagó rápidamente a la se­
gunda planta y los pisos superio­
res, hasta la azotea, donde esta-, 
liaron dos tanques de petróleo que 
había para los aparatos de cale­
facción.

En la planta baja, donde se en- 
i cuentra el salón de ventas, los da- 
I ños no fueron muchos, ya que has­
ta allí no llegaron las llamas. El 
agua y el natural paso de las au­
toridades y los bomberos por allí 
ocasionaron la rotura de algunos 
cristales, y mucna mercancia se 
estropeó al ser mojada.

UN INCIDENTE SERIO
Cuando más intenso era el tra­

bajo de los bomberos, el sargento 
Félix Alonso, perteneciente a) 
cuartel de Corrales, al tratar de 
subir al segundo piso por la esca­
lera situada frente a la entrada

que da a la calle San Rafael, fué 
interceptado por el guardajurado 
Pablo Rodríguez Ledesma, quien 
le impidió la entrada, originándose 
un serio’ incidente entre ambos, 
que dió lugar a la intervención de 
varios miembros del Ejército y de 
la Policía, ya que el guardajurado 
Rodríguez sacó el revólver para 
imponerse, siendo desarmado y 
conducido a la cuarta estación de 
policía.

ACTUACION DE LOS BOM­
BEROS

Todos los carros de extinción de 
incendios de los cuarteles de Co­
rrales, Magoon, Muelle de Luz y 
el Cerro; los carros de escalera, 
los multibombas Habana, Lague- 
ruela, Miguel Mariano Gómez y 
Menocal; los flushers de los tan­
ques de Palatino y de Obras Pú­
blicas, con la cooperación de los 
bomberos de Santa María del Ro­
sario y el carro de extinción del 
Cuerpo de Aviación ael Ejército, 
al mando del teniente Emilio Can­
do, acudieron al lugar del sinies­
tro, realizando una labor que dió 
como resultado la localización del 
fuego y evitó que las llamas se 
propagaran a los edificios colin­
dantes.

El coronel Roberto García Pis, 
jefe de los bomberos de La Haba­
na, con la cooperación del personal 
a sus órdenes, actuó oficialmente 
en la labor de extinción, con los 
equipos extinguidores y los flu­
shers, mientras se abrían las to­
mas de agua de Palatino para 
abastecer la zona del siniestro.
IMPONENTE ESPECTACULO

Desde los primeros momentos 
las llamaá se elevaron a imponen­
te altura. Desde varios sitios apar­
tados de Luyanó y la Víbora, y 
hasta de Marianao, las personas se 
asomaban a los balcones y se si­
tuaban en las esquinas, presencian­
do cómo se reflejaba en el cielo 
el resplandor de las llamas.

Miles de espectadores se situa­
ron en los alrededores del sines­
tro, contenidos a prudencial dis­
tancia por los agentes del orden, 

y sin que se registrara incidente 
alguno.

TEAMS DE MEDICOS
El doctor Antonio Casado al 

frente de dos ambulancias del Mu­
nicipio con varios médicos y en­
fermeros, llegó al lugar del incen­
dio, preparado para prestar auxi- 

I lio rápidamente en caso necesa­
rio. En la casa de socorro de Co- . 
males había también diez médi­
cos listos a prestar servicio.



Otro team, de la Cruz Roja, a 
cuyo frente estaba el teniente co­
ronel Oscar Gómez Paz, estuvo 
listo a cualquier contingencia, aun­
que no tuvo necesidad de actuar,

LAS ACTUACIONES
El capitán Manuel Rojas, al 

mando de la Cuarta Estacióg de 
Policía, que actuó con personal de 
dicha unidad en el mantenimiento 
del orden, al igual que el tenien- 

I te Ricardo López, de la Sección 
de Turismo, dispuso que fueran a 

! la Cuarta Estación los señores 
j Manuel Cueto y Manuel Iglesias,' 
| administrador y subadministrador 
■ del Ten Cents; los guardajurados 
y serenos de servicio en la casa 
a la hora del siniestro, y los obre­
ros que trabajaban en las obras 
de reconstrucción, a fin de tomar­
les declaración e iniciar las ac­
tuaciones correspondientes.

Asimismo se informó que el se­
ñor Stuart, gerente de la firma 
F. W. Woolworth en Cuba, se per­
sonó esta madrugada ante las au­
toridades, a fin de prestar decla­
ración.

Al cierre de esta edición aún no 
se había terminado Jas diligen­
cias. Aunque el siniestro fué prác­
ticamente sofocado a las doce de 
la noche, esta madrugada los bom­
beros seguían trabajando en las i 

labores de escombreo y reconoci­
miento.

ACTUACION POLICIACA
Con la finalidad de evitar que 

se produjeran desórdenes en los 
alrededores del siniestro, Ja Jefa­
tura de la Policía Nacional dis­
puso que los oficiales de guardia 
en cada estación enviaran a la 
cuarta dos vigilantes de sus res­
pectivas demarcaciones. El perso­
nal policiaco enviado al incendio 
formó un cordón, impidiéndose el 
tránsito de peatones por San Ra­
fael y por Galiano, por lo menos 
hasta dos cuadras próximas a la 
esquina incendiada.

ESCOLTA A FLUSHERS
Para cooperar en las labores 

de extinción del incendio, la ad­
ministración del Acueducto de La 
Habana envió todos los carros 
‘’flushers" al lugar del sinies­
tro, abasteciéndose éstos plena­

mente en la toma de agua situa­
da en la calle de Nueva del Pi­
lar. Los “flushers” fueron escol­
tados por miembros de la Policía 
Nacional para que pudieran acu­
dir con toda rapidez al incendio.

BOMBAS DE COLUMPIA I
También fueron enviadas al 

fuego las bombas del servicio de 
incendio del Cuerpo de Aviación . 
radicado en Columbia, y carros | 
“flushers”, que cooperaron con 
los bomberos de todas las esta­
ciones de La Habana en la extin- 1 

I ción del fuego. I

DESVIADO EL TRANSITO
El tránsito de vehículos por la i 

calle de Galiano fué desviado en 1 
la esquina de ésta y San Lázaro, 
debido a que numerosas mangue­
ras estaban extendidas por la 
primera de estas calles hasta las 
tomas situadas en las proximida­
des del Ten Cents.



brotando de las I guidor del Cuerpo de Aviación; | vista del Ten Cents por Galiana 
do, soldados com- debajo, un viejo bombero que (Fotos Collado Jr.).
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EXTINCION—Estas fotos ofre- ! da, las llamas brotando de las I guidor del Cuerpo de Aviación; l vista del Ten Cents por Galiana 
cen una impresión de la magni- ventanas; al lado, soldados com- debajo, un viejo bombero que (Fotos Collado Jr.).
tud del siniestro. Arriba), izquier- * batiendo el fuego con el extin- I acudió a prestar servicio y una •



en “El Encanto” la moderna esca- 
I lera rodante que une la planta baja 

con los pisos segundo, tercero y 
cuarto, con capacidad para trans 
portar 4,000 personas por hora. La 
combinación gráfica presenta, en 
primer Va¿irfl Mato cn
la ceremoniaa^=T5£nalcion ae La 
moderna escalera rodante. Asisten 
a la ceremonia la señora María Te­
resa Aixalá de Entrialgo, Beba Mo­
ya de Díaz y los señores Luis Blan­
co Cabrero, Miguel Amézaga, Luis 
Entrialgo, Humberto Solís, Joaquín 
Díaz y Serafín Solís. A continua 
ción la señora María Teresa Aixalá 
de Entrialgo cortando la cinta que 

| deja abierta la escalera y, final­
mente, el Padre Lobato, después de 

* la ceremonia, inaugura la escalera 
recorriendo todos los pisos.
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/ÉLOCUENTE PRUEBA DE SU HEROISMO Y
CORAJE, EN CASOS DE PELIGRO, DE LOS 

MIEMBROS DEL CUERPO DE BOMBEROS
El Alcalde de la Habana,. señor Justo Luis /leí Pozo, fue muy 
felicitado por la empresa de los Ten-Cents.—Los Bomberos de 
la Habana unen un nuevo laurel a la corona que con tanto he­
roísmo tienen ganada.—El valor y sentido de sacrificio puesto de 

relieve por los bomberop»—Un documento.___________

CUMPLE EN EL DIA DE HOY 117 AÑOS DE 
FUNDADO EL CUERPO DE BOMBEROS

Por ARMANDO CANALEJO, de la Redacción de EL PAIS
Toda la Habana, se sintió profun- 

, damente alarmada en dias pasados, 
cuando las principales emisoras 'de 

. nuestra capital, dieron al aire esta 

. noticia: "En estos momentos, aca-
- ba de declararse un violento incen-
- dio, en el edificio ocupado por el Ten 
, Cents, situado en Galiano y San Ra- 
> fael".
i La noche era tranquila y- calurosa
- y desde casi todos los ángulos de la 
1 ciudad, podían divisarse, a los pocos

momentos de darse la voz de alarma, 
las altas lenguas de fuego que la­
mían, peligrosamente los edificios co­
lindantes, amenazando con destruir 
toda la manzana de tan céntrica zo­
na comercial habanera.

El Cuerpo de Bomberos de la Ha­
bana, bajo la dirección del coronel 
Roberto García Pi, auxiliado por los 
comandantes Jesús Balbuena y Sl- 
nesio Cuesta, entabló una batalla 
contra el tiempo y contra las llamas 
destructoras, que en pocos momentos 
tomaron caracteres extraordinarios.

Todas las dificultades se obviaban 
como por obra de magia. Era la pe­
ricia, el arrojo y el valor de los Bom­
beros de la Habana, puestos a prueba 
una vez más.

Ni la dificultad de la pobreza del 
precioso liquido en los hidrantes, pu­
sieron un átomo de desesperanza en 
los valientes bomberos, que conec­
tando tramo tras tramo de mangue­
ras, a través de los flusher con que 
cuenta el departamento de Incendios 
de la Habana, lograron extraer, al 
mar, el elemental líquido con que so­
focar las llamas que, majestuosas, 
se elevaban a los cielos en un espec­
táculo digno del Inolvidable Dante, 
cuando escribiera "Infierno" en la 
Divina Comedla.

Hachas en manos, los bomberos se

ese Cuerpo, que 
asi:

abrieron paso a través de las len­
guas infernales, para localizar el in­
cendio tras cuatro horas de afanosa 
tarea, en que el intenso calor, la fa­
tiga y el cansancio, parecieron desa­
percibidos por estos heroicos miem­
bros del Cuerpo de Bomberos.

Dias después, formada la tropa, el 
corone] Roberto García Pl, leía emo­
cionado, la Circular número 10 de 

textualmente, decía

"Tengo el gusto 
de trasladar, a us- 
t e d, insertándole 
en esta carta el 
contenido del do­
cumento que me 
fue enviado por el 
administrador ge­
neral de la enti­
dad F. W. Wool- 
worth Co. (Ten 
Cents), con ocasión 
del desgraciado si­
niestro que afectó 
su edificio central 
de Galiano y San 
Rafael en esta ca­
pital, cuyo texto es 
como sigue: “En 
medio de la grave 
crisis que el sinies­
tro ocurrido el sá- 

creado a esta em- 
destruído la sucur-, 
y San Rafael, ha­

ciendo un aparte para testimoniar 
a usted, señor Alcalde, la alta efi­
ciencia, valor y sentido de sacrifi­
cio puesto de relieve por el Cuerpo 
de Bomberos de esta capital. La ex­
traordinaria diligencia de los miem­
bros del Cuerpo de Bomberos de la 
Habana, hizo posible que el incen­
dio se limitara a nuestro edificio y, 
dentro de éste, no obstante su enor­
me intensidad, causado los meno­
res daños. La serena actuación y 
capacidad de mando, del jefe del 
Cuerpo de Bomberos, .coronel Rober­
to García Pí, que concurriera al lu­
gar del siniestro desde los primeros 
momentos, y que no se marchara 
hasta la total extinción del mismo, 
son circunstancias que no podemos 
dejar de ponderar a fin de que asi 
conste en su hoja de servicios".

bado último, ha 
presa, al haber 
sal de Galiano



/1

c.^.y

"Al propio tiem- 
po quiero dejai 
constancia de reco­
nocimiento perso­
nal que formulo 
como Alcalde de la 
Ciudad ante el es- • 
fu e r zo eficiente, '• 
pleno de valor y 
arrojo que realizó 
el Cuerpo de Segu­
ridad Pública bajo 
su mando, sin que i; 
ello constituya una 
excepción, pues se f 
sabe y conoce por* 
tradición honrosa 
cuáles son los me­
recimientos de sus 
heroicos miembros 
del Cuerpo de Se­
guridad. Le ruego 
Coronel, que en ocasión adecuada. 
reúna a todos los miembros del 
Cuerpo a su mando y le haga pú­
blica exposición del contenido de 
este mensaje 
le testimonia 
Habana”.

Terminado 
antes citado, 
agregó por su cuenta:

“Además de dejar satisfechos los 
deseos del señor Alcalde por este 
medio, como es costumbre, esta Je­
fatura tiene a bien disponer que en 
la Tarjeta Historial de todos aque­
llos que tomaron parte en la extin­
ción de este incendio, se les ponga 
con caracteres rojos lo que sigue: 
“Se les felicita calurosamente por su 
arrojo y valor demostrados con su 
actuación en la extinción del incen­
dio ocurrido en veintinueve de no­
viembre pasado en el Ten Cents de 
Galiano y San Rafael”.

Todos los miem­
bros del Cuerpo de 
Bomberos, ante 
aquellas palabras 
tan llenas de emo­
ción del Jefe sen­
cillo y paternal, 
sintieron como si 
un nudo se les hu­
biera colocado en 
la garganta.

Pero a los pocos 
instantes, eran los 
mismos arrojados, 
valientes, respon­
sables Bomberos 
de la Habana, que 
no paran mientes 
en ofrendar sus vi­
das preciosas, en 
aras de la socie­
dad que pn ellos 

tranquilidad,_ su con­
valores, quienes agra-

que por mi conducto 
toda la ciudad de la

de leer el documento 
el coronel García P¡,

en

Para el coronel García P1 y los 
comandantes Jesús Balbuena y Slne- 
sio Cuesta los miembros del depar­
tamento de Extinción de Incendios, 
tuvieron frases laudatorias muy me­
recidas por gesto tan elevado y jus­
ticiero, al revelar públicamente la 
exhortación y felicitación del alcal­
de Justa Luis del Pozo de acuerdo 
con lar expresiones del administra­
dor del Ten Cents y la suya propia.

Los bomberos; en fin, se sienten 
altamente satistecnos y eufóricos, al 
reconocérseles su noble y desintere­
sado esfuerzo en el cumplimiento de 
su deber y en el presente caso del 
fuego del Ten Cent.

Coincidiendo con la felicitación de 
que han sido objeto los bomberos, 
ese benemérito Cuerpo cumple pre­
cisamente hoy 117 años de su fun­
dación, la que ocurrió el 12 de di­
ciembre de 1835, bajo el gobierno del 
capitán general don Miguel Tacón.

Y es precisamente hoy cuando de­
bemos destacar varios acontecimien­
to? donde esos abnegados bomberos, 
han dado pruebas Inequívocas de su 
heroísmo y coraje. El fuego de Isasi, 
registrado el 17 de mayo de 1890, 
donde once de sus miembros perdie­
ron la vida y otros muchos recibie­
ron quemaduras y lesiones de consi­
deración. El del Circulo Liberal, en 
el año 1925, donde el bombero Falcón 
quedó terriblemente marcado por las 
llamas en cumplimiento de su sagra-’ 
da misión. El de los muelles de la, 
Vaccaro, en 1949, donde cuatro bom­
beros sufrieron quemaduras asi como, 
otros incendios de grandes porporclo- 
nes que no recordamos.

En todos ellos se puso a prueba, 
como decimos al comienzo de esta, 
información, la eficiencia, la dlscl-- 
plina, el coraje y, la abnegación de 
aquellos y de los actuales miembros 
del benemérito Cuerpo de Bomberos’; 
de La Habana.

En este día, queremos reiterarles 
nuestra más sincera felicitación a 
todos y cada uno de los integrantes, 

| de se Cuerpo de Bomberos y hacer 
un recuerdo para aquellos que caye- 

l ron en cumplimiento de su deber.

p ■ .

deposita 
fianza y 
decían en 
ma ese estimulo tan reconfortante 
en los hombres que además de cum­
plir con su deber redoblan sus es­
fuerzos en la difícil y arriesgada 
misión que se les ha confiado.

sus . . __
lo más profundo <te su al-



! V,Violento Incendio/L
Durante más “ de tres horas todo el material de incendio 

' de La Habana estuvo trabajando para apagar el violento 
incendio que había estallado en la casa Daubar S. A, 
Arriba: Los bomberos escalando el primer piso, para ata- 

. car las llamas por el fondo. Abajo: El Alcalde de La Ha­
bana, señor Justo-.Luis Pozo observa las ■ dificultades del 

Cuerpo de Bomberos para realizar su peligrosa faena.



Eficiente el Cuerpo
Por ANGEL GUTIERREZ 

CORDOV1
Especial Para EL MUNDO

“La ciudadanía habanera!, 
puede tener la absoluta se­
guridad de que con los equi , 
pos, materiales y hombres 
que poseemos, el Cuerpo de 
Bomberos ,de La Habana está I 
en condiciones de dominar ‘ 
un fuego, reduciéndose al mí­
nimo las pérdidas qu tal in­
cendio produzca” declaró el 
brigadier Jesús Balbuena, je­
fe del Cuerpo de Seguridad 
Pública.

Señaló además que desde 
que ocupa la Alcaldía el se­
ñor Justo Luis Pozo se han 
'realizado muy importantes 
inversiones en materiales y 
mejoras en general, todo lo 
que coloca a los bomberos 
íabaneros en una posición 
privilegiada para combatir 
os incendios.

“Es más —afirmó— damos 
garantías a la población de 
que una conflagración puede 
;er aislada y sofocado el in­
cendio, utilizando solamente 
auestros propios medios; esto 
>S, el factor humano y de lar- 
qa experiencia que poseen los 
bomberos; los equipos y pro- 
iuctos que auxilian en forma 
decisiva a que ese esfuerzo 
no resulte inútil, así como 
por contar con los carros- 
bombas y tramos de mangue­
ras necesarias para esta ar­
dua tarea".

Brindó asimismo el briga­
dier Balbuena una explica­
ción de lo que es el producto, 
llamado “Foamite”, que bien 
utilizado se convierte en una 
capa de espumas sobre una 
superficie ardiente de gasoli­
na, hasta que el fuego se ex­
tingue; A su juicio,'fue muy 
crítica la situación producida 
Ipor el incendio de la Refine­
ría Belot y el que pudo tener 
gravísimas consecuencias pa­
rabas poblaciones de La Ha­
bana y Regla. 
' No constituye para el bri- 
igádíer Balbuena motivo de 
'desesperación, la tardanza en 
(sofocarse las llamas del tan­
que 241. Refirió que, precisa­
mente, en un incendio que 
estalló hace pocos días en 
.Londres, Inglaterra, similar a 
éste de la Refinería de Belot, 

'los cuerpos de bomberos in­
gleses trabajaron por cuatro 
o cinco días hasta hacer desa­
parecer el peligro. En los Es­
tados Unidos, los incendios 
en estos tanques, por regla 
general, demoran ocho o diez

JO-á 

de Bombero? 
- ***•■» 

¡días. Estima que se ha tra­
bajado con rapidez en Cuba 
para dominar este fuego.

Señaló que el triunfo más 
importante es haber logrado 
evitarse que el fuerte calor 
producido por las llamas hi­
ciera estallar el tanque más 
próximo cargado con cinco 
millones de galones de gasoli­
na de alto octanaje. Ello fue 
'posible, mediante la aplica­
ción de las medidas de pre­
vención y la utilización de 
cuatro o cinco pitones, 11a- 
(mados “neblineros”, que tie­
nen la propiedad de pulveri­
zar el agua, extinguiendo el 
incendio. Concretamente dijo 
que para esta clase de fuego 
producido por gasolina, el 
mismo,se apaga con agua. La 
función del “neblinero” es 
descargar el agua en forma 
pulverizada y no a chorro, lo 
que extingue la llama.

Está completamente seguro 
el Jefe de los Bomberos de 
La Habana de que este sinies­
tro pudo ser dominado desde 
¡muchas horas antes, si hubie- 
ise existido un mando único 

’ ¡dentro de aquella área, lo que 
ho sucedió así.

Los bomberos, tanto de La 
■ ¡Habana como de Regla, em 
' ¡los primeros momentos de ac- 
' jtuación, se limitaron a ejer­

cer función pasiva, toda vez 
que la Refinería mantiene 
equipos en excelentes condi­
ciones para apagar los fue­
gos y cuenta además, con la 
cooperación de sus emplea­
dos y obreros. A su juicio, 
éste es uno de los puntos ob- 
jetableo. Un centro dé esa 
índole debe contar con bom­
beros experimentados, esto 
es, “curtidos” en la tarea de, 
sofocar las llamas y de saber 
por acción propia el compor­
tamiento y lo que debe hacer­
se en cada caso.

Para que el pueblo haba­
nero comprenda la situación 
de los jefes de bomberos de 
La Habana, el brigadier Bal- 
buena, que está acompañado 
del segundo jefe, coronel 
Sinesio Cuesta, ofrece amplia 
descripción de cómo fué que 
se solicitó la ayuda de la Se­
guridad Pública. La solicitud 
de auxilio urgente llegó a la



jefatura a través del Jefe de 
la Policía Nacional, brigadier 
Hernando Hernández, cuando 
ya habían transcurrido cua­
renta minutos de haber esta­
llado la conflagración.

Los jefes de la compama 
habían dispuesto las medidas 
para sofocar el incendio y 
evitar que por inducción se 
reprodujese en los restantes 
tanques. Los bomberos de La 
Habana cooperaron a ambas 
tareas, pero a su juicio, lo 
que se requería en esos mo­
mentos era Un mando único, 
ya que cada grupo actuaba 
por sí mismo. Como ello no 
aconteció, era evidente un 
estado de desorganización en 
lo que se refería a combatir 
el fuego.

Entiende el brigadier Bal- 
buena que esta cuestión ha 
sido planteada ya a las tres 
compañías existentes, las que 
se proponen estudiar este vi­
tal asunto y montar en las 
condiciones requeridas un efi­
ciente cuerpo de bomberos. 
Es decir, que sobre la expe­
riencia de este fuego que tu- 
vó proporciones extraordina­
rias y pudo culminar en do­
loroso suceso de pérdidas de 
vidas, se ha convertido en 

.cuantiosas pérdidas económi­
cas. Muestra su satisfacción 
ante las perspectivas de la 

¡unión de esas empresas para 
dar impulso a la tarea de 
crear esta moderna unidad 
para combatir las llamas.

i Tanques sin Protección
En la charla con el jefe de 

los Bomberos se trató el pro­
blema de si todos los tanques 
que hay en la zona de Belot 
e^tán protegidos por las dos 
formas usuales en estos ca­
sos. La primera, mediante el 
cierre de las válvulas que im­
pida el pase de combustible 
al tanque y la segunda, la uti-' 
lización del servicio de Foa- 
mjte o producto espumoso 
que impida que el fuego to­
me proporciones y sea redu­
cido y sofocado.

Particularmente, en los ca­
sos de los dos tanques men­
cionados, o sea el 241 y 242,- 
no se pudo lograr el cerrar 
las válvulas, las que perma­
necieron abiertas, ya que to­
do hace indicar que fueron 
averiadas por la propia inten­
sidad de la candela. Y en 
cuanto al uso de Foamite, 
porque los hombres que lo 
manipularon, lo hicieron con 
harta impericia, y destruían 
por nerviosismo y por desco­
nocimiento la capa de espu­
ma que el producto forma so­
bre la superficie líquida íg­
nea.

En pocas palabras: la ga­
solina ardiente queda cubier­
ta por esa capa que forma un

Finalmente, señaló el bri­
gadier Balbuena que, en las 

¡próximas horas, se entrevis- 
grueso espesor compacto estará con los representativos I 
impide que las llamas smpro-kle las citadas empresas de.manera orientar]as hacia' 

un plan que les permita el 
montaje de ese cüerpo de 
bomberos.

yecten por fuera de ésa capa. ¡ 
A su vez, el producto no per-j 
miíe el paso del oxígeno y i 
de ahí que se ponga término j 
al fuego.

En este caso del fuego de' 
la Refinería de Belot, la masa 
de Foamite o capa superior 
que cubría la superficie in­
cendiada fue rota por diver­
sas circunstancias, dando ori­
gen a la reproducción de las 
llamas.

Una Prueba Satisfactoria
El brigadier Balbuena dió 

instrucciones al coronel Cues­
ta para que rápidamente oiré-, 
ciera una prueba de la efec­
tividad del producto mencio- 

’ nado a EL MUNDO. Todo ello 
(así se realizó, verificándose 
en presencia del repórter la 

rcarga del extinguidor; la pre- 
I paración de una torta de hie- 
rro con una cantidad de gaso­
lina a la que se le dió can­
dela e inmediatamente, un 
bombero provisto del extin­
guidor de mano, descargó so­
bre la llama el producto, con > 
el resultado de quedar la car­
ga de gasolina bajo la gruesa 
capa del Foamite, impidiendo 
que continuara el fuego.

Igualmente, el Jefe de los1 
Bomberos dió amplias expli­
caciones sobre el comporta­
miento de los hombres en es­
te fuego de Belot que pudo 
tener proporciones trágicas y 
que afortunadamente quedó 1 
dominado.

Mantiene qué los incendios 
son perfectamente controla- , 
bles y que lo más importante 
es conocer lá clase de mate­
ria que se quema para poder 
usar el producto más efecti­
vo. Cuenta asimismo que en 
el caso del incendio que des­
truyó en 1952 al Ten Cent de 
Galiano y San Rafael, los 
bomberos utilizaron, por pri­
mera vez en La Habana, un 
procedimiento que dió mag­
níficos resultados. Se carecía 
de agua. , ’

Entonces $e situaron tres 
bombas para por retrasmi- i 
sión bombear el agua delJ 
mar. Así se hizo-. La bomba- 
“Miguel Mariano” se colocó' 
juntó al muro del Malecón; 
la bomba “Cincuentenario” 
se establecí óen Galiano y \ 
Animas y por último, la bom­
ba “Coyula”, en Galiano y , 
San Rafael. Se utilizaron to-1 
dos los tramos de mangueras 
necesarios, para hacer este 
bombeo, permitiendo ello que 
el Cuerpo de Bomberos se 
anotase un triunfo más en 
su ya larga cadena de éxitos.



II.

EL ALTO PODER destructor de las llamas del 
Foamite quedó probado. Una espesa capa de es­
puma cubrió toda el área afectada, apagando el 
incendio.como se contempla en esta fotografía.. 
Presencia la escena nuestro repórter Angel Gu­
tiérrez Cordoví y el coronel Sinesio Cuesta,



1CARGANDO LOS EXTINGUID ORES de mano 
¡SDumí^bae3”1300^03!"11?’ que se convierte en 
pnPia Posible la desaparición del fuego
en la gasolina, vemos en esta fotografía a un ofL ■

cial y a un bombero.



EN UNA TORTA DE HIERRO se prendió fuego 
con gasolina para probar la efectividad del Foenii- 
té. AI 'fortdo, vemós ál bombero, echándole el 

citado líquido al fuego.





SIMULACROS DE INCENDIOS



Ilf

Viejas Postales Descoloridas
-fZ Por FEDERICO VILLOCH : f'J .7. r. .------ '

timbre de sonido semejante al que 
se usaba para las señales del ser­
vicio, pues en cuanto oía sonar al­
gunos de ellos, pateaba y relincha­
ba impaciente para que lo coloca­
sen én la bomba en que tanto tiem­
po había trabajado. El aplaudido 
actor, tan querido aquí en La Ha­
bana, Leopoldo Burón, organizó una 
vez una función en el gran teatro 

1 Tacón, a beneficio de este caballo; 
y recordamos que uno de los mu­
chachos de la Acera, Eugenio San 
Xruz, figuraba en el programa can­
tando los célebres «Frijolltos»', de 
Ramitos: el cuerpo de bomberos 
del Comercio se sostenía de este 
aporte y otros por el estilo...

Santa Clara tenía su burro Pe­
rico, y la Habana su caballo blan­
co de la bomba, de dicho nombre. 
Ya viejo y retirado del servicio, 
a la gente le gustaba verlo ama­
rrado frente a su' pesebre, en el 
cuartelillo. de la' calle dé Luz, y. 
cuando murió, faltó poco para que 
su entierro adquiriese el aspecto 
de una manifestación nacional; lo 
mismo sucedió, recientemente, con 
la muerte del burro Perico de San­
ta Clara; y no ha mucho con el del 
elefante «Romeo» que era el en­
canto de los niños en el xcirco de 
Santiago Pubillones. En uno de 
esos simulacros ocurrió un desgra­
ciado accidente: subían dos bcm- 

: berps, cuyos nombres y apellidos 
hasta hace poco recordábamos, una' 
escalera de salvamento que pre­
viamente se había enganchado a 
un balcón del tercer piso del cha­
flán del hotel Plaza; aquél cedió, 
y vinieron al suelo bomberos y es­
calera, resultando aquéllos muertos 
en el acto- Cuando ha pocos días 
vimos al comandante Caramés, sa­
biendo una escalera de soga, apo­
yada en uno de los balconqs del 
Instituto número 1, con todo fer­
vor pedimos a Dios que no le su­
cediera lo mismo que a les infor­
tunados bomberos del hotel Pla­
za- Ya vemos, pues, que todo se 

, repite: el burro, el caballo, las es­
caleras y si no se repiten los simu­
lacros de incendio, se repiten, eñ 
cambio los simulacros carnavales­
cos y otros simulacros...

Conste, no obstante, que siempre 
que ocurren aquí en La Habana 
esos siniestros dé importancia, co­
mo el que tuvo lugar recientemen­
te en la sombrerería de Prado, ad-

«LOS SIMULACROS DE INCEN­
DIO» Y «EL ACUEDUCTO 

NACIONAL»

De las antiguas fiestas habane­
ras figuraban en primer línea, los 
pintorescos y populares simulacros 
de incendio de 
los bomberos, 
que por lo co­
rriente se verifi­
caban en el Far- 
que Central o en 
el Campo de 
Marte, que por 
su amplitud y 
despejo se pres­
taban para las 
evoluc iones y 
ejercicios de
aquéllos. Azoteas, balcones y venta­
nas de los edificios circundantes se 
llenaban de un numeroso público, 
compuesto de todas las clases socia­
les, sobre todo del elemento infan­
til, que amenizaba el acto con sus 
aplausos y chillerías apenas adver­
tían la presencia de un bombero 
del comercio con sus altas botas de 
hule, su traje de paño oscuro y su 
reluciente casco; y si, por acaso, 
se trataba de un «camiseta roja» 
llegaba al colmo el entusiasmo de 

| la multitud. A esta sección de «ca- 
i misetas rojas» pertenecía un gran 
. número de jóvenes de la mejor so­

ciedad y de la Acera del Louvre: 
Soto Estorino, conocido por Soti­
co; Alfredo Arango, Paco Silva, 
Ramón Hernández, Carlitos Ma- 
ciá y el entusiasta Ramón Men­
doza, conocido por «Moncho», re­
pórter popular y muy querido del 
DIARIO DE LA MARINA. Los je­
fes usaban capa blanca y entre 
ellos figuraba Ordóñez, Musset, As- 
tudillo y otras personalidades de 
la industria y el comercio, algu­
nos de los cuales perecieron en el 
fuego de Isasi el 17 de mayo de 
1890.

El agudo pitazo de las bombas 
que se acercaban para dar comien­
zo al simulacro levantaba un rui­
doso coro de aclamaciones y aplau­
sos, sobre todo si se trataba de la 
famosa, bomba Habana que era 
como el símbolo del cuerpo de bom­
beros conducida por el famoso ca­
ballo llamado Sportman.

• I
De su vejez se contaban cien 

: interesantes anécdotas: cuando oía 
’ pronunciar en el cuartel los nom- 

■ bres de algunos jefes y oficiales del 
. cuerpo, movía la cabeza como Ha­

teándolos y aquéllos tenían que 
acercársele para darle cariñosas 
palmadas en las ancas y el cue­
llo. Hubo que suplicarles a los in­
quilinos próximos al cuartel, que 

¿i_no tuvieran en sus casas ningún



de contracandela en contracande­
la, la capital de la República aca­
baría por convertirse en un in­
forme montón de ruinas, ante el 
cual los poetas e historiadores del 
porvenir exclamaríanr ¡Este, oh Fa- 
bio, montón de escombros que ves, 

■ fue un tiempo la bella y populo­
sa ciudad de San Cristóbal de La 
Habana!

En ese grupo enorme de curio­
sos que contemplaba e! fuego de 
la calle del Prado, posiblemente 
un /íñe mocoso resultará en lo por­
venir, un viejo postallsta descolo­
rido, que dará cuenta del suces» 
y que apuntará, entre otras, estas 
observaciones. «Cientos de tran­
seúntes y curiosos dieron pruebas 
de abnegación y altruismo pres­
tando su ayuda a los edificios e 
industrias amenazados por el si­
niestro. A lo que parece, la hu­
manidad ya se empezaba a regene­
rar; y no era tan mala como se 
decía que lo era allá por el 1947. 
Empleados y tipógrafos del DIA­
RIO hicieron grandes esfuerzos pa­
ra sacar a la calle y librarlos del 
peligro, gran número de bobinas de 
papel de imprenta; y. sobre todo, 
los regentes del DIARIO, tenían 
a buen recaudo los originales y los 
artículos, ya en el plomo, que'iban' 
a salir en el próximo número, en­
tré ellos, trabajos del Director, de 
los principales redactores y cola­
boradores como José Ignacio So­
lis, Remos, Miguel de Marcos, Fer­
nández Arrondo, Jorge Mañach, Ba- 
quero, Urrutia, Saavedra, etc., y 
unas postales de nuestro abuelo, 
el postalista de aquellos tiempos, 
las cuales, después de todo, con 
quemarse, no se hubiera perdido 
nada de importancia, y esto ocu­
rrió el día 3 de abril de 1947, día 
de Jueves Santo, a las dos de la 
tarde y hace hoy —1996— cincuen­
ta años, justos y todavía el famo­
so acueducto prometido no ha lle­
gado a construirse. Fero el gobier­
no,' teniendo en cuenta que el tan 
sonado acueducto, no sólo redunda 
en provecho de la ciudad, sino que 
también es una cuestión de honor

junta al DIARIO DE LA MARI­
NA, los bomberos de La Habana

* reverdecen sus pasadas glorias y 
vuelven a ser vitoreados y aplau­
didos como en sus mejores tiempos; 
y es que lo llevan en la sangre 
y como dice el clásico proverbio: 
«Donde fuego hubo, etc».

I Una de las operaciones más emo­
cionantes de aquellos simulacros 
de incendio era sin duda la del 
tendido de mangueras. Apenas da­
ban la señal las cornetas, aque- 

¡ Has cornetas, sonoras y electrizan- 
■ tes, de los bomberos del Comer­

cio, acudían en el acto los carre­
teles que las tenían enrolladas, éti- 

i chuflaban éstas en sus respectivas 
bombas, se colocaban los pitones y 
al primer impulso de las válvulas, 
salía por la boca de aquéllos ún 
potente chorro de agua cristalina 
que sé elevaba por encima del ni­
vel de los más altos edificios cir­
cundantes, entre los ruidosos aplau­
sos y las calurosas ovaciones del 
público. La columna de agua pa- ‘ 
recía henchirse de orgullo, ame­
nazando con su poder las' llamas 

. más poderosas e hirvientes que in­
tentaran oponerse a su fuerza irre- 
sistible. Faltaba allí en ese mo- 

I mentó un genio musical que escri- 
i bieáe como escribió Manuel Falla 1

«La Danza del Fuego», «La Danza ( 
del Agua». Hoy, llegado el caso, 

' saldría por la boca de los pistones 
un vergonzoso chorrito de agua l 

I que humildemente acabarla por ex- [ 
‘ tinguirse entre la rechifla y el 
í trompetilleo de las multtltudes, te.- 1 
nlendo que conformarse los bom- 

| beros para atacar el incendio, con 
los jarritas de agua que les faci- 

I litaran los vecinos, de sus depósi- 
1 tos particulares: agua de la Coto­

rra, de Santa Rita, de San Agus­
tín, de la Fuente .Blanca, de Lo- 
batón y otros pozos y fuentes de 
los que rodean la ciudad: hasta 
con las aguas de Mondariz, Vichy 
y Loeches, se han apagado fuegos 
en La Habana, más que con el agua 
de Vento...

De haber existido aún el acau­
dalado terrateniente y generoso be­
nefactor de inolvidable memoria, 

I don Pedro Laborde, viendo al DIA- 
I RIO sDE LA MARINA en peligro 
I de ser devorado por las llamas, ha­

bría gritado otra vez como lo hl- 
I zo en su juventud en presencia de 

un terrible fuego aquí en la Ha- 
j.bana: —«¡A darle candela! ¡A dar- 
I le candela!, refiriéndose al procé- 
I dimiento que había visto emplea­

do en los ingenios en la quema de 
los cañaverales, que cortaban y 
echaban abajo los adyacentes, pa­
ra evitar la propagación de las lla­
mas. De subsistir esta falta de 
agua, y a veces, la absoluta ausen­
cia de ella en muchos incendios,

para la misma, ha votado un cré­
dito de cien millones de pesos, y 
pronto será un hecho hjstórico la 
inauguración tan esperada, tan cri­
ticada, tan beneficiosa de ese sue­
ño de tantas noches de verano: 
«el ACUEDUCTO NACIONAL».



Perspectiva de la fachada del nuevo edificio que se erigirá en la esquina de Corrales y Agramonte, 
para el Departamento de Seguridad del Municipio, Estación Central de Bomberos y oficinas y sala para 
ensayos de la Banda de Música, proyecto del Ing. y Arquitecto señor Emilio Vasconcelos.

La urgente necesidad de la reconstrucción del antiguo Cuartel de Bomberos de Corrales, cuyos techos 
de madera de pino de tea, que han sido objeto de varias reparaciones, no admite más aplazamientos, por 
lo que ha aprovechado esta circunstancia para su reconstrucción, proyectando un nuevo edificio (je estilo 
moderno, que responda a las exigencias actuales y además embellecer una de las esquinas más céntricas 
de nuestra Capital. ■ . r

Al propio tiempo y atendiendo a que una de nuestras más antiguas y prestigiosas instituciones, cual 
es la Banda Municipal, Se encuentra alojada de modo precario en una nave que no reúne condiciones pa­
ra sus ensayos y otros actos, será adecuadament e instalada en la planta alta del edificio.

Las obras tienen un costo de ?160,000.00 y serán comenzadas en el próximo mes de enero al ponerse 
en vigor el nuevo Presupuesto para el año 1946.
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